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Curso de Catequesis

Jaime Puyol

	CURSO DE CATEQUESIS


	

	Por gentileza de don Jaime Puyol profesor de la Universidad de Navarra, autor de estos guiones en su libro “Curso de catequesis. Libro del profesor”.

	 
	 

	CREDO

	01
	Somos cristianos

	02
	Dios nos ha dado el don de la fe

	03
	Dios ha creado el mundo por amor

	04
	Dios ha creado los ángeles

	05
	Dios creó al hombre libre y responsable

	06
	Nuestros primeros padres desobedecieron a Dios y pecaron

	07
	Dios nos salva por Jesucristo

	08
	Jesucristo es el hijo de dios, perfecto Dios y perfecto Hombre

	09
	Jesucristo nos revela que Dios es nuestro padre

	10
	 Dios eligió a la Virgen María para ser madre de Dios

	11
	Jesús murió y resucitó par a salvarnos

	12
	El Espíritu Santo nos santifica

	13
	La Iglesia continúa la misión de Jesús

	14
	La Iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo

	15
	Jesucristo volverá como juez al fin del mundo

	16
	El cielo es el premio para los que aman a Dios

	17
	El infierno es el castigo de los que no amaron a Dios

	18
	Las almas del Purgatorio se purifican para entrar en la Gloria

	19
	El misterio de la Santísima Trinidad

	
	

	 
	 

	 
	MANDAMIENTOS

	20
	Conocemos la voluntad divina por los mandamientos de la ley de Dios

	21
	Conocemos la voluntad de Dios por los mandamientos de la Iglesia

	22
	Toda la ley de Dios se resume en la caridad

	23
	Primer mandamiento: amar a Dios sobre todas las cosas 

	24
	Segundo mandamiento:  honrar el Nombre de Dios

	25
	Tercer mandamiento: el Domingo es el Día del Señor

	26
	Cuarto mandamiento: con su ejemplo Jesús enseñó el amor a los padres

	27
	Quinto mandamiento:  sólo Dios es dueño de la vida

	28
	Sexto y noveno mandamientos: Dios manda la pureza de corazón

	29
	Séptimo y décimo mandamientos: somos administradores de los bienes de la tierra

	30
	Octavo mandamiento: el amor a la verdad y el respeto a la buena fama

	 
	ORACIONES

	31
	Adoramos a Dios en la oración

	32
	El Padrenuestro y el Avemaría

	 
	SACRAMENTOS

	33
	Dios nos concede la Gracia

	34
	Los Sacramentos cristianos significan y confieren la Gracia

	35
	El Bautismo

	36
	La Confirmación

	37
	Pecamos cuando no cumplimos la Voluntad de Dios

	38
	En la confesión Jesús nos perdona por medio del sacerdote

	39
	Nuestra reconciliación con Dios

	40
	Jesús está realmente presente en la Eucaristía

	41
	La Santa Misa renueva el Sacrificio de la Cruz

	42
	Debemos participar en la Santa Misa

	43
	En la Sagrada Comunión recibimos a Jesucristo

	44
	La Santa Unción de Enfermos

	45
	El Sacerdocio ministerial

	46
	El Sacramento del Matrimonio

	 
	FESTIVIDADES

	47
	El Templo es la casa de Dios

	48
	El Domund

	49
	La Inmaculada Concepción de la Virgen María

	50
	En Navidad celebramos la venida del Hijo de Dios

	51
	La Cuaresma es una invitación especial a la Penitencia

	52
	La Pascua es el triunfo de Jesucristo

	53
	San José, nuestro padre y señor

	54
	Pentecostés

	55
	Mes de Mayo. La Madre de Dios es nuestra Madre

	 
	 

	Este CURSO DE CATECISMO ha sido remitido por nuestro colaborador
Fernando de Santiago

	 
	 


Por gentileza de don Jaime Puyol profesor de la Universidad de Navarra, autor de estos guiones en su libro “Curso de catequesis. Libro del profesor”.
1.
SOMOS CRISTIANOS

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A) OBJETIVOS

· Hacer ver la importancia de conocer y vivir muy bien la Doctrina cristiana.

· Darse cuenta que ser cristiano es un gran don recibido de Dios y que exige de nosotros una gran responsabilidad en el modo de comportar​nos.

· Hacer que conozcan el significado de la señal de la Cruz y que la usen con frecuencia.

De Liturgia y vida cristiana

· Enseñar a signarse y persignarse. Hacer ver en qué momentos del día podemos hacer la señal de la Cruz.

· Enseñar a manejar el Catecismo y el Evangelio.

· Hacer ver la importancia que tiene aprenderse las preguntas del Cate​cismo que se indiquen en cada sesión.

· Enseñarles cómo y cuándo se usa la señal de la Cruz en la liturgia, especialmente en la Santa Misa y en el Sacramento del Bautismo.

B) DESARROLLO DEL TEMA

Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1 Cuando vamos a una reunión de personas que no conocemos, lo primero que se suele hacer es presentarse:

· Yo (el catequista) me llamo...

· ¿ y vosotros? Dejar que vayan diciendo su nombre...

Todos los que estamos aquí tenemos algo en común.

· ¿Sabríais decir qué es? Somos cristianos.

· ¿Desde qué día? Desde el día que recibimos el Bautismo.

· ¿Sabéis dónde y cuándo lo recibisteis? Dejar que contesten. 

Indicar que se enteren, si no lo saben, del aniversario del propio bautismo.


1.2. Comentar el pasaje del Evangelio sobre la llamada de los primeros discípulos (Mt 4, 18-22; Mc 1, 16-20; Lc 5, 1-11), haciéndoles ver:

· Que desde ese día empezaron a ser discípulos de Cristo.

· Que el Señor los llamó uno por uno, por su nombre.



1.3. Comentar alguna escena de los Hechos de los Apóstoles sobre la conversión de algún personaje (por ejemplo: Act 8, 26 ss.; 9, 1 ss.; 10, 1 ss; 16, 25-34), descubriéndoles:

· Que eran mayores y siguieron al Señor y se bautizaron.

· Que esta conversión les trajo, muchas veces, grandes dificultades, pero las vencieron por su fe en el Señor.

2. Desarrollar las siguientes ideas


2.1. El cristiano es el seguidor de Jesucristo (Usar los ejemplos que vienen a continuación)

Cuando presentamos a nuestros padres a algún amigo nuestro, muchas veces comentan: ¿No eres tú de la familia de los Gómez, que viven en la Calle Mayor? - ¿Por qué me ha conocido?, dice nuestro amigo. «Porque eres igual que tu padre cuando tenía tu edad».

En los Hechos de los Apóstoles 11, 26, se nos dice que Pablo y Bernabé fueron a predicar a Antioquía, y fue allí donde los discípulos empezaron a llamarse «cristianos». Nosotros ahora pertenecemos a la gran familia de los cristianos o seguidores de Jesucristo. Entramos a formar parte de esta familia sobrenatural el día en que fuimos bautizados. Nuestra vida debe demostrar que imitamos a Cristo y somos sus discípulos.

2.2. Manifestamos que somos cristianos al hacer la señal de la Cruz (Comprobar o enseñar a signarse y santiguarse y que distingan ambas señales)

Los hijos tienen muchas cosas en su manera de ser que revelan quiénes son sus padres: parecido físico, modo de hablar, gestos, etc.
.

También los cristianos se pueden conocer por algunas cosas que se ven: tienen la misma fe, reciben los mismos sacramentos, obedecen a los mismos Pastores, y muchas cosas más, entre las que hay que destacar la señal de la Cruz.

La primera vez que nos hicieron la señal de la Cruz fue cuando el sacerdote nos acogió al ir a bautizamos: «N., la comunidad cristiana te recibe con gran alegría. Yo, en su nombre, te signo con la señal de Cristo Salvador y vosotros, padres (y padrinos), haced también sobre él la señal de la Cruz». (Ritual del Bautismo de niños).

Nos santiguamos al empezar el día, cuando rezamos, antes y después de comer, y en otras muchas ocasiones. Los bautizados suelen llevar colgada al cuello una medalla o una cruz que recuerda ante los demás su condición cristiana. En las casas y colegios cristianos, y especialmente en las iglesias, hay un Crucifijo que indica que aquella casa, colegio, iglesia, son de cristia​nos. La Cruz es señal del cristiano porque en la Cruz murió Jesucristo para salvamos.

Al entrar en el templo hacemos la señal de la Cruz con agua bendita. El sacerdote comienza la Santa Misa haciendo la señal de la Cruz, y nos bendice al final con la señal de la Cruz. Hemos de acostumbramos a hacerla siempre con respeto y devoción.

2.3. Los cristianos tenemos que conocer la doctrina cristiana (Hacerles ver que cuando algo se ama o es una cosa muy importante, se desea conocer muy bien)

Un buen hijo sabe la historia de su familia, conoce los nombres de sus abuelos; qué son y qué piensan sus padres, etc. Cuando uno es seguidor de un equipo conoce los nombres de sus jugadores, en qué puesto juega cada uno, quién es el entrenador, la historia, etc.

Si todo esto se hace con la familia de sangre o con un equipo favorito, con mucha más razón hay que hacerlo con la doctrina y la vida de Jesucristo, Dios y hombre verdadero, que vino a esta tierra para enseñamos el camino del Cielo. Tenemos que conocer muy bien las enseñanzas de Jesucristo (la doctrina cristiana) ya que El es nuestro Dios, nuestro Maestro, nuestro Modelo; y tenemos que saber las cosas que nos enseñó, pues Él nos señala el camino para ser felices en la tierra y después gozar eternamente con Él en el Cielo.

Un momento especialmente importante para conocer la doctrina cristiana es la homilía de la Santa Misa. El sacerdote, que hace las veces de Jesucristo, nos enseña las verdades de nuestra fe. Hemos de estar muy atentos porque nos habla el Señor por boca del sacerdote que lee el Evangelio, lo besa en señal de respeto y veneración, y explica el pasaje que acaba de leer.

Pero la mejor manera de aprender bien la doctrina cristiana es asistiendo a la catequesis. Por medio de la catequesis se nos ayuda a conocer, amar y vivir la doctrina que predicó Nuestro Señor Jesucristo: ¡se nos enseña el camino del Cielo!


2.4. Las partes principales de la doctrina cristiana (Procurar dejar bien claras las partes principales de la doctrina cristiana)

Lo primero que hemos de hacer es saber las verdades de nuestra fe: quién es Dios, quién es Jesucristo, quién creó el mundo, cuál es el premio o el castigo que nos espera, etc. Estas cosas las conocemos al estudiar EL CREDO.

También tenemos que saber qué cosas quiere Dios que hagamos para poder llegar al Cielo. Esto lo sabemos al estudiar LOS MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS Y DE LA SANTA IGLESIA.

Si queremos saber cómo nos hacemos cristianos, cómo Dios perdona, cómo nos ayuda para vencer las dificultades que encontramos, cómo pode​mos acudir a Dios, etc., lo aprendemos al estudiar LA ORACION Y LOS SACRAMENTOS.

Por fin, igual que en cualquier familia, tenemos que saber los cristianos cuáles son las fiestas de esta familia. En la familia de los hijos de Dios, que somos los cristianos, hay fiestas que recuerdan momentos importantes. Conocemos eso al estudiar LAS FIESTAS LITURGICAS DEL AÑO.

Este libro, como se puede comprobar, contiene estas cuatro partes princi​pales de la doctrina cristiana: el Credo, los Mandamientos de la ley de Dios y de la Santa Iglesia, la Oración y Sacramentos, y las Fiestas litúrgicas del año.


2.5. Para qué sirve conocer la doctrina cristiana (Hacer ver que no se puede vivir algo si no se conoce)

Algunas cosas que se estudian en este libro quizá ya se conozcan, pero otras no. Si se estudian es para conocer cada día mejor lo que nos enseñó Jesucristo: de esta manera nos portaremos bien y agradaremos al Señor. Caminaremos contentos por el camino que lleva al Cielo.

Por tanto, asistir a la catequesis y estudiar el Catecismo es algo muy importante; quizá lo más importante que se hace cada semana, pues ayuda a ser buen cristiano y fiel discípulo de Jesucristo.

3. Preguntas resumen

¿Qué quiere decir cristiano? ¿Cómo nos hacemos cristianos? ¿Por qué la Santa Cruz es la señal del cristiano? ¿Qué debe saber el cristiano? ¿Cómo aprendemos la doctrina cristiana? ¿Qué es la catequesis? ¿Cuáles son las partes principales de la doctrina cristiana?

C) SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITUR​GICA

1. En el rito de acogida de la celebración del sacramento del bautismo, el sacerdote se dirige al niño o niños y dice:

«N., la comunidad cristiana te (os) recibe con gran alegría. Yo en su nombre te (os) signo con la señal de Cristo Salvador. Y vosotros, padres y padrinos, haced también sobre él (ellos) la señal de la Cruz».


Recordando este rito bautismal el Catequista puede rememorar aquel momento con los niños.


Se ponen de pie todos y el catequista se dirige a ellos con estas o parecidas palabras:

«El día de vuestro bautismo el sacerdote que os bautizó, vuestros padres y padrinos hicieron sobre vuestra frente la señal de la Cruz. Entonces no podíais hacerla. Han pasado los años y ya sabéis y podéis hacerla; por eso con la alegría de estar bautizados y pertenecer a la Iglesia, nos vamos a signar con la señal de Cristo Salvador, dándonos cuenta y agradeciendo en nuestro corazón el pertenecer a esta gran familia de los hijos de Dios».

Todos: «Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemi​gos...».


2. La Cruz es la señal del cristiano porque en ella murió Cristo para salvarnos. Pueden aprender algún canto sobre el tema, p. ej.:


«¡Victoria, tú reinarás!


¡Oh Cruz, tú nos salvarás!».

3. Recordarles que cuando el sacerdote les da la absolución, a la vez que pronuncia la fórmula -« Yo te absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo»- traza una cruz con la mano derecha como para recordar que es en virtud de la Cruz de Cristo por lo que se nos perdonan los pecados.

D) POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Pensar cuántas veces hace el sacerdote la señal de la Cruz en la Santa Misa.

· Acompañar a los niños a la Iglesia: hacer la señal de la Cruz con agua bendita y decirles dónde está el crucifijo principal y otras cruces.

· Explicarles, en esa visita, el significado del ambón y los libros litúrgi​cos.

· Que en su cuaderno copien algún texto del apartado anterior y lo comenten.

· Enseñarles a manejar prácticamente el Evangelio y buscar algunos pasajes que se indiquen.

2.
DIOS NOS HA DADO EL DON DE LA FE

GUION PEDAGOGICO 

OBJETIVOS

· Darse cuenta de que la fe es don de Dios.

· Agradecer a Dios este don y hacer actos de fe con frecuencia.

· Hacer ver que la Iglesia es la que nos enseña las verdades que debemos creer.

De Liturgia y vida cristiana

· Hacer que reciten atentamente el Credo, por ser el más completo acto de fe.

· Animarles a una mayor participación litúrgica, por ser la Liturgia un acto público de fe.

· Enseñarles a descubrir qué momentos durante el día son propicios para hacer personalmente actos de fe.

· Descubrirles la importancia de escuchar con docilidad a la Iglesia, porque a través de ella habla Cristo.

DESARROLLO DEL TEMA

1.1 Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede empezar con algunas comparaciones. Por ejemplo, los hombres con su vista no pueden distinguir muchas estrellas que hay en el cielo, o ver cosas que están a mucha distancia. Para poder verlas, usan el telescopio o se sirven de unos prismáticos. Tampoco pueden ver cosas que son muy pequeñas, por ejemplo, los microbios, que a veces producen enfermedades. Para eso necesitan el microscopio. Además, hay cosas que no podemos ver cuando falta la luz. Al llegar la noche, sólo se pueden ver las cosas que están iluminadas.

Se puede abrir un diálogo con los alumnos en estos o parecidos términos: 

· ¿Sabéis lo que es un telescopio, prismáticos o microscopio?

· ¿Por qué con estos aparatos se ven cosas que es imposible ver a simple vista? Porque tienen cristales de aumento.

· ¿Qué diríais a una persona que os negara la existencia de las estrellas o de los microbios? Hacerle ver que las cosas sí que existen, pero a simple vista no se pueden ver porque nuestra vista es limitada.

· ¿Y qué diríais a una persona que al hacerse de noche os dijera que las cosas no existen? Hacerle ver que las cosas sí que existen, pero al faltar la luz no se pueden ver.

1.2. Antes de realizar algún milagro, Jesucristo pide un acto de fe (cfr. Mt 8, 5-13; 9, 18-26; 9, 27-30). El Señor se alegra y alaba a las personas con fe. Fijarse cómo la fe se expresa no sólo con palabras sino también con gestos (por ejemplo, la hemorroisa).

1.3. Recordarles la Santa Misa, y preguntarles: Por qué asisten, por qué escuchan al sacerdote, por qué se arrodillan en la consagración. Todos estos actos están movidos por la fe. Sin ella resultarían incomprensibles y ridículos.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.4 Por la fe podemos conocer muchas cosas acerca de Dios (Hablarles de las cosas que Dios ha creado: el cielo, los animales, las plantas, el hombre)

Nosotros podemos conocer que Dios existe porque -a través de las cosas creadas: el mundo, su orden, su grandeza, etc.-, podemos llegar a demostrar su existencia. Pero, ¿cómo es Dios en Sí mismo?, ¿quién es Jesucristo?, ¿qué es el Cielo o el infierno? Estas y muchas más cosas, tan fundamentales para el hombre, no pueden llegar a conocerse, aunque se piense mucho en ellas, si no es por la fe.

2.4 Dios nos ha concedido un gran regalo para que podamos conocer todas esas cosas  (Intentar dejar claro el carácter sobrenatural de la fe)

Para poder conocer todas esas cosas tan importantes para los hombres, Dios nos ha dado algo que es muy grande: el regalo de la fe. Con ella, conocemos las cosas sobre Dios y sobre el modo de comportamos. Son verdades que no podríamos saberlas ni vivirlas, si no tuviéramos ese regalo que es la fe. Dios nos concede la fe en el momento del Bautismo.

2.4 Por la fe creemos en Dios y en las verdades que El nos revela (Usar las comparaciones del texto adjunto)

Cuando estudiamos Ciencias Naturales, Historia o cualquier otra cosa, procuramos entenderlas bien; si alguna cosa no la comprendemos, se la preguntamos al profesor, porque él la ha estudiado antes y la sabe.

De la misma manera, por la fe sabemos que en Dios hay tres Personas, que Jesucristo es verdadero Dios y verdadero Hombre, que murió en la Cruz para salvamos, que Jesucristo está realmente presente en la Sagrada Eucaris​tía, que la Virgen es Inmaculada y está en el Cielo, etc. Pero, si queremos enterarnos mejor de todas, estas cosas, ¿a quién se las preguntaremos? A la Iglesia, que es nuestra Madre y está asistida por el Espíritu Santo para que nos diga siempre la verdad; ella ha sido instituida por Jesucristo para que nos enseñe la doctrina cristiana. Por eso decimos: «Creo todo lo que me dice y enseña la Santa Iglesia, porque es lo que me dice Dios». La certeza que tenemos de esas verdades no se apoya en la inteligencia de unos hombres que estudian la Revelación, sino en que han sido reveladas por Dios, y la Iglesia, asistida por el Espíritu Santo, nos las - transmite íntegras en virtud de la infalibilidad con que Dios la dotó en cosas de fe y moral.

2.4 La Liturgia es toda ella un acto de fe (Usar el ejemplo adjunto) 
Si alguna persona sin fe entrara algún día en el templo, no entendería las cosas que hacen los cristianos: acercarse al confesionario para acusarse de los pecados; hacer la reverencia al pasar ante el Sagrario; ponerse en pie para escuchar la lectura del Evangelio... Todo esto sólo tiene explicación para una persona con fe.

2.4 El Credo es un acto de fe (Comprobar si lo saben)

Cuando recitamos el Credo, estamos haciendo un acto de fe en las verdades fundamentales que Dios nos ha revelado. Los domingos, durante la Santa Misa, rezamos todos el Credo; así hacemos un acto de fe en las verdades que tenemos que creer porque nos las ha dicho el mismo Dios, que no puede engañarse ni engañamos y nos merece toda nuestra confianza. Cada uno de nosotros puede rezar otras veces por su cuenta el Credo, haciendo un acto de fe.


2.6. Hemos de hacer muchas veces actos de fe (Procurar que se aprendan algunos de los actos de fe expuestos).

Cuando alguien nos hace un regalo -un bolígrafo, un libro o un juguete-, nos alegramos y procuramos usarlo. Escribimos con ese bolígrafo, leemos el libro o nos divertimos con el juguete.

Dios nos ha dado el regalo más grande que tenemos: nuestra fe. Hemos de agradecérselo al Señor, haciendo con nuestro corazón o con nuestros labios actos de fe. Algunos actos de fe que se pueden hacer son:

· Creo en Dios Padre, creo en Dios Hijo, creo en Dios Espíritu Santo.

· Creo en la Santísima Trinidad.

· Creo en Jesucristo, Dios y Hombre verdadero.

· Creo que Santa María es Madre de Dios y Madre nuestra. 
· Señor, yo creo, pero aumenta mi fe.

· Creo que la Iglesia Católica es mi Madre.

3. Preguntas resumen

¿Qué quiere decir la palabra «Creo»? ¿Qué verdades debemos creer? ¿Quién nos enseña la doctrina cristiana? ¿Qué es la fe? ¿Quién nos da la fe?

SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA


1. Cuando nos reunimos para celebrar el Sacrificio Eucarístico, el sacer​dote lee la Sagrada Escritura; al terminar, nos invita a hacer un acto de fe:

· «Palabra de Dios».

· «Te alabamos, Señor», y en esta contestación está nuestra fe y agrade​cimiento a Dios que nos habla.
.

2. Al empezar o terminar alguna clase o sesión de Catequesis, se puede leer un pasaje del Evangelio, estando de pie y contestando al lector: «Te alabamos, Señor».

POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Que lean alguna historia de un mártir de la Iglesia y uno la explique a sus compañeros al empezar la siguiente sesión.

· Que hagan en su cuaderno un breve resumen de las ideas de la sesión. Pueden ilustrarlo con fotografías y dibujos.

· Que escriban, separadamente, los artículos del Credo, poniendo la palabra creo en letras más grandes y coloreadas.

· Recitar de pie y despacio el Credo.

3.
DIOS HA CREADO EL MUNDO POR AMOR

GUION PEGAGÓGICO

Nota: Al tratar estos temas es muy importante no crear en los niños problemas innecesarios, por ejemplo, del evolucionismo, etc.; es preferible dar la doctrina positiva y clara de la Iglesia sobre estos temas.

A. OBJETIVOS

· Descubrir y alabar la Omnipotencia de Dios cuando contemplamos las cosas creadas.
· Hacer ver que, con el trabajo bien hecho, colaboramos con Dios en la obra de la creación.

· Aumentar la confianza en Dios, que cuida de toda la creación y especialmente de los hombres.
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· Animar a repetir con frecuencia el «Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo», como acto de alabanza a Dios.

· Hacer ver cómo en la liturgia existen actos de alabanza a Dios, en especial en la Santa Misa.

· Enseñarles a hacer todos los días el ofrecimiento de obras por la mañana al levantarse.

· Acostumbrarles a que bendigan la mesa antes de comer y den gracias después de haber comido.

· Enseñarles a sobrenaturalizar el estudio y el trabajo.

B. DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

2.1 Se puede empezar narrando la creación del mundo, tal como la relata el libro del Gen 1, 1-25, destacando:

· Que nada existía cuando Dios creó el mundo.

· Cómo Dios no utilizó ningún material ni instrumentos para crear las cosas.

· Que Dios hizo toda las cosas muy bien. Al finalizar la creación, dice la Sagrada Escritura que «vio Dios todas las cosas que había hecho y eran muy buenas» (Gen 1, 31).


En un posible diálogo, interesa destacar qué es crear, diferencia con fabricar, la noción de nada, la Omnipotencia de Dios, etc.

2.2 Explicarles, según sus conocimientos, algún órgano del cuerpo humano, por ejemplo, el corazón o cerebro, y hacerles ver:

· La perfección de las cosas creadas por Dios.

· Los órganos creados por Dios están tan bien hechos que es difícil sustituirlos, a pesar de los adelantos de la ciencia. .

Entablar un diálogo con los niños haciéndoles descubrir cómo la creación es obra del Amor de Dios y de su Omnipotencia, tanto en las cosas pequeñas, órganos o insectos, como en las cosas grandes, el sistema planetario, las nebulosas, etc.

1.3. 
Puede servir como introducción proyectarles algunas diapositivas sobre paisajes, plantas, flores, animales..., contándoles la belleza de las cosas y dejando que ellos intervengan con sus comentarios, fomentando la actitud de admiración que ha de llevarles a la alabanza.

2.
Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Dios es eterno (Hacer ver que cuando alguien es bueno y tiene una cosa buena, trata de comunicarla a los demás)

Sólo Dios es propiamente eterno, es decir, no tiene principio ni fin. En Dios no hay pasado ni futuro, sino un presente inmutable. Hubo un momento en que solamente existía El; pero quiso comunicar esas cosas buenas; quiso crear el mundo, y especialmente el hombre, que está hecho a su imagen y semejanza. Dios pensó en todos los hombres -en cada uno de nosotros- ​mucho antes de creamos. No existíamos, y ya nos amaba. Y como Dios amaba al hombre, le preparó un lugar estupendo: el mundo creado con todas sus maravillas, el mar, las montañas, los animales, las plantas, el cielo, etc.

2.2. Dios ha creado el mundo de la nada (Subrayar esta idea)

El hombre necesita tiempo y esfuerzo para construir un edificio, fabricar un objeto, etc. Pero Dios hizo todas las cosas con sólo su querer y lo creó todo de la nada. Antes de que El lo creara, no existía nada.

2.3. Crear no es lo mismo que fabricar (Poner ejemplos de lo que es fabricar y modificar)

Decimos que Dios ha creado el mundo y no que Dios ha fabricado el mundo, para indicar que, cuando empezó a existir, no había nada, siendo Dios quien hizo que existiera. Crear quiere decir «hacer que exista algo que antes no existía, sacándolo de la nada». El hombre no puede crear; sí puede modificar, por ejemplo, el cauce de un río; o fabricar un tejido, usando como materia el algodón o las fibras sintéticas.

2.4. Dios creó para su gloria y por amor (Usar los ejemplos del texto adjunto)

Cuando contemplamos una obra de arte -una catedral, por ejemplo-, nos maravillamos y alabamos el genio de sus autores. Aquella obra de arte es una gloria para los que la construyeron.

Al contemplar la grandeza del mundo: los astros, el mar, las plantas; al mirar la perfección de las cosas más pequeñas: un pajarillo, un insecto, nos maravillamos y alabamos a Dios, que es su autor. El mundo es como un reflejo de lo que es Dios, y el mundo canta la gloria de Dios. A esa glorificación debe unirse el hombre, no solamente por ser la criatura más perfecta de la creación visible, sino, además, porque Dios ha puesto todas las cosas a su servicio. Pensando en el hombre Dios creó todas las cosas y las puso en sus manos.

2.5. El hombre coopera con su trabajo en el dominio de la tierra (Dejar claro que el trabajo no es un castigo, sino un medio para ser mejores, colaborando con Dios)

Dios podía haber creado las cosas tal y como existen, por ejemplo, las mesas, las casas, las centrales eléctricas...; pero ha querido que el hombre domine la creación trabajando y sacándole todo su fruto. Cuando el hombre trabaja, colabora con Dios para dominar la creación, ya que Dios así lo quiso.

Así como en la creación Dios lo hizo todo muy bien, porque es Dios y porque le mueve el amor que tiene a los hombres, así el hombre tiene que hacer las cosas bien y por amor a Dios, para que cuando Dios vea ese trabajo pueda decir: «Lo que hace el hombre está bien hecho». Lo debemos hacer poniendo esfuerzo y ofreciéndolo a Dios: estudiar y trabajar; terminar las cosas que empezamos; poner los libros en su sitio; hacer con limpieza las tareas; cuidar los libros y materiales que empleamos; etc.

2.6. Dios conserva y gobierna el mundo (Unir con el punto anterior) 
Para que las cosas que tenemos duren, procuramos conservarlas: se reparan los desperfectos, se engrasan las máquinas, se protegen del frío o del calor... Si las cosas no se cuidan, se estropean y ya no sirven. Podemos imaginar así la conservación del mundo, con la diferencia de que, si Dios no lo conservase, desaparecería y volvería a la nada.

Además, Dios gobierna este mundo, y de manera especial a los hombres, con una leyes que les ha dado, respetando siempre la libertad que les dio como uno de sus grandes regalos.

2.7. Hemos de ofrecer el trabajo al Señor y darle gracias por los beneficios que de El recibimos (Enseñar a hacer el ofrecimiento de obras)


Al empezar el día debemos ofrecer a Dios todo lo que vamos a hacer. Nos puede servir esta oración:

«Te adoro, Dios mío, y te amo de todo corazón; te doy gracias por haberme creado, hecho cristiano y conservado esta noche; te ofrezco todas mis obras, y te ruego que me guardes en este día de todo pecado y me libres de todo mal. Amén».

Para no comer como los paganos, que no conocen a Dios, los cristianos bendecimos la mesa y damos gracias después de comer. Podemos decir al empezar a comer: «Bendice, Señor, estos alimentos que por tu bondad vamos 'a tomar». Y al terminar: «Te damos gracias, Señor, por los beneficios que hemos recibido de tus manos».

2.8 Hemos de tener mucha confianza en Dios (Usar el texto de Mt 6, 25-30)

El conocimiento de la Providencia que Dios ejerce sobre el mundo y sobre cada uno de nosotros nos debe llevar a una decisión confiada de ponemos en sus manos, para que de verdad y para siempre sea la fuente de nuestra serenidad, seguridad y alegría.

3. Preguntas resumen

¿Qué es crear? ¿Por qué decimos que Dios es creador? ¿Por qué decimos que Dios es Señor de todas las cosas? ¿Cómo coopera el hombre en 'la creación? ¿Qué es la Providencia divina? ¿De qué forma podemos sobrenatu​ralizar el trabajo?

SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACION LITÚRGICA


En un momento de la sesión, preferentemente al final, se puede hacer una celebración de la palabra, breve y sencilla, con este posible esquema.

· Canto de entrada, por ejemplo: «Tu palabra me da vida...»

· Lectura de un pasaje de la Sagrada Escritura. Puede ser Gen 1, 26-28 y 31 o Gen 1, 3-25.

· Cantar o recitar dialogadamente el Salmo 8.

· Recitar todos juntos el primer artículo del Credo.

· Canto final: «Santo, Santo, Santo es el Señor...» (de la Misa).

Se pueden introducir otras lecturas y la recitación del Gloria de la Misa.

POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Realizar, por grupos, un mural sobre la creación con dibujos, fotografías y textos bíblicos y litúrgicos.

· Aprender prácticamente a hacer la reverencia y posturas de adoración y alabanza en la liturgia.

· Que hagan en su cuaderno un breve resumen de las ideas de la sesión. Pueden ilustrarlo con fotografías y dibujos.

· Que copien algún versículo del Génesis 1, 3-25 o del Salmo 8 y lo comenten.

· En todas las actividades es importante hacerles ver que es un trabajo suyo y han de presentarlo muy bien: letra clara, sin borrones ni tachaduras, con limpieza.

4.
DIOS HA CREADO LOS ÁNGELES
GUION PEDAGOGICO 

OBJETIVOS

· Confirmar la-fe en la existencia de los Ángeles y de los demonios. 

· Tratar a los Ángeles como a nuestros mejores amigos y pedirles su ayuda.

· Distinguir entre sentir y consentir las tentaciones y modo de superarlas.
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Aprender la oración al Ángel de la Guarda.

Conocer las fiestas litúrgicas dedicadas a los Ángeles.

Hacerles ver cómo la Iglesia, en la Misa, hace continuas referencias a la intercesión de los Ángeles.

Acostumbrarles a encomendar sus problemas o dificultades al Ángel de la Guarda.

Conocer el significado del agua bendita.

B. DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Narrar, de forma viva, algún pasaje de la Sagrada Escritura en el cual intervengan los Ángeles. Puede ser Hechos de los Apóstoles 12, 1-18, destacando:

· Cómo San Pedro está en la cárcel y los cristianos están preocupados por él y rezan mucho.

· Dios envía un ángel para ayudar a San Pedro.

· Que este ángel lo libera del calabozo y le soluciona todas las dificultades que encuentra.

· Le acompaña hasta la calle, quedando San Pedro sano y salvo. (Otros textos que pueden emplearse son Lc 2, 13-14; 22, 43; Mt 4, 1-11).


El diálogo con los niños puede centrarse, entre otros, en los siguientes temas: espiritualidad de los Ángeles, que no tienen cuerpo; cómo ayuda a S. Pedro a salir de la cárcel; cómo se presenta en forma visible y habla con S. Pedro; cómo confunden a S. Pedro con su ángel...

1.2. La historia resumida de Tobías (Tob 4-12) puede ser muy apropiada para la introducción del tema, haciéndoles ver:

· Que el acompañante de Tobías hijo es S. Rafael.

· Que lo mismo que S. Rafael con Tobías, hacen los Ángeles Custodios
con nosotros.

· Que nos encomendemos a S. Rafael al emprender un viaje.

En el diálogo se pueden destacar los temas de la ayuda de los Ángeles en asuntos espirituales y materiales, la comparación de nuestra vida con un viaje (el Ángel Custodio es el acompañante), rezarle a S. Rafael cuando subimos al coche, al tren, al ir de excursión, etc.

1.3. Se puede además tratar el tema de los demonios con el comentario a algún texto de la Sagrada Escritura, por ej.: Mc 1, 13 o Apc 12, 7-18. Ver: 

· Que los demonios existen.

· Que son poderosos, porque son ángeles caídos.

· Que no cesan de tentar a los hombres.

Si se tiene un diálogo con los niños, vale la pena sacar el tema de la tentación, no como algo malo, porque no lo es, sino como ocasión para robustecer la vida espiritual. Sin cargar excesivamente las tintas, hablarles de la existencia de endemoniados.

2. Desarrollar las siguientes ideas

2.1. La existencia de los Ángeles y de los demonios es una verdad de fe (Recordar escenas del Evangelio donde salen Ángeles o demonios; se pueden usar los textos ya citados)

A veces, nuestros padres nos han contado cosas que son fábulas y nos han hablado, quizá, de las brujas y de cosas semejantes. Nosotros sabemos que eso no es verdad, sino un cuento.

Cuando nos hablan de los Ángeles y de los demonios no es un cuento para que nos portemos mejor. Los Ángeles y los demonios existen de verdad. De ellos nos ha hablado Dios y El no puede engañamos, ni siquiera para que seamos mejores. El nos dice siempre la verdad. Creemos, por tanto, que existen Ángeles y demonios, igual que existimos nosotros, porque Dios nos lo ha revelado.

2.5 Los demonios son espíritus que pecaron contra Dios (Tratar de 
explicar de manera sencilla las ideas que vienen a continuación)

Dios creó buenos por naturaleza a todos los espíritus, y los hizo hijos suyos por la gracia. Pero capitaneados por Lucifer, muchos de ellos se rebelaron y dijeron: «No queremos servir a Dios». Los Ángeles fueron fieles a Dios, diciendo: «Queremos servir a Dios». A los Ángeles los mandaba S. Miguel. Se entabló una batalla en el Cielo y vencieron S. Miguel y los ángeles buenos. Los espíritus rebeldes o demonios, junto con Lucifer, fueron conde​nados eternamente al infierno, porque desobedecieron a Dios y pecaron gravemente contra El.

2.5 Los demonios nos tientan (Usar algunos de los textos de la Sagrada Escritura, ya narrados)

Los demonios, desde el momento en que pecaron, odian a Dios y a todos los que aman a Dios. Por eso desean que los hombres ofendan a Dios y sean condenados al infierno. Este es el motivo por el cual los demonios tientan a los hombres. Hay muchos ejemplos en la Sagrada Escritura: la tentación de Eva, cuando el demonio se le presenta en forma de serpiente (Gen 3, 1-24); las tentaciones de Jesús en el desierto (Mt 4, 1-11); etc.

También nos tientan a nosotros de muchas maneras, invitándonos a hacer algo que está mal; la forma habitual que tienen de tentamos es incitando nuestras malas inclinaciones o aprovechándose de ellas. La tentación no es pecado; es pecado, si hacemos caso de lo que nos pide el demonio. Por eso, al darnos cuenta de la tentación, debemos acudir a Dios y decir en nuestro corazón: «Apártate, Satanás». También debemos acudir a la Santísima Vir​gen, nuestra Madre, y a nuestro Ángel de la Guarda o Ángel Custodio.

2.5 Los Ángeles Custodios nos defienden y ayudan (Usar la historia de Tobías)

Entonces busca un compañero de viaje, y Dios le envía al arcángel Rafael que le acompaña y le enseña el camino devolviéndolo feliz a su casa.

Nosotros también vamos de camino hacia el Cielo; en este camino hay muchos peligros para nuestra alma y nuestro cuerpo. Dios nos da un compa​ñero que está siempre a nuestro lado, aunque no lo veamos: es el Ángel de la Guarda o Ángel Custodio.

Nuestro Ángel nos ama como el mejor de los amigos, nos protege de noche y de día, y nos habla al corazón invitándonos a hacer las cosas bien. Cuando rezamos, él presenta nuestra oración a Dios. ¡Qué buen amigo es el Ángel Custodio!

2.5 Uso del agua bendita (Poner ejemplos de cómo puede utilizarse) 
La Iglesia recomienda a los cristianos usar el agua bendita, que es un sacramental, para implorar el perdón de nuestros pecados veniales y alcanzar la protección de Dios contra las asechanzas del demonio. Santa Teresa de Jesús decía: «De ninguna cosa huye más el demonio, para no tornar, que del agua bendita».

3.   Preguntas resumen

¿Para qué ha creado Dios a los Ángeles? ¿Qué son los Ángeles? ¿Quién es el Ángel de la Guarda? ¿Quiénes son y qué hacen los demonios? ¿Es lo mismo sentir que consentir una tentación? ¿Cómo podemos vencer las tentaciones? ¿Para qué sirve el agua bendita?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACION LITÚR​GICA

1. En la Plegaria Eucarística 1, de la Santa Misa, dice el Sacerdote:

«Te pedimos humildemente,

Dios todopoderoso,

que esta ofrenda sea llevada a tu presencia, hasta el altar del cielo

por manos de tu ángel...»

Cuando el domingo asistamos a la Santa Misa, procuremos recordar que nuestro Ángel está junto a nosotros y vamos a poner en sus manos nuestras preocupaciones, propósitos y peticiones para que las lleve a Dios.

2. Recordarles las fiestas de los Ángeles en el año litúrgico. La Iglesia manifiesta su fe y su devoción a los Ángeles de muchas maneras: una de ellas es con las fiestas que les dedica. El día 2 de octubre se celebra la fiesta de los Ángeles Custodios; y el 29 de septiembre la de los Arcángeles San Miguel, San Gabriel y San Rafael, para que quienes se llamen Ángel, Gabriel, Miguel o Rafael celebren su santo. Puede tenerse una alegre fiesta con motivo de estas fechas.

POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Recoger, por grupos, las escenas de la Sagrada Escritura en las que aparecen los Ángeles. Después, cada grupo expondrá su trabajo.

· Que cada uno dibuje una escena evangélica en la que aparezca algún ángel.

· Que hagan en su cuaderno un breve resumen de las ideas de la sesión, utilizando fotografías o dibujos para ilustrar el tema.

· Hacer una redacción sobre el tema siguiente: «Los demonios tientan a los hombres».

· Hacer un breve comentario a estos versos del Salmo 90:

«No se te acercará el mal,

ni el azote se aproximará a tu morada.

Porque a sus Ángeles te encomendó,

para que te guarden en todos tus caminos.

En sus manos te llevarán,

porque no lastimes contra la piedra tu pie».

5.
DIOS CREÓ AL HOMBRE LIBRE Y RESPONSABLE

GUIÓN PEDAGÓGICO

Nota: Dada la amplitud y la importancia de este tema, aunque se propo​nen los mismos objetivos, se desarrollan dos guiones, para dar en otras tantas sesiones.

PRIMERA SESION

A) OBJETIVOS

· Descubrir el significado que para el hombre tiene el ser «creado a imagen y semejanza de Dios». 

· Hacer ver la dependencia total que tenemos de Dios. 

· Ayudar a vivir la responsabilidad, descubriendo la voluntad de Dios en todas las cosas.
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· Conseguir que tengan una actitud de agradecimiento ante los dones de Dios, ayudándoles a descubrir esos dones.

· Hacerles descubrir cómo la inteligencia y la voluntad pueden estar al servicio del bien o del mal.

· Enseñarles, en pequeños detalles, a usar responsablemente el don de la libertad.

· Descubrirles cómo a través de la Liturgia y de manera especial en la Santa Misa, se pueden hacer acciones de gracias.

· Hacerles valorar la importancia del examen de conciencia para una acción responsable.

· Animarles a vivir con sinceridad la confesión y la dirección espiritual.

B) DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.3 Narrar, de forma muy viva, los pasajes del Génesis sobre la crea​ción de nuestros primeros padres, Adán y Eva (Gen 1 y 2), destacando y haciendo ver:

· La importancia que da el relato a la creación del hombre.

· Dios crea uno a uno: primero a Adán y después a Eva.

· Crea el alma y la infunde en el cuerpo de Adán y Eva.

· Al hombre y a la mujer los hizo Dios «a su imagen y semejanza». - Cómo, al término de la creación, Dios bendice a Adán y Eva.

El diálogo con los alumnos puede dirigirse en torno a estos puntos:

- Sabéis que el hombre tiene cuerpo y alma. ¿Dice el libro del Génesis si Dios creó el alma? Sí, cuando Dios «le inspiró en el rostro aliento de vida».

¿Dios tiene manos? No. ¿Por qué dice el Génesis que con sus manos modeló al primer hombre? Es una manera sencilla de hablar para entenderlo más fácilmente.


¿El cuerpo de Adán lo creó Dios de la nada? No, lo formó de una materia que ya existía.

1.3 Partiendo de la comparación de los animales, plantas o cosas respecto al hombre, descubrir:

· Cómo los animales actúan por instinto, pero sin libertad.

· Es la costumbre la que les hace actuar.

· Por el contrario el hombre actúa porque quiere y cuando quiere, porque tiene libertad.

En el diálogo se pueden descubrir detalles concretos de la vida de los niños en los que ejercitan la libertad, por ejemplo, ir o no al colegio, hacer o no los deberes, etc.

2. Desarrollar las siguientes ideas

2.1 Dios creó al hombre con cuerpo y alma (Usar la narración del Génesis)

El libro del Génesis nos dice que Dios formó el cuerpo del hombre «del barro de la tierra» y «le inspiró en el rostro aliento de vida». Con estas palabras tan sencillas Dios nos dice que formó al hombre de una materia que ya existía, y que después creó directamente de la nada un alma y la unió a ese cuerpo. Después de Adán y Eva, los hombres recibimos el cuerpo de nuestros padres, pero el alma la recibimos directamente de Dios.

2.2 Dios creó al hombre a «su imagen y semejanza» (Explicar bien lo que es imagen y semejanza)

La obra de un artista es reflejo de su arte. Aunque a veces una obra no lleve la firma del autor, se puede descubrir de quién es porque allí queda reflejada su personalidad. El hombre es imagen de Dios. Veamos algunos aspectos que manifiestan la imagen de Dios en el hombre:

a) El hombre es un ser inteligente. Los animales no piensan, pero el hombre puede pensar y expresar sus pensamientos con palabras. Sabe calcular, contar, medir, etc.; fabrica motores, des​cubre la electricidad. Se distingue de los demás seres por su razón o inteligencia, que es un reflejo de la inteligencia de Dios. Los animales alaban a Dios sin saberlo; el hombre, sabiendo lo que hace.

b) El hombre es un ser libre. Los animales se gobiernan por instintos y no pueden obrar de otra manera; las plantas se rigen por leyes que obedecen ciegamente. El hombre puede elegir: puede hacer una cosa o hacer otra, si le parece. Un hombre puede decidir no comer, puede amar a sus padres o no amarles, puede cumplir o no las leyes que el Señor le ha dado. Dios le ha concedido la facultad de elegir libremente Dios quiere que los hombres sean libres.

c) El hombre es rey y señor del universo. Dios entregó el mundo al hombre para que lo sometiera y transformara. El hombre puede domesticar animales salvajes, desviar los ríos, hacer saltar las rocas, cortar los árboles, etc. Dios lo ha querido así. Siendo Dios Dueño y Señor de todo, porque todo lo ha creado y le pertenece, lo ha puesto en manos del hombre para que sea señor y domine la tierra. En esto también se parece el hombre a Dios, pues Este le ha regalado el don de poder dominar sobre los animales, las plantas..., el universo entero.

d) El hombre es imagen de Dios, sobre todo, por la gracia. Aunque en el tema 33 se explica lo que es la gracia, es importante que nos demos cuenta de que, entre todos los beneficios que Dios ha dado al hombre, el que nos asemeja más a El es la gracia santificante, que recibimos en el momento del bautismo. La gracia nos hace partícipes de su naturaleza y nos eleva a la dignidad de hijos suyos.

3.2 Hemos de dar muchas gracias a Dios (Conseguir que se aprendan alguna jaculatoria)

Cuando conocemos con más profundidad todo lo que Dios ha hecho por nosotros, vienen ganas de alabar a Dios y decirle que le agradecemos que nos haya hecho semejantes a El, enriqueciéndonos con tantos dones. Podemos decirle muchas veces al día:

· «¡Gracias, Señor, por haberme creado y hecho cristiano!»

· «Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo».

2.2 Usar la inteligencia y la voluntad para el bien (Poner ejemplos muy prácticos, conocidos por los alumnos)

Los hombres, por tener libertad, pueden usar bien o mal de su inteligencia y de su voluntad. Pueden vivir a base de mentiras y engaños; pueden hacer o desear cosas malas: matar, robar... Cuando actúan así no son felices porque no hacen el bien, les remuerde la conciencia y no pueden ir al Cielo.

Tenemos que aprender a usar bien nuestra inteligencia y voluntad practi​cando lo que nos enseñan, diciendo la verdad y haciendo lo que el Señor quiere. Así seremos felices en la tierra y, después, por siempre en el Cielo.

3. Preguntas resumen

¿Qué es el hombre? ¿De quién recibimos el alma? ¿Cómo es nuestra alma? ¿De quién recibimos el cuerpo? ¿Para qué ha creado Dios al hombre? ¿ Qué quiere decir creado «a su imagen y semejanza»? ¿ Cómo usar bien de la inteligencia y la voluntad? ¿ Qué es la libertad? ¿ Cómo podemos dar gracias a Dios?

C) SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

1. La Santa Misa se llama también Sacrificio Eucarístico, que significa sacrificio de acción de gracias. Sería bueno hacerles descubrir dentro de la Santa Misa algunos momentos especiales de acción de gracias para que los aprovechen cuando van a Misa. Por ejemplo:

a) Todos los prefacios comienzan con un agradecimiento a Dios por Jesucristo:


«En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación,

darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios


todopoderoso y eterno, por Cristo nuestro Señor».

b) En la Plegaria Eucarística II, después del momento de la Consagra​ción se dice:

«Te ofrecemos, Padre, el pan de vida y el cáliz de salvación, 

y te damos gracias porque nos haces dignos de estar en tu presencia celebrando esta liturgia».

Lo mismo se puede ver en las demás Plegarias Eucarísticas.

c) Es importante hacerles descubrir este aspecto de agradecimiento al Señor, y recomendarles que después de la Misa se queden unos instantes dando gracias.

2. Puede servir como resumen de la sesión comentar parte de la Plegaria Eucarística IV, donde dice:



«Te alabamos, Padre Santo,

porque eres grande,

porque hiciste todas las cosas con sabiduría y amor. 

A imagen tuya creaste al hombre

y le encomendaste el universo entero,

para que, sirviéndote sólo a ti, su Creador, 

dominara todo lo creado».

3. Pueden aprender a cantar el salmo de acción de gracias:

«Te doy gracias, Señor,

de todo corazón, delante de los ángeles tañeré para ti».

D) POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondiente del Catecismo.

· Comentar el texto de Lc 12,22-34, sobre confianza en la Providencia de Dios.

· Componer por grupos una oración en forma de letanías, sobre los beneficios recibidos de Dios, con la contestación común: «Te damos gracias, Señor».
.

· Hacer un mural sobre la creación del hombre donde se vea la diferencia con el resto de la creación.


(En todos los trabajos es muy conveniente recordarles el sentido de responsabilidad en la puntualidad, en los encargos, etc.).

SEGUNDA SESION


Nota: Los objetivos son los mismos que los de la otra sesión.

DESARROLLO DEL TEMA 

Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Puede empezarse con el siguiente ejemplo: «Un profesor explica un día los ríos más importantes de su país: cómo se llaman, por dónde pasan, su longitud, etc. Después manda que sus alumnos realicen un trabajo sobre este tema. Una vez terminados sus trabajos, los alumnos se los entregan al profesor, el cual los corrige y da una nota. Aprueban quienes han respondido bien; son suspendidos los que lo han hecho mal». Destacar:

· Los alumnos dependen del profesor en cuanto a su formación.

· Los alumnos son libres de hacer el trabajo de una manera o de otra; pueden hacer caso de lo que dijo el profesor o no.

En el diálogo puede salir, con referencia a situaciones concretas, el tema de la responsabilidad académica y la libertad del alumno en ese campo: estudiar más o menos, una asignatura u otra. Hablarles de su responsabilidad ante las notas.

1.2. Comentar brevemente la parábola de los talentos (Mt 25, 14-30 o Lc 19, 12-27) haciéndoles ver:

· Que los talentos no sólo se refieren a la inteligencia.

· Que son todos los dones que hemos recibido de Dios.

· Que tenemos que hacerlos fructificar.

· Que al final de nuestra vida hemos de dar cuenta a Dios.

Dialogar con ellos sobre la falta de responsabilidad del que recibió un solo talento; que lo más importante no es el número de talentos, sino el rendi​miento; cómo el premio es igual para el de cinco que para el de dos.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.2 El hombre depende de Dios (Hacer ver lo ridículo que es enorgulle​cerse de una cosa que es prestada)

Todo lo que tiene el hombre lo ha recibido de Dios: el cuerpo, indirecta​mente a través de sus padres, y el alma, directamente de El. Además nos mantiene en el ser y nos concede muchos regalos, entre los que destaca la gracia santificante que recibimos en el momento del bautismo. La única manera lógica y honrada de vivir es damos cuenta de nuestra dependencia de Dios, pues, queramos o no, estamos dependiendo continuamente de El para poder vivir y hacer cualquier cosa.

2.2 El hombre es responsable de sus actos (Poner ejemplos de cómo el hombre es responsable)

a. La tierra no es responsable. Después de un terremoto, no podemos preguntarle a la tierra por qué ha hecho eso. Además de que no puede respondemos, al no tener inteligencia ni libertad, no podía hacer otra cosa. El terremoto fue la consecuencia de unas leyes físicas que se han cumplido. Tampoco es responsable de las cosas bellas: que nazca una flor, etc.

b. Los animales tampoco son responsables. Si un caballo mata o hiere a su dueño de una coz, cuando éste iba a curarle una herida, no es responsable de ese hecho porque no sabe lo que hace; actúa llevado de su instinto. Tampoco es responsable de las cosas buenas que hace a su dueño: trabajo, etc.

c. El hombre, en cambio, sí es responsable de lo que hace. Al llegar a nuestra casa nos preguntan qué hemos hecho este día y decimos: hemos estudiado, jugado un partido de fútbol o paseado. Somos responsables de lo que hemos hecho porque podíamos no haber estudiado...

Si hemos hecho lo que teníamos que hacer, merecemos un premio; si no, merecemos castigo. Ni la tierra, ni el caballo, ni las plantas merecen premio o castigo por lo que hacen.

2.3 ¿Cómo tenemos que comportarnos? (Poner ejemplos concretos y conseguir que vivan alguno ese día)

Decíamos antes que somos merecedores de un premio o de un castigo, según hagamos lo que tenemos que hacer o no lo hagamos. Lo que hemos de hacer es cumplir en todo la voluntad de Dios. Los mandamientos de la Ley de Dios, los de la Santa Madre Iglesia, las obligaciones de nuestra edad y estado, nos señalan lo que debemos hacer respecto a Dios, los demás y nosotros.

· Dios se siente orgulloso y nos premia cuando cumplimos su Voluntad respecto a El, los demás y nosotros mismos.

· Los demás hombres son más felices y agradecidos cuando nos portamos bien con ellos.

· Nosotros nos sentimos más alegres y contentos de nuestra vida cuando, a pesar de las dificultades, hacemos lo que tenemos que hacer.

2.4 Para poder cumplir siempre la voluntad de Dios debemos dejarnos ayudar (Concretar el tema de la confesión, dirección espiritual y examen de la noche)

La Voluntad de Dios la conocemos con facilidad, pues se encuentra expresada en sus Mandamientos. Pero, en ocasiones, puede resultar dudoso saber lo que Dios nos pide en concreto. En estos casos el Señor nos ayuda a través de unas personas que tienen gracia de Dios para orientarnos. Estas personas son nuestros padres, nuestros educadores, y el sacerdote con el que nos confesamos habitualmente. El particularmente podrá ayudamos a ver la voluntad de Dios sobre nosotros, porque nos conoce. Hemos de ser muy sinceros, para que nos conozcan, y muy constantes, para que podamos ser cada día mejores.

Si nos acostumbramos a hacer el examen de conciencia al terminar el día, breve pero serio, nos daremos cuenta de si cumplimos o no la voluntad de Dios.
3. Preguntas resumen

¿Qué es ser responsable? ¿Por qué dependemos de Dios? ¿Qué es la dirección espiritual? ¿Qué es la virtud de la sinceridad? ¿Cómo y dónde hemos de ser sinceros? ¿ Qué es el examen de conciencia?

C)  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

Cualquiera de las expuestas en la sesión anterior.

D)  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender y repasar las preguntas del Catecismo de la sesión anterior. 

· Hacer en grupo un mural con distintas actuaciones de hombres o niños, poniendo cuáles son responsables y cuáles no.

· Escribir una redacción con el tema: «La responsabilidad».

· Aconsejarles que en esta semana hablen con un sacerdote.

6.
NUESTROS PRIMEROS PADRES DESOBEDECIERON A DIOS Y PECARON

GUION PEGAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Conseguir que comprendan que Dios ha hecho el mundo bueno y que el pecado rompe el orden impuesto por el Creador.

· Que distingan bien entre concupiscencia y pecado, subrayando que lo primero no es pecado, aunque sí incitación al mal.

· Qué se den cuenta que hay que luchar para ser buenos, pues estamos inclinados. a los 7 pecados capitales, como consecuencia del pecado original.

De Liturgia y vida cristiana

· Fomentar en los niños la actitud de arrepentimiento.

· Que aprendan o recuerden el «Yo confieso» y el «Señor mío Jesu​cristo» .

· Conseguir que se acostumbren a examinar su conciencia todas las noches.

· Hacerles descubrir cómo en el bautismo se manifiesta el amor redentor de Dios a los hombres.

B.  DESARROLLO DEL TEMA 

1.1 Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Relatar el pecado de nuestros primeros padres tal como viene narrado en Génesis 3. Conviene insistir en el diálogo que se hace a continua​ción. .

- ¿ Cómo era la vida de Adán y Eva en el Paraíso antes del pecado? Muy feliz; no podían sufrir ningún mal; después de ser felices en la tierra, hubieran pasado sin morir a gozar de Dios para siempre en el cielo.

- ¿Por qué entonces hay dolor, sufrimiento, odio, guerras...? ¿Por qué todos los hombres morimos? ¿Por qué dentro de nosotros descubrimos el mal, la envidia, el rencor...? Por culpa del pecado original.


- ¿Fue muy grave este pecado? Sí, ya que Adán y Eva tenían plena

libertad, conocimiento y deliberación, y la materia era grave.


- ¿Todos los hombres nacemos con este pecado? Sí, por ser descendientes de Adán y Eva.


- ¿Por medio de quién ha venido la salvación? Por medio de Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre.

1.2. A partir del hecho del bautismo mostrar a los niños la razón -el por qué- de este Sacramento:

· Como medio por el que Jesucristo perdona el pecado original. 

· Todos nacemos con él, heredado de nuestros primeros padres. 

· No se puede perdonar si no es por el bautismo.

El diálogo puede ir en la línea del punto de partida anterior.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1 Nuestros primeros padres eran muy felices en el paraíso terrenal (Acudir a las ideas contenidas en Gen 2, 8-25)

Dios, llevado de su amor, creó a los hombres para que un día pudieran contemplarle y vivir eternamente junto a El. Por eso los hizo partícipes de su vida divina. A tan grande e inmerecido don lo denominamos gracia santifi​cante o vida en gracia. Además, Dios los puso en un lugar estupendo -el paraíso terrenal- y les dio otros muchos dones inmerecidos: iluminó su inteligencia y fortaleció su voluntad, estando exentos del error y de la inclinación al mal; los libró del dolor, de la enfermedad y de la muerte: estos dones se llaman preternaturales. Todos estos dones -sobrenaturales y preter​naturales- debían ser transmitidos por Adán y Eva a toda la humanidad.

2.2 Dios quiso someter a Adán y Eva a una prueba, como lo había hecho con los Ángeles (Preguntar si conocen la prueba puesta por Dios, Gen 2, /6-/7)

Igual que a los Ángeles, Dios quiso someter a nuestros primeros padres a una prueba y les puso un mandamiento para probar su fidelidad. Si lo cumplían, conservarían para sí y sus descendientes las gracias y dones que Dios les dio; si no lo cumplían, perderían las gracias y dones para sí y para sus descendientes. Dios, que podía imponer este mandato porque es Dueño y Señor absoluto del hombre, quería que vencieran.

2.3 Nuestros primeros padres pecaron (Hacer que repitan el relato del pecado original)

Tentados por el demonio, en forma de serpiente, Adán y Eva desobede​cieron a Dios y pecaron. Fue un pecado de soberbia, pues quisieron ser como Dios, y se sometieron al demonio. Con este pecado perdieron la amistad divina (gracia) y los dones preternaturales que Dios les había dado gratuita​mente. Pasaron de la felicidad al desconsuelo, de la alegría a la tristeza. Quedaron sometidos a la concupiscencia -inclinación al pecado-, que no es pecado pero incita al mal.

2.4 Todos los hombres nacemos con este pecado y sufrimos sus conse​cuencias (Usar el texto de Rom 5, 12. Preguntar si alguien ha sido preservado de este pecado: la Virgen María)

Al ser Adán principio y cabeza del género humano, no sólo perdió él la gracia y dones, sino que los perdieron todos sus descendientes: en Adán pecó todo el género humano. Y al recibir nosotros de nuestros primeros padres la naturaleza, la recibimos manchada con aquella culpa y, por tanto, privados de la gracia y de aquellos dones. Esto es lo que llamamos pecado original, con el que todos nacemos.

2.5 Consecuencias del pecado original (Dejar claro cómo los pecados, de la humanidad son consecuencia del pecado original)
En el pecado de Adán tuvieron origen todos los pecados y males de la humanidad. Todos los hombres nacemos con las gravísimas consecuencias del pecado original, privados de la gracia y, por tanto, en estado de pecado e inclinados al mal. Por eso existe en nosotros la inclinación al pecado, a la que llamamos concupiscencia. Esta se pone de manifiesto en el ansia desordenada de cosas terrenas: de goces, bienes, honores, consideración... También vivimos los hombres en medio de innumerables penas y calamidades y, finalmente, la muerte. Por el pecado original, el demonio adquirió influencia sobre el mundo.

2.6 Dios se apiadó de los hombres y les prometió un Redentor (Explicar la promesa recogida en Gen 3, /5)

Sin embargo, a pesar del pecado, Dios se compadeció de los hombres y les prometió la futura redención: prometió que del género humano saldría un Redentor -Jesucristo-, que salvaría a la humanidad del pecado y de sus graves consecuencias.

3.  Preguntas resumen

¿Quiénes fueron nuestros primeros padres? ¿Impuso Dios a nuestros padres algún precepto? ¿Obedecieron nuestros primeros padres el precepto de Dios? ¿Qué es el pecado original? ¿A quiénes perjudicó el pecado de nuestros primeros padres? ¿Cuáles han sido las consecuencias del pecado original? ¿Cuándo prometió Dios enviar al Redentor, Jesucristo? ¿Qué es la concupiscencia y cómo podemos luchar contra ella?

C)  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. El bautismo es como una muerte y una resurrección. Morimos al pecado y resucitamos a la vida nueva de la gracia. Después de derramar el agua sobre el bautizado, el sacerdote" le unge con el santo crisma y dice:

«Dios todopoderoso, Padre de Nuestro Señor Jesucristo que te ha liberado del pecado y dado nueva vida por el agua y el Espíritu Santo, te consagre con el crisma de la salvación para que entres a formar parte de su pueblo y seas para siempre miembro de Cristo, sacerdote, profeta y rey».

y poniéndole una vestidura blanca le dice:


«N., ya eres nueva criatura y has sido revestido de Cristo. Esta


vestidura blanca sea signo de tu dignidad de cristiano...»

2. Puede ser conveniente repasar el rito de la confesión, para que los niños aprendan alguna jaculatoria sencilla entre las que aparecen en el ritual. Pueden ser:

· Antes de acusarse de los pecados decir: «Señor, Tú lo sabes todo, Tú sabes que te amo».

· Después de confesar los pecados y antes de recibir la absolución:




«Jesús, Hijo de Dios, apiádate de mí que soy un pecador».

D)  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un resumen de la sesión en el cuaderno ilustrándolo con fotogra​fías o dibujos.

· Prepararse para recibir el sacramento de la penitencia.

· Asistir a un bautismo recibiendo por parte del sacerdote o del catequista una explicación de las ceremonias.

· Hacer un comentario sobre la oración del bautismo del apartado C) 1. 

· Aprender el Canto: «Perdón, oh Dios mío».
7.
DIOS NOS SALVA POR JESUCRISTO

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Distinguir bien entre Redención objetiva (obra de la Redención) y Redención subjetiva (justificación), que supone la correspondencia per​sonal.
· Descubrir cómo Dios ama a los hombre a pesar del pecado.

· Agradecer a Jesucristo el que nos haya librado de nuestros pecados.
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· Conseguir que aumenten el amor a Jesucristo, que por nosotros murió en la Cruz para salvarnos.

· Fomentar la actitud de agradecimiento al Señor, Salvador nuestro.

· Enseñarles cómo la liturgia nos invita a considerar este tema, especial​mente en el tiempo de Adviento y Navidad.

· Animarles a que digan jaculatorias llamando a Jesucristo «el Salvador».

B)  DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

Basándose en la parábola del hijo pródigo (Lc 15, 11-32), desarrollar el siguiente ejemplo:

«Un matrimonio joven había recibido de sus padres una gran herencia; tierras, casas, dinero en el banco, etc. Este matrimonio, sin escuchar los consejos de sus padres, empezó a gastar mucho dinero en cosas innecesarias: coches, diversiones, viajes, etc. Llegó un momento en que se habían gastado todo y no tenían de qué vivir. A sus hijos no pudieron dejarles nada en herencia».

Algo parecido les sucedió a nuestros primeros padres, Adán y Eva.

Se puede comentar el hecho anterior con un diálogo en estos términos:

· ¿Qué es lo que dio Dios a nuestros primeros padres? La gracia santifi​cante y los dones preternaturales.

· ¿Os acordáis de algunos? El don de ciencia, el de integridad, el de impasibilidad, el de inmortalidad y el de dominio.

· ¿Cuál fue el más importante? La gracia santificante.

· ¿Por qué? Porque nos hace hijos de Dios y herederos del cielo.

Los periódicos hablan, con frecuencia, de hombres o niños que exponen su vida por salvar a otros.

· Se exponen a peligros, incluso de muerte, para ayudar a sus semejantes. 

· Los que son ayudados, recuerdan siempre con agradecimiento a quienes les han ayudado en momentos difíciles.

· A esos hombres y niños se les puede llamar propiamente «salvadores».

Jesucristo es ese «Salvador» de todos los hombres, al librarnos del pecado y de la muerte eterna (infierno).
.
,
.


En el diálogo se les puede preguntar si conocen algún caso parecido y comentarlo.

Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Dios no abandonó a los hombres, a pesar de sus pecados (Apoyarse en las promesas que Dios hizo a Adán y Eva, Gen 3, 15)

A pesar del pecado, Dios seguía amando a nuestros primeros padres y a sus descendientes y quiso restaurar lo que el pecado había destruido. Para ello les prometió que, en un tiempo determinado, salvaría a los hombres de su pecado y volverían a tener el don de la gracia. Volverían a ser hijos de Dios porta gracia y herederos del Cielo, pero no recobrarían los dones preternatu​rales, es decir, los privilegios que el Señor añadió a la naturaleza humana: inmortalidad del cuerpo, inmunidad de enfermedades, etc.

2.2. A lo largo de la historia, Dios recuerda la promesa que hizo a Adán y Eva (Recordar brevemente la promesa de un Salvador a través del Antiguo Testamento)

Para que los hombres no se olvidaran de que iba a enviar al mundo un Salvador, Dios les recuerda con frecuencia esa promesa a través de Abrahán, Jacob, Moisés, David... Sobre todo son los Profetas quienes nos hablan del Mesías, del Salvador que habrá de venir. Así, Isaías (7, 14) nos habla de que nacería de una «virgen». Miqueas (5, 2) dice incluso dónde va a nacer: «Belén».

2.3 El Salvador o Mesías es Jesucristo (Resaltar el gran amor de Dios a los hombres al enviamos como Salvador a su mismo Hijo)

Para salvar al mundo de sus pecados Dios no manda a un ángel: envía a su propio Hijo. Por eso dice el Señor: «Tanto amó Dios al mundo que le envió a su Hijo Unigénito» (Ioh 3, 16). El Salvador es Jesucristo, el Hijo de Dios, nacido de las entrañas purísimas de la Virgen María. Por eso el Señor se llama Jesús, que quiere decir «Salvador». Gabriel se lo dijo así a San José: la Virgen «dará a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús, porque salvará a su pueblo de sus pecados» (Mt 1, 21).

2.4 Jesucristo salva lo que se perdió con el pecado (Hacer que recuerden lo que Adán y Eva perdieron con el pecado original)

Jesucristo -con su vida, pasión y muerte, resurrección y ascensión a los cielos- nos consigue la gracia santificante, que nos hace hijos de Dios y herederos del Cielo, y nos libra del pecado y del infierno. Todo esto lo tendremos nosotros, si nos acercamos a Jesucristo para que nos limpie de nuestros pecados y nos llene de gracia por medio de los sacramentos.

2.5 Debemos ser agradecidos con Jesucristo (Recordar formas de ser agradecidos con el Señor y ponerse propósitos para esa semana)

«Es de hijos bien nacidos el ser agradecidos», dice un refrán. Después de ver lo que Jesucristo ha hecho por nosotros, no podemos dejar de decirle: ¡Gracias, Señor, porque me has salvado por amor! Otras jaculatorias pueden ser: 

¡Te doy gracias, Dios mío, por ...! 

¡ Gracias, Señor, gracias sólo a Ti! 

¡ Señor mío y Salvador mío!

Preguntas resumen

¿Cuál de las tres Personas de la Santísima Trinidad se hizo hombre? ¿Para qué se hizo hombre el Hijo de Dios? ¿De qué nos salva Jesucristo? ¿Qué significa el nombre de «Jesús»? ¿Cómo nos salvó Jesucristo?

C)  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

1. Se puede realizar una breve celebración de la Palabra, con los siguientes elementos:

· Canto de entrada: «El pueblo gime de dolor, ven y sálvanos».

· Lectura bíblica: entre otros textos, Is 62, 11-12; Is 7, 10-14; Ier 23,5-8, o cualquier otra lectura de los domingos o ferias de Adviento y Navidad.

· Recitar a coro esta antífona:

¡Oh Señor, Pastor de la casa de Israel,

que conduces a tu pueblo;

ven a rescatarnos por el poder de tu brazo!

Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador!

¡Oh Sabiduría, salida de la boca del Padre,

anunciada por los profetas:

¡Ven a enseñarnos el camino de la salvación!

Ven pronto; Señor. ¡Ven, Salvador!

Hijo de David, estandarte de los pueblos y los reyes,

a quien clama el mundo entero,

¡ven a liberarnos, Señor; no tardes ya!


(De las antífonas mayores)

· Oración: «Despierta, Señor, nuestros corazones, y muévelos a preparar los caminos de tu Hijo: que tu amor y tu perdón apresuren la salvación que retardan nuestros pecados. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén».

· Canto de despedida: Maranathá -Ven, Señor Jesús.

2. Hacerles leer una de las preces eucarísticas de la Santa Misa, dándose cuenta de cuántas veces llamamos a Jesús «Salvador», «Redentor»...

D)  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Que hagan, en su cuaderno, un breve resumen de las ideas de la sesión. Pueden ilustrarlo con fotografías y dibujos.
· Hacer un mapa del país de Jesús, señalando con puntos de colores las ciudades que salen en el Evangelio.

· Preparar en grupos un mural con frases o palabras alusivas al tema. Por ejemplo: Jesús, el Salvador, Maranathá.

· Hacer en grupos o individua mente una oración dando gracias a Jesu​cristo por habernos salvado.

8.
JESUCRISTO ES EL HIJO DE DIOS, PERFECTO DIOS Y PERFECTO HOMBRE

GUION PEDAGOGICO 

A. OBJETIVOS

· Conseguir que conozcan muy bien la doctrina cristiana sobre este tema. 

· Hacer que conozcan y traten mucho a Jesucristo.

· Aprender de Jesucristo, que es nuestro modelo.

De Liturgia y vida cristiana

· Hacer todos los días unos minutos de oración, para tratar a Jesús como al mejor de los amigos.

· Hacer la Visita al Santísimo para estar con Cristo, realmente presente. 

· - Leer todos los días un poco del Evangelio: concretar con cada niño el tiempo, etc.

· Hacerles ver cómo en la liturgia el personaje central es Jesucristo, perfecto Dios y perfecto hombre.

1. DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Apoyándose en lo que se dice en los aspectos doctrinales es , contarles rasgos de la vida de Jesucristo o centrarse en un período: vida oculta, infancia, vida pública, pasión...

Ampliar este tema en el diálogo, comentando el lugar del nacimiento, el nombre de su Madre, los años que vivió, su primer milagro, dónde fue crucificado, etc.

1.2. Jesucristo tenía amigos; sus más íntimos eran los Apóstoles. Estaba más tiempo con ellos, les hablaba cosas más íntimas; ellos le contaban sus penas y alegrías. Para los Apóstoles, Jesús era el mejor de sus amigos, porque Jesús tenía un corazón grande que sabía querer.

En el diálogo es importante descubrirles que Jesús está vivo y que quiere ser para cada uno de nosotros el mejor amigo. ¿Qué cosas hacemos con los amigos? ¿Qué cosas podemos hacer con Jesús para ser de verdad amigos suyos?

1.3. Contarles brevemente el milagro de la curación del paralítico (Mt 9,1-8) haciéndoles ver:

· Cómo Jesús cura al paralítico porque tiene poder sobre la enfermedad.

· Y cómo también perdona sus pecados. Los judíos se extrañan de que perdone los pecados y dicen: ¿Quién puede perdonar los pecados sino sólo Dios?

· Jesucristo perdona los pecados porque es Dios.


El diálogo puede destacar la divinidad del Señor: con los milagros prueba su Divinidad, subrayando que el milagro de la Resurrección propia es la gran prueba de su Divinidad. ¿Por qué los judíos no lo aceptan? ¿Qué se necesita para afirmar que Cristo es Dios?

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1 Relación con el tema anterior (Recordar, con ayuda de los alumnos, el tema anterior)

En el tema anterior vimos las profecías que nos hablaban de Jesucristo: dónde iba a nacer, cómo sería, qué haría por nosotros...; las profecías se cumplieron y el Mesías nació realmente, vivió entre nosotros y, por culpa de nuestros pecados, murió en la Cruz. Después resucitó y subió a los cielos.

2.2 Jesucristo es verdadero Dios (Usar los textos que se citan a conti​nuación)

Nosotros sabemos que Jesucristo es Dios porque El nos lo dijo y porque lo demostró con sus obras. Nos dijo: «Yo y el Padre somos una misma cosa»; «Quien me ve a mi' ve al Padre»; «Nadie conoce al Padre sino el Hjjo».

Jesucristo hace cosas que sólo puede hacer Dios. Cura a los mudos, a los ciegos, a los leprosos...; resucita a su amigo Lázaro, al hijo de la viuda de Naín...; perdona los pecados al paralítico, a la Magdalena, a la mujer adúltera...; y todo esto lo hacía por su propia virtud y poder, porque es Dios.

2.3. La Resurrección de Cristo es la mayor prueba de que es Dios (Usar el apartado «Aspectos doctrinales», destacando lo que se dice a continuación)

Jesucristo murió verdaderamente y resucitó también de verdad. Se apare​ció repetidas veces a sus discípulos, y éstos nos lo atestiguaron. Sus enemi​gos querían ocultar esta prueba de su divinidad (cfr. Mt 28, 11-15).

La Resurrección de Cristo es la mayor prueba de que es Dios, pues resucitó por su propia virtud.

2.4 Jesucristo es verdadero hombre (Usar las ideas de los textos citados) 

Jesucristo es igual a nosotros, menos en el pecado y el error. El no tuvo ningún pecado, ni se equivocó jamás. Sin embargo, tuvo una madre como tenemos nosotros; trabajó con sus manos, ayudando a S. José; tuvo hambre y sed, comía y bebía; se cansaba después de hacer un esfuerzo; tuvo amigos y lloró cuando murió su amigo Lázaro; se alegraba con sus discípulos, con los niños... Jesucristo no sólo es perfecto Dios, sino que además es perfecto Hombre.


2.5. Jesucristo está vivo y es nuestro modelo (Este punto es fundamental: conseguir que los alumnos descubran que Jesucristo está vivo)

Jesucristo venció a la muerte, resucitó y subió al Cielo. Como Dios, está en todas partes y todo lo ve y lo oye. Jesucristo está en el Cielo y en la Hostia consagrada.

Podemos hablar con El de nuestras cosas y de sus cosas. El nos escucha y nos habla, no con palabras sino en nuestro corazón. Tenemos que aprender de Jesús porque con su vida, con sus obras y sus palabras, nos enseñó lo que tenemos que hacer para salvamos y cómo lo tenemos que hacer. El mismo ha dicho: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida».

2.6. Debemos conocer y tratar a Jesús (Conviene que los alumnos apren​dan a manejar el Evangelio, y éste es un buen momento para enseñarles)

Los amigos salen juntos, conocen dónde vive cada uno, cómo piensa', cuál ha sido su vida, hablan de sus cosas, etc. Con Jesús pasa lo mismo. Si queremos tratarle, lo encontraremos en el Evangelio, en la Oración y en el Sagrario.

Evangelio. Cuando leemos el Evangelio conocemos más a Jesús: cómo es, cómo quiere a sus amigos, lo que espera de ellos. Por eso, debemos leer todos los días el Evangelio, aunque sólo sea unos minutos.

Oración. En la oración -que podemos hacer en la Iglesia o en nuestra casa, en un lugar donde estemos tranquilos y en silencio- hablamos con el Señor de lo que nos preocupa, de lo que deseamos, y le pedimos cosas y le damos gracias.

Visita al Santísimo. Aunque Jesús está en todas partes, porque es Dios, está de una manera especial en el Sagrario. Es muy bueno que todos los días vayamos a hacerle una visita, aunque sea corta, para saludarle, hablar con él y escuchar lo que nos dice en el fondo de nuestra alma. También podemos saludarle con el corazón cuando vemos una iglesia, pensado que está en el Sagrario. .

3.  Preguntas resumen

¿Quién es Jesucristo? ¿Cuántas naturalezas hay en Jesucristo? ¿Cuántas personas? ¿Por qué Jesucristo es perfecto hombre y perfecto Dios? ¿Dónde está ahora Jesucristo? ¿Cómo podemos tratarle?

C)  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

1. Conseguir que se den cuenta de cómo al finalizar las oraciones algunas veces se dice:

«Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios por los siglos de los siglos. Amén».


Otras veces sólo se dice: «Por Jesucristo nuestro Señor. Amén». De esta manera se refiere todo a Jesucristo.

2. También al finalizar todas las Plegarias Eucarísticas se manifiesta de modo muy claro la mediación de Jesucristo:
.

«Por Cristo, con El y en El, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. Amén».

3. 3.En el Prefacio II de Navidad se canta:

«Cristo, el Señor, sin dejar la gloria del Padre, se hace presente entre nosotros de un modo nuevo: el que era invisible en su naturaleza, se hace visible al adoptar la nuestra».

D.   POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Que hagan en el cuaderno un breve resumen de las ideas de la sesión.



Pueden ilustrarlo con fotografías y dibujos.

· Que realicen en grupos un mural sobre la persona de Jesucristo po​niendo en un lado las cosas que hace por ser hombre y en otro las que hace por ser Dios.

· Realizar un comentario de algún o algunos de los textos del apartado anterior.

· Que expliquen, en una breve redacción, en qué consiste la lectura del Evangelio, la visita al Santísimo y la oración.

· Llevar a los niños a la Capilla y enseñarles los modos de mostrar nuestra adoración a Dios en el sagrario.

9. JESUCRISTO NOS REVELA QUE DIOS ES NUESTRO PADRE

GUION PEDAGOGICO

A.  OBJETIVOS

· Conseguir que descubran el gran don de ser hijos de Dios.

· Hacer que valoren la gracia santificante y que rechacen por ello el pecado y la ocasión de pecado.

· Lograr que vivan la presencia de Dios a lo largo del día.

De Liturgia y vida cristiana

· Conseguir que los alumnos recen despacio el Padre nuestro, pensando en lo que dicen.

· Enseñarles a vivir, concretando los momentos y detalles, la presencia de Dios en las distintas circunstancias. 

· Fomentar en ellos la confianza en Dios que es Padre. 

· Hacerles descubrir cómo en las oraciones de la liturgia nos dirigimos a Dios con gran confianza, pidiéndole muchas cosas.

· Fomentar el sentido de seguridad y paz ante las contrariedades, porque todas vienen de la mano de Dios que es nuestro Padre.

· Acostumbrarles a dar gracias y a pedir perdón con frecuencia durante el día.

B. DESARROLLO DEL TEMA

1.  Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede iniciar este tema comentando el pasaje de Mt 6, 25-34, sobre el abandono del hombre en la Providencia de Dios, o poniendo alguna anécdota o ejemplo en el que se descubra el cariño de los padres para con sus hijos (v. gr. preparación del cumpleaños de un hermano), o bien entablando directamente un diálogo con los alumnos por medio de las siguientes pregun​tas:

· ¿Qué personas son las que nos quieren más? Los padres.

· ¿Por qué? Porque nos dieron la vida, nos educan, cuidan de nosotros, nos asisten en la enfermedad, nos dan el alimento y el vestido, se preocupan de nuestras cosas, quieren que seamos felices, etc. Dejar que los niños expongan las diversas circunstancias que se presentan cada día en las que se manifiesta el cariño de sus padres y el nuestro por ellos.

· Vosotros queréis a vuestros padres porque os dan todo eso. ¿Hay alguien que nos dé más cosas, que nos quiera más incluso que nuestros padres? Sí, Dios.

1.2. El día de nuestro bautismo recibimos el mayor regalo de nuestra vida: la gracia santifican te, y ya desde entonces somos hijos adoptivo s de Dios y podemos llamarle Padre. Por eso nos dice S. Pablo: «No habéis recibido el espíritu de siervos... sino el espíritu de adopción, por el que clamamos: jAbba, Padre!».

Comentar con ellos las consecuencias que lleva consigo la adopción: entrar a formar parte de una familia, tener derecho a la comida, al vestido..., etc.; a tomar los apellidos de los nuevos padres y también tener derecho a la herencia como cualquier otro hijo.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1 Jesucristo nos reveló que Dios es nuestro Padre (Usar los textos antes citados)

Antes de venir Jesucristo, los hombres sabían que Dios era su Creador y Señor. Nosotros también lo creemos, y sabemos que Dios nos ha dado el cuerpo -a través de nuestros padres-, y el alma espiritual e inmortal, directamente creada de la nada para dar vida al cuerpo.

Cuando vino Jesucristo nos reveló además una verdad maravillosa: que Dios es nuestro Padre. Todos los hombres, gracias a la Redención obrada en la Cruz, podemos llegar a ser hijos de Dios por adopción. Esta gran verdad modela la vida de los cristianos, y debe llenar y orientar toda nuestra vida.

2.1 Dios nos da su vida (Se trata de descubrir, dando los motivos, por qué Dios es más Padre nuestro que los de la tierra)


¿De qué manera somos hijos de Dios?, nos preguntamos. Por el alma que Dios nos ha dado, dotada de inteligencia y voluntad, ya nos asemejamos a Dios. Pero ha querido damos algo más grande, algo que nos acerca más a El: la gracia santificante, que nos hace participar de su misma Vida. En su infinito amor hacia nosotros, Dios quiso que fuésemos todavía más parecidos a El y que tuviésemos parte en su propia Vida.

Con la gracia santificante, que se nos infundió el día del bautismo, participamos de la Vida de Dios. Somos de verdad hijos suyos, mucho más hijos que por habernos creado y, por supuesto, más hijos suyos que -lo somos de nuestros padres de la tierra.

2.3 Jesucristo y nosotros somos hijos de Dios de distinta manera (Expli​car, con algún ejemplo, qué es un hijo natural y un hijo adoptivo)

Podemos comparar la diferencia que existe entre Jesucristo y nosotros como hijos de Dios, con la que existe entre un hijo natural y otro adoptivo respecto a sus padres.

Jesucristo es el Hijo natural de Dios: procede del Padre y es Dios como El, omnipotente, eterno, inmenso, sin principio ni fin. Nosotros, desde el día del bautismo, somos hijos adoptivo s de Dios por la gracia santificante. El bautismo ha sido para nosotros como un nuevo nacimiento.

La adopción humana confiere los derechos de la familia al hijo adoptado, pero no es verdadero hijo de los que lo adoptan; la adopción sobrenatural, en cambio, confiere los derechos porque somos verdaderamente hijos de Dios, aunque hijos adoptivo s por la gracia. Por eso, esta comparación entre la adopción legal' y la adopción sobrenatural no es del todo exacta. Los hijos adoptivos por ley humana no tienen la misma sangre que sus padres; nosotros sí que tenemos la Vida de Dios: la gracia santificante, que es una semejanza participada de la naturaleza divina.

En la adopción sobrenatural, por tanto, Dios nos concede:

· Entrar a formar parte de la familia de los hijos de Dios por el bautismo, y tener la misma comida: el Cuerpo y la Sangre del Señor en la Eucaristía.

· Tener una verdadera participación de la Vida de Dios por la gracia. 
· Tener el mismo apellido: cristiano, discípulo de Cristo.

· Si somos buenos hijos, recibiremos la herencia que Dios nuestro Padre nos tiene preparada: el Cielo.

2.4 Jesucristo nos enseña a tratar a Dios nuestro Padre (Usar pasajes del Evangelio donde Jesús trata con su Padre.. Mt 14, 23.. Lc 3, 21.. 6, 12)

Nadie mejor que Jesucristo, el Hijo del Padre, puede hablamos de Dios y enseñamos cómo debemos tratarle. El nos enseñó el Padrenuestro, la oración más apropiada y bella para dirigimos a nuestro Dios. Con su vida nos enseña Jesús que debemos hablar frecuentemente con Dios, aprovechando los dis​tintos momentos y circunstancias de nuestra vida. Ese trato filial es fruto del amor y de la confianza.

2.5 Jesús nos mostró también cómo Dios cuida de todos nosotros (Si no se ha hecho, se puede comentar el pasaje de Mt 6, 25-34)

En una ocasión Jesucristo quiso mostrar de modo patente cómo Dios cuida de todos nosotros. Explicó a la gente que, si cuida con tanta solicitud de las aves del cielo y de los lirios del campo, Dios cuida mucho más de todos nosotros. De toda la creación visible, los hombres somos lo más importante para Dios. Tenemos, por tanto, que estar serenos y tranquilos, confiando en Dios. El desea únicamente nuestro bien.

2.6 Cómo hemos de vivir nuestra filiación con Dios (Se puede aprovechar este momento para hacerles ver cómo pueden vivir la presencia de Dios a lo largo del día)

Hemos de caer en la cuenta, muchas veces al día, de que Dios nos ve y de que estamos en su presencia. Son muchas las cosas que pueden servimos de recordatorio: el crucifijo que tenemos en clase, la imagen de la Virgen... Antes de comenzar cualquier trabajo debemos pedirle ayuda y, al terminar, darle gracias. Cuando el demonio nos tiente, recordar que Dios conoce' nuestros pensamientos. Podemos invocar también al Ángel de la Guarda, que Dios nos ha dado para que nos cuide. Cuando tenemos alguna alegría, podemos contársela a Dios y mostrar nuestro agradecimiento; ante las difi​cultades, pedirle auxilio, sabiendo que está deseando socorremos; si tenemos la desgracia de ofenderle, pedir en seguida perdón, y si hemos cometido pecado grave, ir en seguida a confesarnos.

3.  Preguntas resumen

¿Somos los cristianos hijos de Dios? ¿Cuándo nos hacemos hijos adopti​vos de Dios? ¿Cómo hemos de tratar a Dios si somos sus hijos? ¿De qué manera cuida Dios de nosotros? ¿Qué significa la filiación divina? ¿Cómo nos enseña Jesús a hablar con Dios?

C)   SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA .

1. La Iglesia, en su liturgia, pide a Dios por medio de su Hijo Jesucristo todo cuanto necesita para la salvación. Escogemos algunas oraciones a modo de ejemplo:

«Señor y Dios nuestro, que por medio de tu Hijo nos has transformado en nuevas criaturas, mira con amor esta obra de tus manos y, por la venida de Cristo tu Unigénito, límpianos de las huellas de nuestra antigua vida de pecado».

«Dios, Padre nuestro, que has propuesto a la Sagrada Familia como maravilloso ejemplo a los ojos de tu pueblo: concédenos, te rogamos, que, imitando sus virtudes domésticas y unidos por los lazos del amor, lleguemos a gozar de los premios eternos en el hogar del cielo».


Estas oraciones pueden servir para que los alumnos aprendan a dirigirse a Dios.


2. Se puede acabar la sesión de catequesis diciendo lo siguiente:


Hoy vamos a terminar la clase igual que termina el rito del bautismo. Nos ponemos de pie y recordamos aquel día maravilloso y rezamos a Dios nuestro Padre dándonos cuenta de lo que decimos:

Catequista:

Vosotros, nacidos de nuevo por el bautismo, os llamáis y sois hijos de Dios. Oremos juntos como Cristo nos enseñó:

Todos:


Padre nuestro...

Catequista:

Que el Señor Todopoderoso, que nos ha hecho renacer a la vida eterna por el agua y el Espíritu Santo, nos bendiga para que, siempre y en todo lugar, seamos miembros vivos de su pueblo y nos conceda la abundancia de su paz a todos los aquí presentes, por Jesucristo nuestro Señor.

Todos: Amen.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Que hagan en su cuaderno un breve resumen de las ideas de la sesión. 

Pueden ilustrarlo con fotografías y dibujos.

· Tener una reunión por grupos para hacer una lista de las cosas que hacen nuestros padres por nosotros. Después leer a los restantes grupos las conclusiones.

· Hacer una comparación, a dos columnas, entre lo que recibimos de nuestros padres de la tierra y aquello que nos da Dios, nuestro Padre del Cielo.

· Escribir dos pequeñas oraciones o jaculatorias, que manifiesten nuestra confianza en Dios.

· Hacer con el catequista, si es posible, una visita a la pila bautismal de la Parroquia y que los niños agradezcan a Dios la gracia del bautismo.

· Cantar el Padre nuestro (mozárabe).
10. DIOS ELIGIÓ A LA VIRGEN MARÍA PARA SER 

MADRE DE DIOS

GUION PEDAGOGICO

Nota. Sobre la Virgen María tratan tres temas del Curso de Catequesis: El 49 (fiesta de la Inmaculada), el 55 (mes de mayo) y éste. Tenerlo en cuenta en el momento de explicar cada tema.

A.  OBJETIVOS

· Conocer muy bien los principales dogmas y privilegios marianos. 

· Fomentar la confianza y el amor filial a María nuestra Madre. 

· Enseñarles a tratar a la Santísima Virgen.

De Liturgia y vida cristiana

· Animarles a conocer más a la Virgen, leyendo el Evangelio y algún libro sobre su vida.

· Ver qué oraciones saben sobre la Virgen. Repasar o aprender especial​mente el Avemaría y la Salve. 
· Concretarles alguna devoción mariana. 
· Hacerles ver cómo la Iglesia pone siempre a la Virgen, Madre de Dios y Madre de la Iglesia, como intercesora. Nosotros debemos hacer lo mismo.

1. DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida) 

1.1 Narrar, de manera viva, el pasaje de Lc 1, 26-38, destacando:

· Cómo Dios envió al arcángel San Gabriel para dar a conocer a María que había sido elegida Madre de Jesús.

· Que desde el mismo instante de su concepción, María había sido llena de gracia, para ser la Madre de Jesucristo.

· Que María dijo siempre SI a lo que Dios le pedía.

Después se puede hablar de algunos momentos de la vida de la Virgen, especialmente de su participación en la Cruz, de cómo Jesucristo nos la dio como Madre y estuvo presente el día de Pentecostés junto a los Apóstoles.

En el diálogo pueden salir detalles de la narración, por ejemplo: cómo se llamaba el Arcángel, dónde estaba la Virgen, qué estaba haciendo, a qué dijo la Virgen que «sí». También se puede enfocar resaltando los principales dogmas y prerrogativas marianas.

1.2. Se puede comenzar también con alguna anécdota referente al cariño de las madres, o puede abrirse desde el principio un diálogo sobre lo que hacen nuestras madres por nosotros, recogiendo los detalles más significati​vos para aplicarlos a la Virgen y destacando:

· Que la Virgen es de verdad nuestra Madre, no es solamente un hermoso título. 

· Que Ella vive en el Cielo y nos ve, nos oye y sobre todo nos quiere. 

· Que, como pasa con nuestras madres de la tierra, Ella nos hace muchos favores, de los que no nos damos cuenta.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1 María es verdadera Madre de Dios (Usar el ejemplo de nuestras madres)


Todos tenemos una madre, y es de verdad madre nuestra porque nos engendró y dio a luz.

María engendró el cuerpo de Jesús, en el que Dios infundió el alma, y en el mismo instante, a ese cuerpo y alma, se unió la Segunda Persona de la Santísima Trinidad: el Verbo. Y de esta forma, el Hijo de Dios se hizo hombre sin dejar de ser Dios.

María llevó en su seno a Jesucristo, con su cuerpo, su alma y su Divinidad, durante nueve meses, después de los cuales nació Jesucristo en Belén. Por eso es verdadera Madre de Jesucristo, verdadero Dios y verda​dero Hombre. Es verdaderamente la Madre de Dios.

2.2 Principales dogmas y privilegios marianos (Explicar con detalle cada uno de ellos)

El don más grande que Dios concedió a María Santísima es el de ser su Madre. Y, por ser su Madre, la llenó de gracia y de extraordinarios privile​gios. Queremos conocer muy bien a la Virgen, y por esto conviene saber lo que Dios ha hecho en Ella:

a) La Inmaculada Concepción. Esta prerrogativa significa directamente que la Virgen no tuvo pecado original; desde el mismo instante de su Concepción y en atención a los méritos de su Hijo Jesucristo, Dios la preservó inmune de la culpa original. Pero supone al mismo tiempo que Dios la dotó de santidad enteramente singular, como lo expresó el arcángel San Gabriel al saludarla en el momento de la Anunciación: «Dios te salve, llena de gracia» (cfr. Lc 1, 28).

b) Fue siempre Virgen. Es también dogma de la fe católica que María fue siempre Virgen: antes de engendrar a Cristo, en el Nacimiento y después de nacer. Por eso llamamos a María «La Virgen».

c) La Asunción: María está en cuerpo y alma en el Cielo. Otro gran privilegio de María es que, después de terminar el curso de esta vida, fue llevada en cuerpo y alma al Cielo.

1 Otros privilegios de la Virgen. María es también Corredentora, pues fue asociada por Cristo a la redención del género humano. Es la Reina y Señora de todo lo creado, como decimos en el 5° misterio del Santo Rosario. Es Madre de la Iglesia y Medianera de todas las gracias. Y, sobre todo, para nosotros es nuestra Madre.

2.3 María es nuestra Madre (Explicar con detalle las razones que se dan)

Es una maravilla saber que Dios adornó a su Madre con tantas gracias, queriendo que fuera también Madre nuestra. Señalemos las razones de su maternidad con nosotros:

a) Porque Jesucristo es nuestro hermano. S. Pablo dice que Jesucristo es, «el primogénito entre muchos hermanos» (Rom 8, 29). Luego, Si María es la Madre de Jesús, nuestro hermano, con toda razón podemos llamarla El y nosotros «Madre nuestra», aunque la maternidad con relación a Cristo sea física y natural, mientras que, con relación a nosotros, es maternidad espiri​tual.

b) Porque Jesucristo nos la dio como Madre. Al pie de la Cruz San Juan representaba a todos los hombres cuando Jesucristo le entregó a María como Madre. A él, Y a nosotros con él, dijo: «Ahí tienes a tu madre». Desde aquel momento, todos los cristianos recibimos a María en nuestra casa, en nuestro corazón, y la hemos de sentir como Madre.

c) Porque Ella intercede por nosotros. Los cristianos de todos los tiempos, y también nosotros, pedimos cosas a la Virgen, que está en cuerpo y alma en el Cielo. Ella está allí, pero nos escucha, nos ayuda, nos quiere. Cada uno de nosotros podría contar muchas cosas que Dios le ha concedido por intercesión de María, nuestra Madre. Muchísimas otras nos las concede sin que lo sepamos. Ella nos ama como a hijos, y pide a Dios lo mejor para cada uno de nosotros.

2.4 Hemos de comportarnos como buenos hijos de la Virgen (Hacer ver cómo debe comportarse un buen hijo con su madre)

Con nuestra madre de la tierra no nos conformamos con conocerla y saber que nos quiere y se preocupa de nosotros; el buen hijo es el que corresponde a ese amor y lo demuestra con obras: tiene con ella detalles de cariño, le obedece en seguida, le ayuda, hace las cosas que le gustan y evita las que le disgustan, etc.
Con nuestra Madre del Cielo pasa lo mismo. Después de conocerla muy bien, hemos de quererla con obras. Y demostramos con obras que queremos a la Virgen, si nos comportamos como a Ella le gusta y vivimos alguna devoción mariana.

2.5 Devociones marianas (Explicar algunas de estas devociones que están más desarrolladas en el tema 55 y hacer que vivan alguna)

A lo largo de los siglos, precisamente para ser buenos hijos de su Madre Santa María, los cristianos han buscado modos y maneras diferentes para agradecerle su amor e intercesión. Quizá no podamos vivir todas esas devociones, pero sí algunas. Entre esas devociones están:

a) Saludar a la Virgen al levantarse y acostarse. 

b) Saludar los cuadros e imágenes de la Virgen. 

c) El Angelus o Reina del Cielo.

d) El Santo Rosario.

e) El mes de mayo.

f) El escapulario del Carmen.

g) El sábado, dedicado a la Virgen.

h) Las visitas a un santuario de la Virgen. 

i) Vivir las fiestas de Nuestra Señora.

3.  Preguntas resumen

¿Quién es la Virgen María? ¿Por qué decimos que la Virgen María es Madre de Dios? ¿ Qué es la Inmaculada Concepción de María? ¿ Y qué significa que María fue siempre Virgen? ¿Qué es la Asunción de la Virgen a los Cielos? ¿Qué otros privilegios marianos recuerdas? ¿Cuándo nos dio Jesús a María por Madre nuestra? ¿Qué devociones marianas recuerdas?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

1 La Iglesia, en la Liturgia de la Misa, recuerda con frecuencia a la Virgen bajo el título de Madre de Dios, poniéndola también como la mejor intercesora, junto a San José.


"Veneramos la memoria, ante todo, de la gloriosa siempre


Virgen María, Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor». 


(Plegaria Eucarística 1).


«que todos tus hijos nos reunamos en la heredad de tu Reino, con


María, la Virgen Madre de Dios». (Plegaria Eucarística IV).

La Virgen está presente también en la Santa Misa, pues, como en el Calvario, está junto a su Hijo que ofrece su Sangre por nuestros pecados. Hemos de unimos a ella para que nos ayude a participar el Santo Sacrificio de la Misa.
I

2. La fiesta más grande de la Virgen que celebra la Iglesia es el día primero del año: Solemnidad de Santa María, Madre de Dios. En esta fiesta la Iglesia pide:

«Dios y Señor nuestro, que por la maternidad virginal de María entregaste a los hombres los. bienes de la salvación, concédenos experimentar la intercesión de aquélla de quien hemos recibido a tu Hijo Jesucristo, el autor de la vida». 

Que pongamos siempre a Santa María como intercesora en nuestra ora​ción.

3. Se puede preguntar si tienen impuesto el escapulario del Carmen. En caso negativo, organizar en la Capilla o Iglesia, de forma digna y solemne, su imposición.

D. POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas del Catecismo correspondientes a este tema.

· Hacer un resumen, en el cuaderno, de las ideas más importantes de la sesión, ilustrándolo con dibujos o fotografías.

· Hacer un mural sobre el tema: «Las madres aman a sus hijos».

· Realizar una redacción con el título: «La Virgen en la Santa Misa».

· Rezar juntos un misterio del Santo Rosario.

· Aprender a rezar el Angelus.

11.  JESÚS MURIÓ Y RESUCITÓ PAR A SALVARNOS

GUION PEDAGÓGICO

2.5 OBJETIVOS

· Crecer en el amor y agradecimiento a Jesucristo, que se entregó por nosotros a la muerte de la Cruz.

· Vivir especialmente unidos a Cristo en las fiestas de Semana Santa y Pascua de Resurrección.

· Darse cuenta de que todos los domingos los cristianos conmemoramos, de modo especial, la Resurrección de Cristo.

De Liturgia y vida cristiana

· Hacerles ver cómo la Santa Misa es el mismo Sacrificio de Cristo en la Cruz.

· Animarles a participar plenamente, sobre todo por la comunión, en el Sacrificio Eucarístico.

· Aprender los misterios dolorosos y gloriosos del Santo Rosario.

· Ayudarles a vivir la Semana Santa participando en los oficios litúrgicos. 

· Enseñarles a vivir el espíritu de mortificación en unión con Cristo que sufre.

· Fomentar la alegría cristiana fundada en la Resurrección de Cristo.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1.  Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Desarrollar, brevemente, la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesu​cristo. Para ello, aparte del Evangelio, puede servir el recorrido de los misterios dolorosos del Santo Rosario, o las estaciones del Vía Crucis. A modo de resumen, se señalan los siguientes puntos:

· Oración en el Huerto de los Olivos y entrega por parte de Judas. 

· Juicio en casa del Sumo Sacerdote, Herodes y Pilato.

· Negación de Pedro.

· Flagelación y coronación de espinas.

· Condena de Jesús.

· Jesús con la Cruz a cuestas camino del Calvario.

· Caídas de Jesús.

· Encuentro con su Madre, el Cirineo, las mujeres que lloran...

· Jesús es despojado de sus vestiduras y crucificado.

· Jesús en la Cruz: sed, buen ladrón, perdona, nos da a su Madre... 

· Jesús muere. La lanzada.

· El Cuerpo de Jesús, bajado de la Cruz y depositado en el sepulcro.

Al narrar las distintas escenas conviene que quede destacado:

· Que Jesús, por ser Dios, sabía que iba a sufrir.

· Que, a pesar de todo, lo hizo por amor a los hombres.

· Hacer ver cómo reaccionan los hombres en todo el drama del Calvario: unos, indiferentes, otros insultando, otros le crucifican, otros lloran, otros -con la Virgen, San Juan, María Magdalena- sufren y se unen a la Pasión de Cristo.

En el diálogo con los alumnos se pueden ir haciendo preguntas. Al narrar la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo, intentar que completen las escenas con detalles que recuerden: nombres, lugares, personajes, etc.

1.2. Sirviéndose de la historia de la primitiva cristiandad, comentarles algunos martirios de los primeros cristianos. Hacerles ver:

· Cómo aceptaban gozosos el dolor.

· Cómo, incluso, iban cantando cuando se acercaban al martirio.

· Que todo esto lo hacían por la fe en Jesús resucitado.

· Que sabían que ellos también resucitarían como Cristo a una nueva vida.

El diálogo puede centrarse en el valor de la fe en la Resurrección. Si Cristo no hubiera resucitado, nuestra fe no tendría sentido. Es importante en este momento comentar el valor de los pequeños o grandes sufrimientos: enfermedades, muerte de seres queridos, etc.

2.  Desarrollar las siguientes ideas:

2.1 Jesucristo es el Salvador (Resumir, con ayuda de los alumnos, el tema 7)
.

En el tema séptimo: «Dios nos salva por Jesucristo», vimos que el hombre necesitaba ser redimido. Dios, en su infinito amor hacia los hombres, nos envió a su Hijo para que nos salvara de nuestros pecados. Jesucristo es el Hijo de Dios hecho hombre, que nos ha salvado. El y sólo El es el Salvador, el Redentor del hombre.

2.2 Jesucristo ofrece un Sacrificio de valor infinito (Se puede comparar el sacrificio de Cristo con el de Isaac, Gen 22, /:/8)

En la Sagrada Escritura hay una escena conmovedora: Dios pide a Abrahán que sacrifique a su único hijo. Abrahán obedece heroicamente y toma a Isaac con un haz de leña, subiendo a un monte para sacrificarlo. Pero, una vez probada la fe de Abrahán, Dios no consintió que fuera sacrificado (cfr Gen 22, 1-13).

El sacrificio de Isaac es figura de la Pasión de Cristo, con la diferencia de que Dios no perdonó a su propio Hijo y lo entregó a la muerte por nosotros. Jesús aceptó la voluntad del Padre por caridad y obediencia. Y como era el Hijo de Dios, cualquier cosa que hiciera podría salvamos, porque todo lo que hacía era de valor infinito. Si quiso sufrir tanto fue para demostramos cuánto nos ama y hacemos comprender la gravedad del pecado.

1.3 Jesucristo Sacerdote se ofrece a sí mismo (Comparar con los sacrifi​cios del Antiguo Testamento)

En el Antiguo Testamento los sacerdotes eran los encargados de ofrecer los sacrificios a Dios; esos sacrificios se ofrecían por todo el pueblo, y unas veces eran frutos de la tierra: trigo, vino, etc., y otras, animales.

Jesucristo, Sacerdote eterno, no ofreció cosas de la tierra o animales, sino a Sí mismo. Este es el sacrificio más grande de todos los que se han ofrecido y se pueden ofrecer sobre la tierra, porque es el del Hijo de Dios hecho hombre.

Jesucristo es a la vez el Sacerdote que se ofreció a sí mismo en la Cruz y la Víctima de ese Sacrificio.

2.4 ¿Para qué se ofreció Jesucristo en la Cruz? (Se trata de profundizar en los motivos de la Redención) ​

Jesucristo se ofreció en la Cruz principalmente por cuatro motivos:

a) Para dar gloria a Dios, su Padre. El fin del hombre es dar gloria a Dios. Jesucristo, representando a todos los hombres, da a Dios gloria infinita con su Pasión y Muerte.

b) Para dar gracias. Con su Pasión y Muerte Jesucristo da gracias a​ Dios en nombre de todos los hombres.

c) Para reparar la ofensa del pecado. Al pecar el hombre se hizo esclavo del pecado y con sus propias fuerzas no podía liberarse; tenía el alma manchada y no podía limpiarla. Con su sacrificio Jesucristo rompe las cadenas del pecado: su sangre limpia la mancha que esos pecados producen en el alma. Jesucristo entregó su vida por nosotros, para que nosotros, muriendo al pecado, podamos vivir la vida de la gracia.

d) Para pedir a Dios lo que necesitamos. Jesucristo, ofreciendo su sacrificio, hace que Dios Padre escuche siempre lo que le pedimos en su nombre. Por eso, cuando Cristo nos enseñó cómo tenemos que pedir, nos dijo: «Todo lo que pidáis a Dios en mi nombre, se os concederá. Pedid y recibiréis» (Ioh 16, 23-24).

2.5 Con su Resurrección Jesucristo vence a la muerte y al pecado (Des​pertar actitudes de amor y de agradecimiento)

Con su Pasión y Muerte Jesucristo lucha por libramos del pecado, por vencer al demonio y a la muerte; con su Resurrección gana esta batalla: «Lucharon vida y muerte en singular batalla, y, muerto el que es Vida, triunfante se levanta». Estas palabras, que se leen el domingo de Resurrec​ción, resumen el sentido de la Pasión, Muerte y Resurrección de Cristo.

3.  Preguntas resumen

¿Por qué decimos que Jesucristo es el Salvador? ¿Qué significa que Jesucristo es el Redentor? ¿Cómo nos redimió Jesucristo? ¿Por qué quiso sufrir tanto Jesucristo en la Pasión y en la Cruz? ¿Por quiénes padeció y murió Jesucristo? ¿Qué nos ha conseguido Jesucristo en la Cruz? ¿Qué es la Santa Misa? ¿Cómo resucitó Jesucristo? ¿Por qué los cristianos hemos de estar alegres?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1 La Santa Misa no es sólo un recuerdo de algo que pasó, sino la renovación incruenta del mismo Sacrificio de Cristo en la Cruz. Por eso en el Canon de la Misa se dice «memorial», y no simple «recuerdo». El sacerdote, después de la consagración, dice:

«Así, pues, al celebrar ahora el memorial de la muerte y resurrección de tu Hijo...

· te ofrecemos, Padre, el pan de vida y el cáliz de salvación.

· te damos gracias...

· te pedimos humildemente...

· a ti, Dios Padre omnipotente... todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos».

(Plegaria Eucarística II).

Hacer ver la importancia del «Amén» con que respondemos a las anterio​res palabras que reza el sacerdote.


Toda esta maravilla que es la Santa Misa tiene que ayudamos a vivirla mejor y damos cuenta de aquello en lo que participamos.

2. La Muerte y Resurrección de Cristo nos obtiene la salvación de nuestros pecados. Más que nunca, con su muerte y resurrección, Cristo es Salvador.


La Iglesia, llena de alegría, canta en la Vigilia pascual su pregón de fiesta y entre otras cosas dice:



«Esta es la noche en que, rotas las cadenas de la muerte, Cristo asciende victorioso del abismo.


¿De qué nos serviría haber nacido si no hubiéramos sido rescatados?

¡ Qué asombroso beneficio de tu amor por nosotros!

¡Qué incomparable ternura y caridad!

¡Para rescatar al esclavo, entregaste a tu Hijo!».


Descubrirles la alegría de la resurrección y que se unan a la Iglesia que canta alegre a su Salvador.

3. Toda la Semana Santa es una ocasión inmejorable para que los alumnos vivan la liturgia de la Iglesia. Convendrá explicarles bien las distintas funciones y actos litúrgicos, y hacer que participen en ellos.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Que hagan en sus cuadernos un breve resumen de las ideas de la sesión, ilustrándolo con fotografías y dibujos.

· Hacer, por grupos, alguna visita a enfermos o ancianos del pueblo o ciudad. 

· En la iglesia, si es posible, hacer el Vía Crucis. 
· Ver cuántas veces aparecen las palabras «gloria», «gracias», «pedi​mos», «sacrificio», en la Plegaria Eucarística 1, e indicarlo en el cuaderno.

· Aprender los misterios dolorosos y gloriosos del Santo Rosario. 

Pueden comentar algún misterio.

· Realizar un mural sobre las estaciones del Vía Crucis poniendo debajo de cada una el texto evangélico correspondiente.

12.  EL ESPÍRITU SANTO NOS SANTIFICA

GUIÓN PEDAGÓGICO

Nota: Sobre el Espíritu Santo se desarrollan éste y los temas 36 (el Sacramento de la Confirmación) y 54 (Pentecostés). Convendrá tenerlo en cuenta a la hora de programar y tratar este tema.

A.  OBJETIVOS

· Hacer ver que el Espíritu Santo es una de las tres Personas de la Santísima Trinidad: un solo Dios y tres Personas realmente distintas; 

· Descubrir que el Espíritu Santo es quien nos santifica. 
· Acostumbrarse a acudir al Espíritu Santo que está en nuestra alma en gracia, para vivir como buenos cristianos.

De Liturgia y vida cristiana

· Acostumbrarles a tratar al Espíritu Santo pidiéndole alguno de sus dones.

· Hacerles ver la alegría de estar en gracia y de ser templos vivos del Espíritu Santo.

· Descubrirles cómo en la liturgia se acude continuamente al Espíritu Santo pidiendo la santificación.

· Animarles a repetir con frecuencia el «Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo».

B.  DESARROLLO DEL TEMA 

Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1 Narrar, con viveza, el Bautismo de Jesús recogido por Lc 3, 21-22, destacando: que S. Juan Bautista bautizó a Jesús no porque a Este le hiciera falta, sino porque Jesús quería dar ejemplo. Y que en esta escena del Evangelio aparecen las tres Personas de la Santísima Trinidad: la voz que se oye es la del Padre; Jesucristo, que se bautiza, es el Hijo; la figura de la paloma representa al Espíritu Santo.

El diálogo puede centrarse en torno a la presencia de las tres divinas Personas en el Bautismo de Jesús, y de qué otra manera se presenta el Espíritu Santo en la Sagrada Escritura (llama de fuego, Abogado, Consola​dor,...).

1.2  Cuando el hombre está en gracia tiene a Dios en su alma santificada y por eso se dice que el alma es entonces «Templo vivo del Espíritu Santo». A partir de esta verdad conviene explicarles:

· la dicha que supone tener a Dios dentro de uno;

· que debemos estar alegres y agradecidos por ese don;

· que debemos sentimos seguros porque teniendo a Dios nada hay que temer.


En el diálogo es fundamental hacerles brotar la actitud de alegría, agrade​cimiento y seguridad en Dios, así como el valor enorme de vivir en gracia.

2. Desarrollar las siguientes ideas

2.1  El Espíritu Santo es la Tercera Persona de la Santísima Trinidad (Explicar qué es un misterio y cómo una cosa es conocerlo y otra comprenderlo)

La verdad fundamental de nuestra fe cristiana es el misterio de la Santísima Trinidad. Este misterio -que, por ser nosotros limitados no pode​mos nunca comprender- nos enseña que en Dios hay tres Personas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Las tres Personas son Dios, las tres son eternas, las tres omnipotentes, pero hay un solo Dios.

El Espíritu Santo es la tercera Persona de la Santísima Trinidad y profesamos su Divinidad cuando rezamos en el Credo: «Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria».

2.2  Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo realizan la salvación (Puede ha​cerse ver la presencia de las tres Personas en el pasaje de la Anunciación, Lc 1, 26-38)

Sabemos que la segunda Persona de la Santísima Trinidad se hizo hombre y murió por nosotros. Con su vida, muerte y resurrección, los hombres hemos sido salvados. Pero en nuestra salvación intervienen las tres divinas Personas: el Padre, que envió a su Único Hijo; el Hijo, que murió por nosotros; el Espíritu Santo, que vino el día de Pentecostés para ser como el Alma de la Iglesia y habitar en cada uno de nosotros.

2.3  El Espíritu Santo nos santifica (Destacar el papel que tiene el Espíritu Santo)

Hemos dicho que hay un solo Dios; por tanto, todas las cosas que Dios hace, las hacen las tres divinas Personas. Sin embargo, unas cosas se atribuyen al Padre, otras al Hijo, y otras al Espíritu Santo. Así, unas veces decimos que Dios Padre es Creador del mundo, porque es obra de la omnipotencia divina y el poder se atribuye al Padre, aunque el mundo lo crearon también el Hijo y el Espíritu Santo. Si se considera la Redención, su realización fue obra del Hijo encarnado. Al Espíritu Santo, que procede del amor del Padre y el Hijo, se apropia particularmente la santificación de los hombres. Por eso, hemos titulado este tema: «El Espíritu Santo nos santi​fica», aunque la santificación es obra de toda la Trinidad.

2.4  El Espíritu Santo nos santifica principalmente por medio de los sacramentos y sus inspiraciones (Procurar poner ejemplos sencillos)

La santificación que el Espíritu Santo obra en nosotros consiste en unimos cada vez más con Dios; pero, para que pueda lograrlo, hemos de dejarle actuar en nuestra alma. ¿De qué manera? Pensar en estas tres cosas:

· Primero, viviendo siempre en gracia de Dios: entonces somos «Templos del Espíritu Santo», como dice S. Pablo, que está dentro de nuestra alma y nos va santificando.

· Por eso hay que recibir los sacramentos, especialmente la Penitencia y la Eucaristía. Con la Penitencia recuperamos la gracia santificante -si la hemos perdido-, y además nos fortalece. Con la Eucaristía el alma se alimenta y desarrolla la vida sobrenatural (gracia, virtudes y dones del Espíritu Santo).

· Por último, escuchando lo que El nos dice: el Espíritu Santo nos enseña a través de los Pastores de la Iglesia e interiormente lo que Dios quiere y espera de nosotros. Cuando somos dóciles a sus inspiraciones, somos mejores y nos santificamos.

2.5  Debemos tratar al Espíritu Santo (Enseñarles, con ejemplos concretos, el modo de tratar a la Santísima Trinidad)

Sabemos que el Espíritu Santo es el «dulce huésped del alma», que está dentro de nosotros cuando vivimos en gracia. De la misma manera que tratamos al Padre y a Jesucristo, hemos de acostumbrarnos a hablar con el Espíritu Santo, nuestro santificador. Al Espíritu Santo hemos de pedirle de modo especial sus siete dones, tan necesarios para vivir de verdad como cristianos:

· El don de sabiduría, que nos hace saborear las cosas de Dios.

· El don de entendimiento, que nos ayuda a entender mejor las verdades de nuestra fe.

· El don de consejo, que nos ayuda a saber lo que Dios quiere de nosotros y de los demás.
.

· El don de fortaleza, que nos da fuerzas y valor para hacer las cosas que Dios quiere.

· El don de ciencia, que nos enseña cuáles son las cosas que nos ayudan a caminar hacia Dios.

· El don de piedad, con el que amamos más y mejor a Dios y al prójimo.

· El don de temor de Dios, que nos ayuda a no ofender a Dios cuando flaquee nuestro amor.

2.6  Algunas oraciones dirigidas al Espíritu Santo (Conseguir que se aprendan alguna y que la repitan durante esa semana) 
· «Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo». 

· «En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo».

· « Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor».

· «Ven, Espíritu Santo, y envía. desde el cielo un rayo de tu luz».

3.. Preguntas resumen

¿Quién es el Espíritu Santo? ¿Para qué envió Jesucristo al Espíritu Santo? ¿Qué hace en nosotros el Espíritu Santo? ¿Cuáles son los dones del Espíritu Santo? ¿Cómo nos santifica el Espíritu Santo? ¿Cómo podemos tratar al Espíritu Santo?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

1 La acción santificadora del Espíritu Santo aparece claramente en la Santa Misa cuando, antes de la consagración, se ponen las manos sobre el pan y el vino y se dice:

«Santifica estos dones

con la efusión de tu Espíritu,

de manera que sean para nosotros

Cuerpo y Sangre

de Jesucristo, nuestro Señor».

(Plegaria Eucarística II).

«Por eso, Señor, te suplicamos

que santifiques por el mismo Espíritu

estos dones que hemos separado para ti,

de manera que sean

Cuerpo y Sangre de Jesucristo,

Hijo Tuyo y Señor nuestro».

(Plegaria Eucarística III).

Es al Espíritu Santo al que la Iglesia invoca para que, usando las palabras del Señor, el sacerdote realice el misterio sublime de la «transustanciación», que convierte el pan y el vino en el Cuerpo y Sangre de Nuestro Señor Jesucristo.

2 En el día de Pentecostés, fiesta del Espíritu Santo, la Iglesia canta un himno en el que se resume la oración constante que los cristianos hemos de dirigir al Divino Espíritu. (Se puede recitar en dos grupos, alternando las estrofas).

Ven, Espíritu divino, 

manda tu luz desde el cielo. 

Padre amoroso del pobre, 

don, en tus dones espléndido; 

luz que penetra las almas; 

fuente del mayor consuelo.


Ven, dulce huésped del alma, 


descanso de nuestro esfuerzo, 


tregua en el duro trabajo,

brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las lágrimas

y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma, 

divina luz, y enriquécenos.

Mira el vacío del hombre

si tu le faltas por dentro;

mira el poder del pecado

cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía, 

sana el corazón enfermo,

lava las manchas, infunde

calor de vida en el hielo,

doma el espíritu indómito,

guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones

según la fe de tus siervos.

Pon tu bondad y tu gracia, 

dale al esfuerzo su mérito; 

salva al que busca salvarse 

y danos tu gozo eterno.

Amén.

Se puede comentar alguna de las estrofas descubriéndoles algunos aspec​tos aplicables a su vida.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Que hagan en sus cuadernos un resumen de las ideas de la sesión. 

· Escribir en el cuaderno con letras artísticas la siguiente oración: «Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos la llama de tu amor».

· Dividir a los alumnos en grupos y que cada uno comente una estrofa de

la secuencia del apartado C. 

· Aprender la canción: «Oh Señor, envía tu Espíritu». 

· Hacer una breve redacción sobre la frase: «Luz que penetra las almas».

13.
LA IGLESIA CONTINÚA LA MISIÓN DE JESÚS

GUIÓN PEDAGÓGICO

Nota: Tener en cuenta que sobre la Iglesia trata también el próximo tema, n. 14.

A.  OBJETIVOS

· Lograr que conozcan muy bien lo que es la Iglesia.

· Conseguir que amen mucho a la Iglesia, nuestra Madre.

· Lograr que tengan un gran respeto y veneración a la Jerarquía de la Iglesia. ..

De Liturgia y vida cristiana

· Conseguir que recen, especialmente en la Santa Misa, por la Iglesia y la Jerarquía.

· Descubrirles cómo toda la Liturgia es un acto de culto que, en unión de Cristo Cabeza invisible de la Iglesia, ésta tributa a Dios.

· Enseñarles a amar al Romano Pontífice, Vicario de Cristo en la tierra, y que recen todos los días por sus intenciones. Igualmente por el Ordina​rio del lugar.

· Que agradezcan a Dios el pertenecer a la verdadera Iglesia.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede empezar esta sesión tomando pie de la elección de los primeros discípulos, tal como nos la narra loh 1, 35-42. Se puede destacar: 

· Juan y Andrés fueron de los primeros discípulos de Jesús.

· Estuvieron con Jesús todo el día, conociéndole, hablando con El.

· En seguida esos dos discípulos empezaron a llevar a sus hermanos y

amigos al Señor.

· Poco a poco se-fue haciendo mayor el grupo de los discípulos de Jesús. En el diálogo con los alumnos se pueden tratar estos puntos:

· ¿Cómo se llamaron los primeros discípulos del Señor? Juan y Andrés. 

· ¿Quién les dijo que Jesucristo era el Mesías? San Juan Bautista.

· ¿De quién era hermano Pedro? De Andrés.

· ¿Cómo se llamaba Pedro antes de conocer a Jesús? Simón.

· ¿Qué significa Pedro? Piedra, sobre la que Cristo edificó su Iglesia.

1.2. Mientras Cristo estaba en la tierra de una manera visible, El mismo curaba, perdonaba, enseñaba la doctrina. Pero el día de la Ascensión subió al cielo.

¿Quién perdona ahora? ¿quién enseña a los hombres el camino del cielo? Dejar que los alumnos contesten a éstas y parecidas preguntas. Dejando claro al final del diálogo que es Cristo mismo el que sigue haciéndolo, pero ahora a través de su Iglesia.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.2 Jesucristo fundó la Iglesia para continuar su obra salvadora (Relacionar con los temas anteriores)

Jesucristo vino a la tierra para redimimos y salvamos, pero tenía que marcharse. Como la Redención que El había conseguido para nosotros tenía que llegar a todos los hombres, Cristo funda la Iglesia con la misión de continuar en la tierra su obra salvadora. La Iglesia, por tanto, no es invención humana sino algo querido expresamente por Dios.

2.2 Cómo Jesucristo fundó la Iglesia (Desarrollar, según las edades, con mayor o menor amplitud este tema)

En los Evangelios consta que Jesucristo quiso fundar la Iglesia. En efecto, el Señor comenzó predicando la Buena Nueva, es decir, la llegada del Reino de Dios prometido desde siglos en la Escritura. Y en parábolas fue explicando la naturaleza de ese Reino. También precisó que ese Reino estaba estructu​rado jerárquicamente, y para eso eligió a los Doce Apóstoles.

a) Elige a los doce Apóstoles. Al inicio de los Evangelios aparece Jesús llamando a los doce Apóstoles: Pedro, Juan, An​drés, Santiago,... Fueron los que le siguieron más de cerca y recibieron sus poderes, aunque uno de ellos -Judas- le traicionó.

Otro grupo de personas también seguía al Señor, escuchando su doctrina. A éstos el Evangelio los llama «discípulos del Señor». Así empezó la Iglesia: Cristo, los doce Apóstoles y los demás discípulos.

b) El Señor concedió poderes especiales a los Apóstoles. A estos doce Apóstoles Cristo concedió poderes especiales: predicar, bautizar y perdonar pecados, consagrar el Cuerpo de Cristo en memoria suya, gobernar la Iglesia junto con Pedro y bajo su autoridad. Los Apóstoles transmitieron estos poderes a sus suce​sores, éstos a los siguientes y así hasta nuestros días. Los suceso​res de los Apóstoles son los Obispos.

c) Pedro recibió los poderes supremos. De entre los Apósto​les, Pedro recibió los poderes supremos. Cristo quiso que fuese la piedra o fundamento sobre el que edificaría su Iglesia, y le confirió el Primado sobre toda la Iglesia. El sucesor de Pedro es el Papa, que tiene la suprema potestad sobre toda la Iglesia: sobre los Concilios y los Obispos, tanto individualmente como agrupados en el Colegio Episcopal, y sobre todos los bautizados.

d) El día de Pentecostés el Espíritu Santo fortaleció a la Iglesia. Cuando Jesucristo subió al Cielo, los Apóstoles no sabían del todo cómo cumplir lo que el Señor les había mandado. Al venir el Espíritu Santo iluminó sus inteligencias para saber lo que tenían que hacer y fortaleció su corazón para que no tuvieran miedo a nada ni a nadie. El Espíritu Santo permanece en la Iglesia fortale​ciéndola, ayudándola, asistiéndola hasta el fin del mundo.

2.3 Qué es la Iglesia (Enlazar con los puntos anteriores)

La Iglesia es la congregación de los fieles cristianos fundada por Jesu​cristo, y cuya cabeza visible es el Papa. La Iglesia es el nuevo y definitivo Pueblo de Dios, al que están llamados todos los hombres, sin distinción de raza ni de lengua ni de nación, que con Jesucristo resucitado, y guiado por el Espíritu Santo, camina hacia Dios Padre. Entramos a formar parte de la Iglesia el día de nuestro bautismo. Desde ese día somos discípulos de Cristo, como aquéllos que oían y seguían al Señor.

2.4 La Iglesia está gobernada por el Papa y los Obispos (Dejar clara la obligación de amar a la Jerarquía de la Iglesia)

.

Pedro con los Apóstoles gobernaron la Iglesia y transmitieron sus poderes a sus sucesores: el Papa y los Obispos (con sus colaboradores los presbíteros y diáconos), que constituyen la Jerarquía de la Iglesia, a la que hemos de amar y obedecer. Ellos han recibido una triple misión: enseñar la misma doctrina de Jesucristo; santificar, administrando los sacramentos junto con los otros medios de la gracia; gobernar, dando leyes que obligan en concien​cia, juzgando y castigando, si es preciso.

Por voluntad divina el Papa es infalible y no puede equivocarse cuando define doctrinas de fe y de moral, como Maestro supremo de toda la Iglesia. L_s Obispos, aunque cada uno no goza de la prerrogativa de la infalibilidad, sin embargo dan a conocer infaliblemente la doctrina de Cristo cuando, aún dispersos por el mundo, guardan la comunión entre sí y con el sucesor de Pedro y, al enseñar auténticamente las cosas de fe y costumbres, coinciden en que una doctrina debe ser definitivamente mantenida (cfr. Lumen gentium. 25).

2.5 Cristo fundó una sola Iglesia y la Iglesia Católica es la única verdadera (Explicar bien las notas de la verdadera Iglesia)

Cristo fundó una sola Iglesia; El habló de un solo rebaño y un sólo pastor. La verdadera Iglesia fundada por Cristo es una, santa, católica, apostólica y romana, notas que tiene la Iglesia Católica. Porque su cabeza visible es el Papa, Obispo de Róma, por eso se llama Iglesia Romana, a la cual tenemos la dicha de pertenecer nosotros.


Es una, porque tenemos un solo Papa, una misma fe y los mismos sacramentos.

Es santa, porque santísimo es Jesucristo que la fundó, santa su doctrina, y santos los medios para hacemos santos, como son los sacramentos. Además, siempre hubo, hay y habrá santos en la Iglesia Católica.

Es católica, que significa universal, porque llama a todos a su seno y está extendida por todas partes. Durará hasta el fin del mundo y en todos los lugares es la misma: el mismo Papa, el mismo Credo y los mismos sacra​mentos.

Es apostólica, porque está fundada sobre los Apóstoles y enseña la doctrina que ellos enseñaron. El Papa y los Obispos son los legítimos sucesores de Pedro y de los demás Apóstoles.

Es romana, porque la autoridad máxima en la Iglesia -el Papa, sucesor de Pedro- está en Roma, como estuvo también Pedro. El Obispo de Roma es el representante visible de Jesucristo, el Vice-Cristo, como decía Santa Catalina de Siena.

2.6 Deberes que tenemos para con nuestra Madre la Iglesia (Concretar aquí los momentos en que se puede rezar por la Iglesia y la Jerarquía)

¡Qué regalo más grande nos ha hecho el Señor al pertenecer a su Iglesia! Por eso, con agradecimiento y amor, decimos: «Creo en la Iglesia que es una, santa, católica, apostólica y romana».

Los deberes con nuestra Madre la Iglesia son: creer lo que la Iglesia enseña; cumplir lo que nos manda; sentimos felices y honrados de pertenecer a ella, y amarla de verdad. Como el amor se demuestra con obras, hemos de rezar por la Iglesia: por el Papa, los Obispos, sacerdotes y todos los cristianos. De modo especial, al oír la Santa'Misa podemos ofrecerla por la Iglesia, por las intenciones del Papa y del Obispo propio. Además, hemos de ayudarla en sus ,necesidades.

3.  Preguntas resumen

¿Qué es la Santa Iglesia? ¿Quién fundó la Iglesia? ¿Cómo fundó la Iglesia Jesucristo? ¿Cuál es la misión de la Iglesia? ¿Quiénes pertenecen a la Iglesia? ¿Cuáles son las notas o características que Cristo confirió a su Iglesia? ¿Cuál es la verdadera Iglesia fundada por Cristo? ¿Quiénes forman la Jerarquía de la Iglesia? ¿Quién es el Papa? ¿Puede equivocarse el Papa? ¿Estámos obligados a obedecer al Papa? ¿Quiénes son los Obispos? ¿Te sabes el nombre del actual Papa y del Obispo de tu diócesis?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1 La Iglesia, y cada uno de nosotros, se siente necesitada de la continua ayuda de Dios y pide con intensidad la fuerza que sólo viene de EL En las distintas Plegarias eucarísticas de la Santa Misa, antes o después de la Consagración, se pide especialmente por la Iglesia.

Se trata de localizar y hacer que los alumnos se unan en esos momentos a la oración que hace la Iglesia por sí misma. También se pide, con parecidas palabras, por el Papa, por el Obispo u Obispos de la diócesis y por todos los fieles; puede ser un buen momento para rezar por ellos y sus intenciones.

2. Hacerles ver cómo los cristianos nos congregamos alrededor del Altar, en la Santa Misa, formando esa comunidad de fieles presidida por el mismo Jesucristo en la persona del sacerdote. Ayudarles a ver a Cristo en todas las acciones litúrgicas.

3. Mostrarles el sentido positivo que tienen los preceptos de la Iglesia: asistencia a la Santa Misa, ayuno y abstinencia, etc. La Iglesia, como buena madre, nos ayuda a caminar hacia el Cielo.

D. POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Que hagan en su cuaderno un breve resumen de las ideas de la sesión; pueden ilustrarlo con fotografías y dibujos.

· Hacer un mural con un esquema de la constitución y notas de la Iglesia. - Hacer una redacción sobre el Papa, con referencia a la biografía del Papa actual, ilustrándola con fotografías.

· En grupos, estudiar los textos litúrgicos citados en el apartado C) 1. descubriendo: ¿Qué se pide? ¿por medio de quién? ¿quién lo pide? ¿por quiénes se pide?

· Inventar una breve oración pidiendo por las necesidades de la Iglesia.

14.
LA IGLESIA ES EL CUERPO MÍSTICO DE CRISTO

GUIÓN PEDAGÓGICO

Nota: Tener en cuenta que sobre la Iglesia trata también el tema anterior, n. 13.

A.  OBJETIVOS

· Sentir la responsabilidad de pertenecer al Cuerpo Místico de Cristo.

· Conseguir que conozcan muy bien el dogma de la Comunión de los Santos y que lo vivan.

· Acostumbrarse a estar unidos con la Iglesia triunfante que está en el cielo, por medio de la devoción a la Santísima Virgen y a los santos.

De Liturgia y vida cristiana

· Enseñarles a vivir la unión con los restantes miembros de la Iglesia, en la tierra, mediante la caridad.

· Acostumbrarles a que se encomienden a la intercesión de los Santos, conociendo algunas de las fiestas más importante del año litúrgico. 

· Descubrirles cómo la Iglesia en su Liturgia dedica una fiesta a Todos los Santos.

· Fomentar en ellos la devoción a las almas benditas del Purgatorio, rezando y ofreciendo cosas por ellas.

· Enseñarles cómo la Iglesia fomenta esa devoción, pidiendo todos los días en la Santa Misa por los difuntos y dedicándoles un día especial.

· Fomentar en ellos la recepción frecuente de los Sacramentos como el mejor medio de vivir la Comunión de los Santos.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede empezar con la siguiente comparación: las manos, los pies, la cabeza... son distintos, pero todos son importantes. San Pablo, cuando enseñaba a los primeros cristianos lo que es la Iglesia, decía que era parecida a un cuerpo: «Pues a la manera que en un solo cuerpo tenemos muchos miembros, y todos los miembros no tienen la misma función, así nosotros, siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, pero cada miem​bro está al servicio de los otros miembros» (Rom 12, 4-5). La cabeza de ese Cuerpo Místico, que es la Iglesia, es Jesucristo. Los miembros somos todos los cristianos.
.

En el diálogo con los alumnos se pueden aclarar las ideas antes expuestas con estas o parecidas preguntas: ¿Sabéis por qué la Iglesia se parece a un cuerpo? Porque tiene a Cristo por Cabeza y nosotros somos sus miembros. ¿Cómo se llama este cuerpo especial? Cuerpo Místico. ¿Sabéis por qué se llama místico? Porque su actividad y su vida es la gracia, que no se ve con los ojos de la carne.

1.2. En una familia todos los miembros se ayudan unos a otros, están dispuestos a dar todo lo que tienen por sacar adelante al que está necesitado.

Así pasa en la Iglesia; unos miembros (los que están en el cielo) tienen más posibilidad de ayudar a los otros miembros (los que estamos en la tierra y los que están en el purgatorio).

En el diálogo pueden salir estos temas: ¿Cómo puede ayudamos la Iglesia del Cielo? ¿Podemos ayudar a las almas del Purgatorio? ¿Cómo podemos ayudamos entre nosotros?

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1 Por el bautismo empezamos a formar parte del Cuerpo de la Iglesia (Hacer/es ver cómo esa realidad la viven ellos desde el día de su bautismo)

Cuando recibimos el bautismo empezamos a pertenecer a la Iglesia. Y la Iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo. Por eso decimos que, por el bautismo, empezamos a formar parte del Cuerpo de Cristo.

Imaginemos que una mano, que está viva por estar unida al cuerpo y a la cabeza, se separa del cuerpo; esa mano quedaría muerta y no serviría para nada, se corrompería. Al recibir nosotros la gracia en el bautismo nos unimos a Cristo, que es la Cabeza de ese cuerpo, y empezamos a ser miembros vivos. Si perdemos la gracia, nos separamos de la Cabeza y somos como miembros muertos. En consecuencia hemos de esforzamos por vivir siempre en gracia.

2.2 Cada miembro de la Iglesia está unido a los demás miembros (Poner ejemplos en los que se refleje esta verdad: protección de los santos en nuestra vida)

Sabemos muy bien que, cuando la sangre llega en el cuerpo humano a todos los miembros, esa sangre limpia y buena hace que los miembros estén vivos y se comuniquen unos con otros.

En el Cuerpo Místico de Cristo hay también algo que es como la sangre del cuerpo: la gracia y los dones que Dios nos da, estableciendo una comunión de vida sobrenatural de los miembros con la Cabeza y de los miembros entre sí.

1.3 Existe una unión entre la Iglesia del Cielo, la del purgatorio y la de la tierra (Puede ponerse el ejemplo de los vasos comunicantes)

 La Iglesia la formamos no sólo los que por el bautismo pertenecemos a ella y estamos en la tierra (Iglesia militante), sino también los Santos que están en el Cielo. A éstos se les llama Iglesia triunfante. A los que están purificando su alma en el purgatorio antes de entrar en el Cielo, se les llama Iglesia purgante.


Los tres estados de la única Iglesia están unidos porque la única Cabeza es Cristo, y su gracia es la vida que anima a todos.

2.4 Esta unión de toda la Iglesia constituye la Comunión de los Santos (Explicar lo que es una transfusión de sangre, y que ésta se hace cuando alguien está débil o enfermo)

En la Iglesia sucede algo parecido a una transfusión de sangre. La gracia.. de Cristo, los méritos de la Santísima Virgen y de los Santos, nos ayudan a nosotros en la vida del alma, como una transfusión de sangre ayuda a la vid del cuerpo.

Así, nuestras oraciones y las buenas obras son como sangre buena que damos a los otros: a nuestros padres y hermanos, a los amigos, a los demás hombres, y también a las benditas ánimas del purgatorio. Y las acciones y buenas obras de los otros miembros de la Iglesia ayudan y hacen bien a nuestras alma. Esto es lo que se llama la Comunión de los Santos.

2.5 Cómo vivir la Comunión de los Santos (Concretar algún propósito y alguna oración por los demás, y especialmente por los fieles difun​tos)

La Comunión de los Santos es una realidad tan fecunda y consoladora, tan importante para la vida y santidad de la Iglesia, que no podemos perder las oportunidades de vivirla, luchando por ser mejores y ayudar a los demás.

La mejor manera de vivir la Comunión de los Santos es recibir los sacramentos, ya que por la gracia que nos otorgan nos unimos, cada vez más, a Dios que es el Santo por excelencia. Otro modo es invocar a la Virgen María y a los Santos, porque nos consiguen de Dios muchas gracias.

Nosotros también podemos ayudar a la Iglesia purgante ofreciendo la Santa Misa, nuestro trabajo y nuestras oraciones, por esas almas que están en el purgatorio y desean gozar cuanto antes de Dios en el Cielo. Y de la misma manera podemos ayudar a la Iglesia militante, a todos los cristianos que estamos luchando todavía en esta tierra, ofreciendo muchas cosas durante el día.

2. Preguntas resumen

¿Qué quiere decir Comunión de los Santos? ¿Quiénes son los miembros de la Iglesia? ¿Cómo podemos vivir la Comunión de los Santos? ¿De qué bienes espirituales participan los miembros de la Iglesia?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. En el Santo Sacrificio de la Misa, la Iglesia vive el dogma de la Comunión de los Santos. En el Canon, ruega por todos los fieles, sobre todo por los que están presentes, recuerda a los santos que están en el Cielo para que intercedan por nosotros, y también pide por los difuntos para que Dios les conceda la paz.

· «...para que gocemos de tu heredad junto con tus elegidos: con María la Virgen Madre de Dios, los apóstoles y los mártires... y todos los santos, por cuya intercesión confiamos obtener siempre tu ayuda...».

· «Confirma en la fe y en la caridad a tu Iglesia peregrina en la tierra...». 

· «A nuestros hermanos difuntos y a cuantos murieron en tu amistad, recíbelos en tu reino...».

(Plegaria Eucarística III).


Que los alumnos, cuando asistan a la Santa Misa, se unan a las peticiones de toda la Iglesia.

2. En la fiesta de Todos los Santos, el día 1 de noviembre, la Iglesia pide:

«Dios todopoderoso y eterno, que nos has otorgado celebrar en una misma fiesta los méritos de todos los Santos; concédenos, por esta multitud de intercesores, la deseada abundancia de tu miseri​cordia y tu perdón».

Hacerles ver que dentro de esa multitud habrá con seguridad algún familiar suyo, al cual se pueden dirigir como intercesor.

3. En la fiesta de los Fieles Difuntos nos debemos unir pidiendo por cuantos están en el purgatorio esperando gozar eternamente de Dios. La Iglesia ora así:

«¡Oh Dios!, que resucitaste a tu Hijo para que, venciendo la muerte, entrara en tu Reino; concede a tus siervos difuntos que, superada su condición mortal, puedan contemplarte para siempre como su Creador y Salvador».

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Que hagan en su cuaderno un breve resumen de sus ideas de la sesión ilustrándolo con fotografías o dibujos.

· Hacer un mural pintando un triángulo y en cada vértice los diversos estados de la Iglesia (triunfante, purgante, militante).

· Recordar el día de su santo y escribir en el cuaderno, con letras artísticas, la oración que la Iglesia dirige al Santo. - Aprender el Canto «Marcha de la Iglesia» o «Pueblo de Reyes». 

· Dibujar cada uno, según su imaginación, una representación de los tres estados de la Iglesia, por ejemplo, la imagen de un barco rumbo al cielo.

15.
JESUCRISTO VOLVERÁ COMO JUEZ AL FIN DEL MUNDO

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Hacerles ver cómo, inmediatamente después de la muerte, cada uno deberá responder personalmente delante de Dios de todos sus actos.

· Conseguir que sientan la necesidad de estar preparados para cuando Dios nos llame.

· Hacerles descubrir que junto a la misericordia divina está también su justicia.

De Liturgia y vida cristiana

· Hacer ver la importancia del examen de conciencia para mejorar la conducta diaria, y enseñarles a hacerlo bien (breve y concreto) cada noche.

· Procurar que recen el "Señor mío, Jesucristo...» con frecuencia.

· Estimular a los alumnos a que hagan las cosas bien para que Jesús esté contento cuando tenga que juzgamos.

· Valorar la confesión frecuente para que el Señor no tenga que conde​namos por nuestros pecados.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede empezar desarrollando las siguientes ideas:

Os acordáis cómo en Navidad celebrábamos el nacimiento de Jesús: vino a la tierra y se hizo hombre para salvamos. Hace poco tiempo, veíamos cómo Jesús murió, resucitó y subió al Cielo. Quizá nos preguntemos: ¿Volverá a venir Jesucristo a la tierra? Nuestra fe cristiana nos dice con toda certeza que sí.

Se puede comentar, con viveza, Mt 25, 31-46, destacando:

· Que Jesucristo vendrá glorioso al final de los tiempos.

· Que será el Juez de todos los hombres.

· Que el Señor conoce todo lo que hemos hecho, lo que hemos dicho y lo que hemos pensado: lo bueno y lo malo.

· Que dará a cada uno lo que se merece: a unos el premio del cielo, por sus obras buenas, y a otros el castigo del infierno, por sus pecados.

1.2. Se podría iniciar igualmente esta sesión exponiendo la conducta de un niño que no estudia y que saca buenas notas en las evaluaciones del Colegio porque copia en los exámenes.

Dejar que los alumnos juzguen tal conducta. Quien dirige la sesión habrá de encauzar el diálogo haciéndoles ver la pena que sentirían los padres de ese niño al saber que lleva buenas notas a casa porque copia en los exámenes. ¿Le castigarán? ¿Cómo? ¿Tienen derecho a castigarle? ¿Por qué?

Estas y otras preguntas pueden dar pie para el diálogo con los alumnos (En determinados ambientes es mucho mejor orientar la anécdota en el sentido de los premios, es decir, positivamente).

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1  Después de la muerte se produce el juicio particular (Explicar con imágenes cómo el alma se presentará ante Dios)

En el instante de la muerte el alma se separa del cuerpo. El alma no muere porque es inmortal, pero comparece inmediatamente delante de Dios para ser juzgada. Según sea la sentencia del juicio el alma va al Cielo a gozar eternamente de Dios -va al purgatorio, si necesita purificarse- o al infierno en el caso de que el hombre muera en pecado mortal y sin la gracia de Dios. El Señor es misericordioso pero también justo, y por eso premia o castiga conforme a las obras que el hombre ha realizado durante su vida en la tierra. Después de la muerte ya no se puede merecer ni rectificar el destino final.

Este juicio, que acaece en el momento mismo de la muerte, es el juicio particular. El Juez será Jesucristo.

2.4 Los cuerpos resucitarán al final de los tiempos (Se puede comentar el texto de /oh 5; 28-29)

Cuando una persona muere, el cuerpo se entierra y se descompone. Pero, si se ha visitado un cementerio, quizá se habrá observado que en alguna tumba donde reposan los restos de un cristiano, está escrito: «En espera de la resurrección del último día». ¿Qué quiere decir esto? Significa que, al final del mundo, los cuerpos resucitarán para unirse con sus almas. Por eso decimos en el Credo: «Creo en la resurrección de los muertos». Entonces volverá a unirse el alma con el cuerpo y, de acuerdo con sus obras, los hombres gozarán de Dios para siempre o sufrirán eternamente el castigo del infierno.

2.4 El juicio universal (Unir con el texto de Mt 25, 31-46)

Al final del mundo los hombres serán otra vez juzgados. Este juicio será de todos y en presencia de todos los hombres y por eso se llama juicio universal. No cambiará en nada la sentencia establecida en el juicio particu​lar, pero servirá para que resplandezca la sabiduría y la justicia divina, para premio de los buenos y castigo de los malos también en cuanto al cuerpo, y en definitiva para gloria de Jesucristo Redentor y Juez. El Señor Jesús vendrá con poder y majestad rodeado de ángeles para juzgar a la humanidad, y arrojará a los malos para siempre al infierno, mientras que a los buenos los llevará al Cielo para gozar eternamente de Dios.

2.4   Cómo preparar nuestro juicio delante de Dios (Conseguir que con​creten alguno de los objetivos)

El Señor quiere que estemos preparados para cuando nos pida cuentas de nuestra vida en el momento del juicio. Puesto que la muerte viene como ladrón, debemos estar siempre preparados. ¿Cómo?

· Pedir frecuentemente perdón al Señor. Al darnos cuenta de que hemos obrado mal, debemos hacer un acto de contrición, al menos con una jaculatoria que brota del corazón sinceramente arrepentido.

· Hacer todos los días el examen de conciencia. El examen de conciencia es como un juicio que nos hacemos a nosotros mismos para ver si cumplimos la voluntad de Dios. Se trata de recordar, brevemente, las cosas que hemos hecho durante el día. Al descu​brir cosas que hemos hecho bien, damos gracias a Dios; al ver lo que hemos hecho mal, pedimos perdón con dolor de amor y hacemos firme propósito de rectificar al día siguiente. Este examen nos ayuda a estar preparados para el juicio final y para mejorar nuestra vida cristiana.

· Confesarse con frecuencia. En el sacramento pedimos per​dón y el Señor perdona nuestros pecados. Una buena confesión es la mejor manera de preparamos para el juicio de Dios. Si muriése​mos después de confesamos bien y estando en gracia de Dios, el juicio será el gozo del Padre Celestial al tener que premiamos, y la alegría nuestra por haber alcanzado el Cielo con su misericordia.

3.  Preguntas resumen

¿Cuándo volverá Jesucristo a aparecer visiblemente en la tierra? ¿Cuántos juicios hay? ¿Qué es el juicio particular? ¿Y el general? ¿Qué quiere decir la resurrección de los muertos? ¿Qué significa la vida eterna? ¿Cómo podemos preparamos bien para el juicio particular y general? ¿Qué es y para qué sirve el examen de conciencia?

1 SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1 La Iglesia, en la Misa del Domingo primero de Adviento, reza la siguiente oración:

«Dios todopoderoso, aviva en tus fieles ...el deseo de salir al encuentro de Cristo, acompañados por las buenas obras, para que, colocados un día a su derecha, merezcan poseer el reino eterno».

Que los alumnos se den cuenta de que, cada cosa buena que hacen, aumenta su pequeño tesoro de gracias, de manera que podamos «comprar» la entrada del Cielo. Aprender a hacer las cosas de tal manera que podamos pensar con alegría en el día del juicio.

2. Al comenzar la Santa Misa, el sacerdote dice dirigiéndose a los asistentes:



«Hermanos: antes de celebrar los sagrados misterios reconozcamos nues​tros pecados».
.
.

Explicar que la breve pausa de silencio es para recordar los pecados ya confesados, pedir de nuevo perdón al Señor, y preparamos convenientemente -si no hay pecados mortales- para recibir la Sagrada Comunión, que es un anticipo de la gloria que recibiremos después de ser juzgados por el Señor.

3. Una de las cosas necesarias para confesamos bien es el examen de conciencia, que se va preparando cada día en el breve tiempo que dedicamos por la noche a recordar lo que hemos hecho bien, lo que hemos hecho mal, y lo que al día siguiente podemos hacer mejor.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Que hagan en su cuaderno un resumen de las ideas de la sesión, ilustrándolas con dibujos y fotografías.

· En equipos, indicar diez aspectos concretos sobre acciones buenas que podemos hacer referidas a Dios, los demás, y a nosotros mismos.

· Escribir en el cuaderno la respuesta a esta pregunta: ¿Por qué es aconsejable hacer todas las noches el examen de conciencia?

· Ver el número de veces que el sacerdote pide perdón de los pecados en la Santa Misa.

· Escribir una oración inventada para pedirle a la Virgen que interceda por nosotros en el día del juicio. Por ejemplo: «Acuérdate, Madre de Dios, cuando estuvieres delante del Señor, de hablar cosas buenas de nosotros» .

16.
EL CIELO ES EL PREMIO PARA LOS QUE AMAN A DIOS

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Conocer muy bien la doctrina de la Iglesia sobre este tema.

· Agradecer a Dios lo que tiene preparado para los que le son fieles. 

· Acordarse del Cielo ante las dificultades que se presentan en nuestra vida cristiana.

De Liturgia y vida cristiana

· Hacer comprender el significado de las coronas y aureolas con que son representadas las tres Divinas Personas, la Virgen y los Santos.

· Agradecer la gracia del bautismo, que nos hace herederos del Cielo. 

· Estimular el aprendizaje de los misterios gloriosos del Rosario.

· Fomentar la fe y la esperanza del Cielo.

· Enseñarles a hacer apostolado con sus amigos.

 B.  DESARROLLO DEL TEMA

1 Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede empezar planteando el tema de la siguiente manera: Hoy vamos a hablar del Cielo. Decidme: ¿Cómo os imagináis el Cielo? Dejar que vayan contestando ordenadamente.

Después de lo que habéis expuesto se puede muy bien decir: «Es todo eso... y muchísimo más». San Pablo dice sobre el Cielo: «Ni ojo vio, ni oído oyó, ni vino a la mente del hombre lo que Dios ha preparado para los que le aman» (1 Cor 2,9). Es como si dijese: poneos a soñar y nunca os imaginaréis lo que es; el Cielo es muchísimo más de lo que pensáis, porque Dios nos ha preparado la felicidad para siempre, y nunca nos cansaremos de gozar de ella.

1.2. Exponer con explicaciones sencillas un deporte preferido por los alumnos, por ejemplo, el baloncesto, y preguntarles: ¿Qué hay que hacer para ganar?

Partiendo de esta experiencia, manifestar que toda la vida cristiana es un deporte sobrenatural que consiste en servir a Dios y a los demás. El triunfo de esta competición es la llegada a la gloria del Cielo.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.5 Al Cielo van los que mueren con el alma limpia de todo pecado (Hacer/es ver la comparación entre el vestido blanco y el alma en gracia) .


San Juan nos habla, igual que San Pablo, de una visión que tuvo del Cielo:

« Ví una muchedumbre grande, que nadie podía contar, de toda nación, tribu, pueblo y lengua, que estaban delante del trono y del Cordero (Cristo), vestidos, de túnicas blancas y con palmas en sus manos» (Apc 7, 9).

« Vestidos con túnicas blancas», quiere decir que estaban en gracia de Dios y limpios de todo pecado cuando murieron. Por eso recibieron el premio del Cielo. Como dice el Evangelio, «Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verán a Dios» (Mt 5, 8).

2.5 El Cielo consiste en ver, amar y gozar de Dios eternamente (Tener presente el relato de Apc 2/, /-4)

Nosotros lo pasamos bien cuando vemos cosas bonitas: un paisaje de la naturaleza, un fenómeno grandioso, una película. Dios es el sumo Bien, la Belleza infinita, y el hombre -que ansía ver cosas maravillosas- quedará completamente satisfecho al contemplar a Dios. Lo veremos tal cual es.

También lo pasamos bien estando con nuestros padres, hermanos y amigos. Nos aman y los amamos, y esto nos hace felices. Pues Dios nos ama infinitamente más que todos los que nos quieren. En el Cielo le amaremos ardientemente y seremos amados eternamente por Dios.

Por estas razones, en el Cielo sólo habrá gozo y alegría. No habrá enfermedades, ni dolores, ni penas, sino únicamente gozar de Dios, la Virgen, en compañía de los ángeles y de todos los Santos. Estaremos con todos aquéllos que han sido fieles a Dios, a muchos de los cuales hemos conocido en esta tierra. San Juan enseña que Dios pondrá su tabernáculo entre ellos «Y enjugará las lágrimas de sus ojos, Y la muerte no existirá más, ni habrá duelo, ni gritos, ni trabajo, porque todo esto es ya pasado» (Apc 21,4).

2.5 Pensar en el Cielo ayudó a los mártires a sufrir el martirio (Servirse de la historia que se narra)

   En la historia de la Iglesia han sido muchos los que por amor a Dios, por defender su fe y esperar en la gloria, han sufrido el martirio; prefirieron la muerte antes que renegar de Dios y del Cielo. Recordemos un suceso acaecido en Roma en los primeros siglos:

«El prefecto de Roma, Publio, trató de persuadir a Santa Felicitas, viuda y madre de 7 hijos, para que sacrificara a los ídolos. Lo intentó primero por las buenas, y al no ceder, con amenazas: ¡Desgraciada -le decía-, si estás contenta con morir, por lo menos guarda la vida de tus hijos! Felicitas contestó: Sólo vivirán si no sacrifican a los ídolos, mientras que, si sacrifica​ran, irían a la ruina. Al día siguiente la llevaron nuevamente con sus hijos ante el juez. Este le decía: ¡Ten piedad de tus hijos, de estos bravos y fuertes jóvenes! y ella le respondió: ¡Tu compasión es un delito, tu piedad es una crueldad! Y dirigiéndose después a sus hijos les decía: Mirad el cielo, mirad a lo alto. Allí os espera Cristo con todos sus santos. Esa madre, antes de padecer el martirio, tuvo que asistir a la muerte de todos sus hijos, como si con verdadero amor hubiera querido hacer que sus hijos llegasen antes que ella junto a Cristo, a gozar de El eternamente».

Así, mirando el Cielo y pensando en el premio que tiene Dios preparado a los que son fieles, murieron esos jóvenes y muchos miles de mártires.

2.5 Pensar en el Cielo nos ayuda a ser mejores (Sugerir/es ocasiones concretas en las que pueden acordarse del Cielo y ser valientes para vencer)
Seguramente Dios no va a pedimos el martirio para defender nuestra fe. Sin embargo, a todos nos pide que seamos fieles en los detalles de cada día: hacer bien las cosas, evitar siempre el pecado, amar cada día más a Dios y a los demás, luchar para ser buenos cristianos. Y esto, hecho con constancia, es también heroico.

Con frecuencia nos cuesta ser buenos y cumplir lo que el Señor noS pide. Probablemente nadie nos va a premiar aquí en la tierra. Al portarnos bien, hasta podemos perder algún amigo o puede suceder que alguien se ría y burle de nosotros. Es el momento de hacer lo que nos aconseja el autor de Camino: «Está bien que sirvas a Dios como un hijo, sin paga, generosamente... -Pero no te preocupes si alguna vez piensas en el premio» (nº 669). Todo lo bueno que hacemos lo sabe Dios y El nos lo premiará en el Cielo. ¡Vale la pena hacer la voluntad de Dios en todo momento!

2.5 Hemos de ayudar a los demás a ganar el Cielo (Concretar cómo se puede hacer apostolado)
El Cielo es sin duda lo único que da sentido a la vida del hombre; no ir al Cielo es haber fracasado rotundamente. Pero, como hemos dicho, sólo pueden entrar en él los que mueren en gracia de Dios. Y quizá hay junto a nosotros personas que no se dan cuenta de esto, viviendo apartados total​mente de Dios, con el grave peligro de perderlo para siempre.

Esto nos debe remover interiormente para hacer mucho apostolado y conseguir que todos los hombres se salven. Hemos de rezar, ofrecer peque​ñas mortificaciones, vivir ejemplarmente nuestra vocación cristiana, hablar a

los demás de Dios. Dios premia la generosidad y tendremos el gozo de encontramos en el Cielo con esas almas a las que hemos ayudado en la tierra. Lo mismo que en cualquier deporte, debemos tener un buen equipo de amigos que nos ayudan y a los que ayudamos para conseguir el Cielo.

3.  Preguntas resumen

¿Qué es el cielo? ¿Quiénes van al cielo? ¿Por qué debemos esperar en Dios? ¿Qué hay que hacer para ganar el cielo? ¿En qué consiste el cielo? ¿Podemos ayudar a los demás a conseguir el cielo? ¿Cómo?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1 En la ceremonia del bautismo, el sacerdote, después de ungir con el santo crisma la cabeza del niño, le impone un vestido blanco, al mismo tiempo que dice:


«N. eres ya nueva criatura y has sido revestido de Cristo. Esta


vestidura blanca sea signo de tu dignidad de cristiano. Ayudado 

por la palabra y el ejemplo de los tuyos, consérvala sin mancha

hasta la vida eterna».
.

(Del ritual de los sacramentos)

2. Explicar muy bien el canto siguiente:


«Ciudadanos del cielo, moradores de la casa de Dios...».

3. Hacer ver cómo la Iglesia nos pide que hagamos muchos actos de esperanza; por ejemplo, el siguiente:

«Espero en Dios Padre; espero en Dios Hijo; espero en Dios Espíritu Santo;

espero en la Santísima Trinidad;

espero en mi Señor Jesucristo,

Dios y hombre verdadero».

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer en el cuaderno un breve resumen de las ideas de la sesión, utilizando fotografías o dibujos para ilustrar el tema.

· Escribir una breve redacción con el tema: «La felicidad».

· Aprender el canto: «Ciudadanos del Cielo...».

· Inventar una oración, escribiéndola en el cuaderno, donde se pida a Dios: luz para que nos ilumine, ayuda para pelear contra las dificultades y compañía para que no nos abandone en las caídas.

· Hacer una lista de cosas que podemos hacer para ayudar a los demás en su camino hacia el Cielo.

17.
EL INFIERNO ES EL CASTIGO DE LOS QUE NO AMARON A DIOS

GUIÓN PEDAGÓGICO 

OBJETIVOS

· Afirmar la fe en la existencia del infierno. - Valorar la gravedad del pecado mortal.

· Fomentar el santo temor de Dios.

De Liturgia y vida cristiana

· Acostumbrar a los alumnos a pedir perdón a Dios al terminar el día, haciendo un acto de contricción.

· Motivar la confesión frecuente para no vivir nunca en pecado mortal. - Acordarse con frecuencia de que existe el infierno, para no pecar. - Fomentar el rezo de la última petición del Padrenuestro.

· Estimular a los alumnos a que acepten generosamente la penitencia que les impongan en la confesión sacramental y hagan pequeñas mortifica​ciones, moderadas por el director espiritual, como expiación y desagravio.

· Descubrir que los golpes de pecho significan y mueven al arrepenti​miento.

· Animarles a que hagan apostolado, concretando algún propósito.

B. DESARROLLO DEL TEMA 

1.  Introducción (Diversos puntos de partida)

.1. Se puede empezar narrando la parábola del rico Epulón y el pobre Lázaro (Lc 16, 19-31) destacando:

· Cómo Lázaro en la tierra lo pasó mal, pero confió en Dios y se fue al Cielo para gozar de El eternamente.

· El rico Epulón, que vivía alejado de Dios, al morir se fue al infierno para siempre.

· Cómo el que está en el infierno ya no puede salir nunca.


Se puede abrir un diálogo, comentando el texto de San Lucas con las

siguientes preguntas:


- ¿Pensáis que se puede hablar desde el cielo a los condenados? No. Lo


de Lázaro y Epulón es una parábola.


- ¿Qué hizo el rico Epulón? Gozar él solo de sus riquezas y olvidarse de


los demás.


- ¿ y Lázaro? Sufrir con resignación las dificultades y no desesperar de


Dios. .


- ¿Es eterno el infierno? Sí.

.2. Para explicar los tormentos del infierno conviene recordar a los alumnos lo que nos sucede cuando todo nos fastidia y nada nos contenta. Como ejemplo, puede narrarse la anécdota de Tántalo que estaba castigado a padecer hambre y sed continuamente, teniendo delante de él frutas y comidas riquísimas yagua muy fresca, pero al querer cogerlas todo se le escapaba.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

1.1   Existe el infierno (Hacer que descubran los fundamentos de esta verdad de fe)

Jesucristo, que dice la verdad sin que pueda engañarse ni engañamos, porque es Dios, nos habló de la existencia del infierno en muchos lugares del Evangelio. Además de la parábola del rico Epulón, al revelar el misterio del juicio final se manifiesta la sentencia que el Juez dictará sobre los malvados, situados a su izquierda: «Apartaos de mi, malditos, al fuego eterno, prepa​rado para el diablo y para sus ángeles». El pasaje concluye con estas palabras: «E irán al suplicio eterno» (Mt 25, 41.46). Otros pasajes son, por ejemplo, la cizaña que será arrojada al fuego (cfr. Mt 13, 40-42); los peces malos serán arrojados fuera (cfr. Mt 13, 47-48); quien no lleve vestidura nupcial será echado a las tinieblas exteriores (cfr Mt 22, 1-4); las vírgenes necias quedarán fuera (cfr. Mt 25, 1-13); el siervo infiel será arrojado de la casa del Señor (cfr. Lc 19, 1-28); etc.

Si nos ponemos a pensar, veremos que el infierno existe porque Dios es justo y, como tiene que premiar a los hombres que libremente han hecho el bien, tiene que castigar a los que libremente han hecho el mal. En este sentido se explica también la advertencia de Jesús sobre el escándalo: «Si tu ojo te escandaliza, sácatelo: más vale entrar tuerto en el Reino de Dios que con los dos ojos ser arrojado a la gehenna del fuego, donde su gusano no muere y el fuego no se apaga» (Mc 9, 47-48). O aquélla otra: «No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed ante todo al que puede hacer perder alma y cuerpo en el infierno» (Mt 10, 28).

2.5 Al infierno van los que mueren en pecado mortal (Puede usarse la 
parábola de los invitados a las bodas, Mateo 22, /-/4)

En el momento del juicio el Señor condena a los malos al infierno. ¿Quiénes son esos malos que van al infierno? San Pablo enumera las obras de la carne: fornicación, lujuria, idolatría, enemistades, envidias, homicidios..., y afirma: «Los que hacen tales cosas no heredarán el Reino de Dios» (Gal 5, 19-21). En definitiva, son todos los que al morir' tienen el alma manchada por el pecado mortal.

2.5 En el infierno los condenados sufren penas de daño y de sentido 
(Conseguir que compren-dan esa doble pena)

Los hombres queremos ser felices y siempre tenemos esperanza de serio; pero los condenados en el infierno saben que jamás serán felices y ya no tienen esa esperanza. Están eternamente alejados de Dios en compañía de los demonios y de los demás condenados. Saber que nunca estarán con Dios es un dolor tan grande que consume el alma. Este dolor se llama pena de daño, y es la peor tortura del infierno.

Pero hay también la pena de sentido o fuego eterno que atormentará el alma y abrasará el cuerpo de los condenados. Es un fuego misterioso, que nunca se termina y nunca se consume.

2.5 El infierno es eterno (Usar los textos del Evangelio antes citados) Cuando tenemos sed o hambre, estamos deseando beber o comer; cuando estamos cansados de un viaje o después de hacer deporte, tenemos ganas de llegar a casa y descansar.

En el infierno no hay ningún descanso y no se termina nunca de sufrir porque es eterno. Lo dijo el Señor: “id, malditos, al fuego eterno”. La existencia del infierno y la eternidad de sus penas son una verdad de fe, que debemos creer firmemente.

2.5 Pensar en el infierno ayuda a no pecar (Que quede clara la necesidad de luchar y acudir al Señor)

Muchas veces, al presentarse la tentación, nos atrae de tal manera que nos olvidamos de Dios y de que por el pecado mortal le ofendemos y nos exponemos a perder el Cielo. Es bueno en esos momentos pensar que el pecado nos puede llevar al infierno y perder para siempre la felicidad. El temor al castigo, aunque no es lo mejor, nos debe ayudar a no ofender a Dios.

1.6   La realidad del infierno nos debe mover al apostolado (Concretar los modos en que pueden hacer apostolado)


Igual que decíamos al hablar del Cielo, la existencia del infierno nos debe mover a hacer apostolado. El demonio no se toma descanso para conseguir que las almas ofendan a Dios y se condenen para siempre. Por eso debemos ayudar a los demás a que amen a Dios. Podemos hacerlo con nuestra oración, ofreciendo pequeños sacrificios, dando ejemplo, hablando de Dios y de estas verdades eternas.

3.  Preguntas resumen

¿Qué es el infierno? ¿Quiénes van al infierno? ¿En qué consisten las penas de los que están en el infierno? ¿Por qué habla Jesús en el Evangelio del infierno? ¿Cómo podemos ayudar a los demás a evitar el infierno?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

0. Pedir al sacerdote de la parroquia que cuando celebre la Santa Misa se acuerde de rezar por un familiar o amigo difunto.

1. Se puede rezar un responso por todos los fieles difuntos. Explicarles su sentido.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un breve resumen, con ilustraciones de fotografías y dibujos, de las ideas expuestas en la sesión.

· Enseñar el siguiente canto: «Mi alma espera en el Señor»...

· Que los alumnos escriban en su cuaderno tres respuestas a la siguiente pregunta: ¿Cómo impedir que se continúe ofendiendo a Dios?

· Dibujar un lago de fuego con personas dentro.

18.
LAS ALMAS DEL PURGATORIO SE PURIFICAN PARA ENTRAR EN LA GLORIA

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Reforzar la fe en la existencia del Purgatorio.

· Ayudarles a vivir la Comunión de los Santos con las ánimas del Purgatorio.

· Fomentar los deseos de purificación en esta vida, para entrar cuanto antes en el Cielo.

De Liturgia y vida cristiana

· Hacerles ver la necesidad de vivir en gracia para poder entrar en el Cielo.

· Acostumbrarles a pedir por los difuntos, especialmente por los amigos y familiares.

· La Iglesia en su Liturgia pide todos los días por las almas benditas del Purgatorio. 

· En el año litúrgico se dedica una fiesta para rezar por los difuntos. 

· Animarles a que ofrezcan también algunas pequeñas mortificaciones por las ánimas del Purgatorio.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1.  Introducción (Diversos puntos de partida)

2.5 Se puede empezar con la siguiente historia:

Suponed que un día os invitan a una fiesta muy importante, y en la tarjeta de invitación que os llega antes de que empiece pone: «Sólo se puede asistir con vestido blanco». Y pensad que tenéis un vestido blanco, pero está muy sucio. ¿Qué haríais? Lavarlo y plancharlo cuanto antes.

Pues algo parecido pasa con el Cielo. Para poder entrar allí ha dicho el Señor que es preciso estar en gracia de Dios, pero con el alma completamente limpia de cualquier pecado o mancha de pecado. Cuando uno está en gracia de Dios sería como tener el vestido blanco, pero los pecados veniales o las manchas que han dejado los pecados ya perdonados son como manchas o arrugas que tiene ese vestido.

Igual que no nos atreveríamos a ir a esa fiesta tan importante con el vestido sucio o arrugado, de la misma manera el alma que muere en gracia de Dios pero tiene algunas manchas o arrugas va al Purgatorio para purificarse y limpiarse completamente.

El diálogo puede versar sobre el ejemplo anterior aclarando qué es la gracia, por qué es necesaria para entrar en el Cielo, cómo vivir en gracia..., etc.

2.5 Cuando nos hacemos una herida lo primero que debemos procurar es que no se infecte; para ello la desinfectamos con agua oxigenada o alcohol. Después tenemos que procurar que cicatrice.

Cuando pecamos nos hacemos como una herida en nuestra alma y ésta se puede infectar, por eso acudimos a la confesión que es como el agua oxigenada o el alcohol que quita la infección. Después se cicatriza con las obras buenas que hacemos. Pero, si al morir todavía no está cicatrizada, vamos al Purgatorio para que se termine de cerrar esa herida y quede nuestro cuerpo limpio de toda señal.

En el diálogo es importante descubrir, siguiendo la comparación, que esa herida afecta al Cuerpo Místico que es toda la Iglesia.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.5   La existencia del Purgatorio es una verdad de fe (Conectar con la introducción)

La Iglesia nos enseña -como verdad de nuestra fe- la existencia del Purgatorio, y no es difícil de entender. Cuando una persona muere en gracia de Dios -no tiene pecado mortal-, no puede ir al infierno; pero si no está completamente limpia porque tiene pecados veniales o reliquias que han dejado otros pecados ya confesados, tampoco puede entrar en el Cielo. Por eso hace falta un lugar donde las almas se purifican antes de entrar en el Cielo, quedando completamente limpias de cualquier mancha.

2.5 En el Purgatorio hay pena de daño y de sentido (Se puede comparar con las penas del infierno)

Las almas que van al Purgatorio sufren pena de daño, que igual que en el infierno consiste en no ver a Dios. Pero con una gran diferencia: los del infierno nunca verán a Dios, mientras que los del Purgatorio entrarán en el Cielo después de purificarse.

También se padece en el Purgatorio pena de sentido con gran sufrimiento. Sin embargo, este dolor no dura para siempre, y es otra diferencia en relación con las penas del infierno. Con esto queda claro que el Purgatorio no es eterno. Cuando todas las almas que allí estén se hayan purificado, dejará de existir porque ya no tendrá razón de ser.

2.5 Podemos ayudar a las almas del Purgatorio (Concretar bien cómo se les puede ayudar)

Si alguien lo está pasando mal porque está enfermo o necesita alimentos, nos preocupamos y tratamos de ayudarle. Dios ha querido que los que estamos en la tierra (Iglesia militante) podamos socorrer a las almas que están en el Purgatorio (Iglesia purgante). En el Purgatorio hay muchas almas que se están purificando y desean ardiente mente ir al Cielo, para estar eternamente con Dios. Hemos de ayudarles, y podemos hacerlo con estos auxilios:

· Ofrecer como sufragio la Santa Misa. Es la mejor manera porque ofrecemos por los difuntos los méritos infinitos del mismo Jesucristo.

· Rezar al Señor para que, por intercesión de la Virgen, vayan cuanto antes al Cielo. La Virgen es Madre también de los que están en el Purgatorio, y hemos de pedirle por nuestros familia​res, amigos, y por aquellas almas por las que nadie reza.

· Ofrecer en su favor nuestras buenas obras: nuestro trabajo, alguna limosna, pequeñas mortificaciones. Dios lo acepta en beneficio de las almas del Purgatorio.

Así viviremos la Comunión de los Santos con la Iglesia purgante.

2.5 Las almas del Purgatorio nos pueden pagar los favores que les hagamos (Explicar bien en qué consiste esta ayuda)

Después de haber ayudado o hecho un favor a una persona, ella está deseando tener ocasión de pagarnos y devolvernos el favor. Si nosotros conseguimos que un alma del Purgatorio pase a gozar de Dios, nos devolverá con creces ese favor que le hicimos. Será un alma santa que está en la presencia de Dios -viéndole cara a cara- e intercederá por nosotros para que también consigamos el Cielo.
,

Es un gran negocio para nuestra salvación tener devoción a las almas del Purgatorio y ayudarles cuanto podamos. La Iglesia nos anima dedicándoles el mes de noviembre. El 2 de este mes celebra la Conmemoración de todos los fieles difuntos.

2.5 Pensar en el Purgatorio ayuda a ser mortificados (Concretar los 
detalles)

El pensamiento del Purgatorio es un buen estímulo para llevar con alegría los padecimientos de esta vida. Si los sufrimos por amor de Dios y en expiación de nuestras culpas, nos ayudan a purificarnos y nos quitan tiempo de Purgatorio. Por eso es bueno que hagamos pequeñas mortificaciones con afán de pagar por nuestros pecados; de esta manera vamos limpiando el alma y nos preparamos para recibir el premio que Dios nos tiene preparado.

3.  Preguntas resumen

¿Qué es el Purgatorio? ¿Qué clase de penas existen en él? ¿Cómo podemos ayudar a las almas del Purgatorio? ¿Cómo nos pueden ayudar a n9sotros las almas del Purgatorio?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA .

1. La Iglesia, como buena madre, recuerda a diario a sus hijos del Purgatorio al pedir por los difuntos.


«A nuestros hermanos difuntos y a cuantos murieron en tu amistad recíbelos en tu Reino, donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud eterna de tu gloria»


(De la Plegaria Eucarística III)


Debemos unimos a la Iglesia Santa y pedir también por esos hermanos nuestros que esperan pasar al Cielo para gozar de Dios.

2. En la Conmemoración de los fieles difuntos la Iglesia ofrece todo el valor infinito del sacrificio de la Misa en favor de las almas del Purgatorio y pide:

«Te pedimos, Dios todopoderoso, que nuestros hermanos difuntos, por cuya salvación hemos celebrado el misterio pascual, puedan llegar a la mansión de la luz y de la paz».

El Santo Sacrificio de la Misa es el mejor regalo que podemos ofrecerles a nuestros familiares y conocidos que han muerto; podemos ayudarles a que cuanto antes se encuentren con Dios.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer, en el cuaderno, un breve resumen de la sesión, ilustrándolo con fotografías o dibujos.

· Conversar con los padres para saber los miembros de la familia y los conocidos que han muerto. Hacer una lista y encomendarles en la Santa Misa.

· En grupo, trabajar sobre el tema: «¿Qué podemos hacer por los difun​tos?», y tener con las respuestas de los grupos una sesión en común.

· Hacer un comentario a uno de los textos del apartado anterior.

Querido amigo:

Debajo de estas líneas te envío el último guión acerca del CREDO. Si te faltara alguno de los 19 guiones, no dudes en pedírmelo. Muy pronto comenzaré a enviar los MANDAMIENTOS. 

Debes saber que tengo una gran satisfacción por la buena acogida que ha tenido este trabajo que también es un poquito mío aunque sea el profesor Puyol quien lo haya escrito.

Tenemos que hacer de ésta, una lista que sea útil, que nos sirva para desarrollar mejor los talentos que se nos han prestado. Te animo a que pienses en las materias que te interesen. Si está en mi mano, te las haré llegar. 

Por último, quiero dar las gracias al moderador de la lista que, con su labor callada, tanto bien está haciendo.

Escribid, os espero

Fernando

19.
EL MISTERIO DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD
GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Conseguir que vean el papel central del misterio de la Santísima Trinidad en su vida y en la vida cristiana.

· Hacerles conscientes de la verdad de la inhabitación de la Trinidad en el alma en gracia.

· Lograr que tengan sentimientos de adoración, agradecimiento y ala​banza a la Trinidad Beatísima.

De Liturgia y vida cristiana

· Hacerles conscientes de la importancia de ser templos vivos de la Trinidad Beatísima.

· Ayudarles a que se den cuenta de los actos de adoración y glorificación a la Santísima Trinidad, que supone el signarse, santiguarse, decir «Gloria al Padre...», etc.

· Recordarles que el año litúrgico dedica una fiesta a la Santísima Trini​dad: el domingo después de Pentecostés.

1 DESARROLLO DEL TEMA 

1.  Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1.    Se puede iniciar con esta breve explicación: Jesucristo nos enseñó muchas cosas mientras estuvo en esta tierra. A lo largo de estas clases de Catecismo hemos repasado o aprendido algunas de ellas.

Nos enseñó esas cosas porque es nuestro Dios; pero, además, porque es también nuestro Hermano, nuestro Amigo, que dio su vida por amor nuestro. A los amigos se les cuentan cosas que no se dicen a los demás. Por esq Jesucristo nos decía: «Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su Señor: a vosotros os llamo amigos, porque lo que oí de mi Padre os lo he dado a conocer» (Ioh 15, 15).

El secreto divino más importante que nos manifestó es el misterio de la Santísima Trinidad. Nos habló de su Padre, que es Dios, del Espíritu Santo, que también es Dios, y nos dijo que El es verdadero Dios. Y, a la vez, también nos dijo que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo no son tres dioses, sino un solo y único Dios. Jesucristo quiso que los hombres conociéramos la vida íntima de Dios, el más grande y profundo de todos los misterios: el misterio de la Santísima Trinidad.



En el diálogo pueden salir estas preguntas para recopilar las ideas de la introducción:

· ¿Qué cosas podríamos saber, aunque Jesucristo no las hubiera dicho? Que existe Dios; que Dios creó el cielo y la tierra...

· ¿Qué cosas no podríamos saber, si Jesucristo no las hubiera revelado? El misterio de la Sagrada Eucaristía, la Iglesia, el Espíritu Santo...

· ¿Cuál fue el misterio más profundo del que Cristo nos habló? El misterio de la Santísima Trinidad.

1.2. Se cuenta de San Agustín que estaba dando vueltas a su mente intentando comprender el misterio de la Santísima Trinidad. Una mañana paseaba por la playa y se acercó a un muchacho que tomaba agua del mar con una concha y la llevaba a un hoyo que había hecho en la arena. San Agustín le preguntó: ¿Qué haces? Y respondió el muchacho: «Quiero trasladar toda el agua del mar a este agujero». El santo le contestó: Pero, muchacho, ¿no ves que esto es imposible? A lo que respondió el niño: «Antes sucederá que yo traslade toda el agua del mar a este agujero, que tú consigas penetrar con tu mente el misterio de la Santísima Trinidad».

En el diálogo interesa destacar, sobre todo, que el misterio lo comunica Dios para que lo entendamos, aunque es normal que nuestra mente limitada no pueda comprender los misterios de Dios. La actitud del hombre es aceptarlos con fe y humildad rendida.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.5 La Trinidad es el misterio de un solo Dios y tres Personas realmente distintas (Distinguir entre creer, entender y comprender el misterio)

Los misterios nunca podremos comprenderlos, porque nosotros somos limitados y nos superan; sin embargo hemos de intentar conocerlos cada vez mejor, para que nuestra fe sea firme y operativa.

El misterio de la Santísima Trinidad consiste en que en Dios hay una sola esencia y tres Personas distintas: Padre, Hijo y Espíritu Santo, cada una de las cuales es Dios, sin ser tres dioses sino un solo y único Dios.

Podemos comparar este misterio con el sol: el sol está en el cielo y produce luz y calor. La luz y el calor no son distintos del sol. Pues algo parecido es la Trinidad. El Hijo y el Espíritu Santo son iguales en naturaleza al Padre, pero son un solo Dios. El Padre es Dios, el Hijo es Dios, y el Espíritu Santo es Dios. Tres Personas y un solo Dios.

2.5 La salvación es obra de toda la Trinidad (Distinguir bien entre 
realización y aplicación)

Todas las cosas creadas las ha hecho Dios, Uno y Trino. Dios creó el mundo, aunque la creación se atribuya al Padre; Dios realizó la Redención, aunque sólo la Segunda Persona -el Hijo- se hizo hombre y murió en la cruz; Dios nos santifica, aunque la santificación la atribuimos al Espíritu Santo. De ahí que, cuando agradecemos a Dios todo lo que ha hecho con nosotros, tenemos que dar gracias a Dios Padre, a Dios Hijo y a Dios Espíritu Santo.

2.5 La Santísima Trinidad inhabita en el alma en gracia (Puede servir el 
texto de Ioh /4, 23)

Aunque no es fácil de explicar, es una verdad que nos llena de alegría el saber que somos templos vivos de la Trinidad Beatísima (cfr. Ioh 14, 23). Desde el día de nuestro bautismo, si no rechazamos a Dios pecando mortal​mente, están en nuestra alma Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo.

Tenemos a Dios dentro de nosotros para santificamos, para ayudamos, para estar con nosotros, porque nos ama. Podemos hablar con la Trinidad Beatísima, sabiendo que nos escucha y atiende nuestras súplicas. Esto lo sabemos por la fe y, aunque no lo veamos ni lo sintamos, es verdad. ¡Cuando estamos en gracia somos templo de Dios!

2.5        En el Cielo veremos a la Santísima Trinidad (Unir con el tema del Cielo, haciéndoles preguntas)

Aquí en la tierra sabemos que Dios está en nuestra alma en gracia. En consecuencia la vida cristiana es una lucha para evitar el pecado. Si somos fieles y nos esforzamos por amar a Dios cada vez más, El nos concederá lo más grande que podemos alcanzar: verle cara a cara, tal como es. El gran premio del Cielo consiste en ver a Dios, en contemplar, alabar, gozar y amar por toda la eternidad a la Trinidad Beatísima. Toda la grandeza, toda la hermosura, toda la bondad de Dios se vuelca sobre esta pobre criatura que somos cada uno de nosotros.

En el monte Sinaí Moisés pidió ver el rostro de Dios, y el Señor le respondió que ningún hombre puede verle sin morir. No obstante, en el Cielo tendremos la posibilidad de ver lo que Moisés quiso ver en la tierra: la majestad de Dios.

2.5 Hemos de alabar a la Santísima Trinidad (Concretar esos momentos de alabanza: ver objetivos)

Después de todo lo que hemos estudiado sobre el CREDO, nos damos cuenta de que ser cristiano es algo maravilloso. Dios nos ha amado de una manera increíble: nos ha creado por amor, nos ha redimido de nuestros pecados muriendo por nosotros, vive en nuestra alma en gracia, y nos tiene preparado, si somos fieles, un Cielo eterno. Nos ha dejado la Iglesia y los sacramentos para que podamos fácilmente saber lo que hemos de hacer y vivir siempre como buenos cristianos, siendo cada día más santos. Hemos de corresponder a tanto amor, y la vida del cristiano tiene que ser una continua alabanza a la Santísima Trinidad.

Frecuentemente profesamos la fe en la Santísima Trinidad, pero quizá lo hacemos sin damos mucha cuenta. Cuando nos signamos y persignamos, decimos: en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Al rezar el Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Cuando rezamos el Gloria o el Credo en la Santa Misa, y al final de la plegaria eucarística. Hemos de procurar rezar estas oraciones y alabanzas a la Trinidad Santísima con fe viva y consciente, de modo que toda nuestra vida sea una continua alabanza a Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo.

3.  Preguntas resumen

¿Cuál es el misterio más grande que Jesús nos ha enseñado acerca de Dios? ¿A qué misterio llamamos Santísima Trinidad? ¿Cuántas personas hay en Dios? ¿Cada una de las Personas de la Santísima Trinidad es Dios? ¿Hay un solo Dios? ¿Por qué decimos que la Santísima Trinidad es un misterio? ¿Entenderemos en el Cielo el misterio' de la Santísima Trinidad? ¿Cómo podemos vivir el misterio de la Santísima Trinidad?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

1 La Santa Misa es un acto en el que está presente toda la Trinidad. A Ella se hace continua referencia en las oraciones de la Misa. Recordemos una de ellas, con la que el sacerdote termina siempre la plegaria Eucarística:

«Por Cristo, con él y en él,

a ti, Dios Padre omnipotente,

en la unidad del Espíritu Santo, 

todo honor y toda gloria

por los siglos de los siglos».


Cuando asistamos a la Santa Misa, damos cuenta, sobre todo en este momento, de que en ella interviene toda la Trinidad.

2. El domingo después de la fiesta de Pentecostés es la solemnidad de la Santísima Trinidad. El Prefacio de ese día es como un resumen de la doctrina de la Iglesia en torno a este misterio de Dios:

«Es justo y necesario... darte gracias...,

Señor, Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno.

Que con tu único Hijo y el Espíritu Santo

eres un solo Dios, un solo Señor;

no una sola Persona,

sino tres Personas en una sola naturaleza.

y lo que creemos de tu gloria,

porque tú lo revelaste,

lo afirmamos también de tu Hijo,

y también del Espíritu Santo,

sin diferencia ni distinción.

De modo que, al proclamar nuestra fe

en la verdadera y eterna divinidad,

adoramos tres Persona distintas,

de única naturaleza

e iguales en su dignidad».

El Prefacio que hemos recordado es un acto de fe de la Iglesia en la Santísima Trinidad. También nosotros nos unimos a la Iglesia y pedimos a Dios que aumente nuestra fe.

D. POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas del Catecismo correspondientes al tema.

· Hacer en el cuaderno un breve resumen de las ideas más importantes de la sesión.

· En grupo, repasar el ordinario de la Misa y descubrir las veces que nos dirigimos a la Trinidad. 

· Hacer una redacción sobre el tema «La Santísima Trinidad en mi vida». 

· Dibujar una hoja de trébol grande.

20. CONOCEMOS LA VOLUNTAD DIVINA POR 

LOS MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS
GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.
OBJETIVOS

· Conocer muy bien los diez mandamientos de la Ley de Dios.

· Comprender que los mandamientos nos dicen de manera cierta y segura lo que debemos hacer: nos ayudan a conocer la voluntad de Dios. 

· Comprender que no es posible amar de verdad a Dios si no se cumplen los mandamientos.

De Liturgia y vida cristiana

· Acostumbrar a los alumnos a decir siempre sí a Dios; es decir, a cumplir en todo su voluntad.

· Hacer el ofrecimiento de obras todos los dias al levantarse.

· Estimular el agradecimiento a Dios por habernos señalado el camino para ir al Cielo.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1.  Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1   Se puede empezar contando la siguiente historia:


«Nos dirigíamos a 110 Km/hora por una maravillosa autopista. De pronto, nos adelantó de forma peligrosa para nosotros un automóvil que no tenía en cuenta el límite de velocidad; más que correr, volaba. Estuvimos a punto de tener un accidente. No habíamos acabado de comentar el hecho, cuando a lo lejos vimos que el otro coche se salía de la autopista. Rompió la valla protectora y se precipitó al barranco en medio de una gran polvareda. Cuando llegamos allí, el coche estaba destrozado y unas personas sacaban a sus ocupantes: estaban gravísimos.

Quedamos impresionados, y al reanudar la marcha comentábamos: la autopista es un camino estupendo, porque es rápido y seguro. Pero nada más peligroso que salirse en plena marcha porque no se han respetado las señales» .

Establecer un diálogo con los alumnos, con estas o parecidas preguntas: ¿Iba ese coche por un buen camino? Sí. ¿Por qué se salió de la autopista? Por la imprudencia de no respetar las señales. ¿Qué consecuencias tuvo para él y para los demás esa imprudencia? Poner en peligro su propia vida y la vida de los demás.

1.2. Explicar con detalle Ex 19 y 20. Sería conveniente poner especial interés en mostrar la actitud del pueblo de Israel y el cuidado que tuvo Dios para prepararle, las señales que manifiestan la venida de Dios, la obediencia de Moisés, etc. Dios quiso escribir los 10 mandamientos sobre tablas de piedra, para que no cayeran en el olvido (cfr. Ex 24, 12; 31,18).

2.   Desarrollar las siguientes ideas

2.1. El hombre tiene un fin (Preguntar si saben cuál es)

El hombre tiene un fin para el que ha sido creado por Dios. El fin último del hombre es dar gloria a Dios amándole y obedeciéndole en la tierra, para ser feliz después con El en el Cielo. Hemos sido creados para dar gloria a Dios y para eso existimos.

¿Cómo daremos gloria a Dios? Cumpliendo en todo momento su voluntad. La voluntad divina encamina al hombre a su fin y, como somos seres libres, debemos asumirla con voluntad de amar y obedecer a nuestro Creador y Señor. La voluntad divina se expresa fundamentalmente en los mandamientos de la Ley de Dios.

2.2. Todas las cosas creadas están ordenadas a un fin por Dios: la ley eterna (Hacer ver que donde hay orden alguien inteligente lo ha ordenado: orden casa, colegio, máquina...)

Contemplando las cosas creadas observamos que siguen unas leyes natu​rales: la tierra da vueltas alrededor del sol, las plantas dan flores en prima​vera, el hombre siente remordimientos cuando ha hecho algo mal, etc. Este orden no se da por casualidad, sino que está perfectamente pensado por la Sabiduría de Dios. Dios ha ordenado todas las cosas de modo que cada una cumpla su fin: los minerales, las plantas, los animales y el hombre. Como ese orden está pensado y proyectado por Dios desde toda la eternidad, lo llamamos ley eterna.

2.3. Dios ha dado al hombre inteligencia para conocer su ley específica: la ley natural (Comparar el cumplimiento de la ley por parte del hombre y los otros seres creados)

Los minerales, las plantas y los animales obedecen siempre la ley de Dios, pues están guiados por leyes físicas y biológicas. Pero, al hombre, Dios le ha dado la inteligencia para conocer su ley, que descubre dentro de sí mismo. A esa ley grabada por Dios en el corazón del hombre, la llamamos ley natural, que obliga a todos 1m,' hombres de todos los tiempos. Y como es una participación de la ley eterna, el hombre no puede cambiarla. Es, por tanto, universal e inmutable.

2.4. La ley natural es a veces difícil de conocer (Usar, si parece oportuno, Rom 1, 18-23)

Los hombres tienen la ley natural grabada en su corazón, de forma que -con cierta facilidad- pueden conocer sus principios fundamentales. Sobre los paganos que no glorificaron a Dios, dice San Pablo que son inexcusables. Sin embargo, a veces se hace difícil conocerla: el pecado original y los pecados personales posteriores oscurecen su conocimiento. Por este motivo, para que con mayor facilidad, con firme certeza y sin ningún error, todos los hombres pudieran conocer lo que debían hacer para agradarle, Dios reveló cuál era su voluntad dándonos los diez mandamientos.

2.5. Dios reveló a Moisés los mandamientos (Emplear Ex 20, 1-17)

No se contentó Dios con grabar en el corazón del hombre su ley, sino que se la ha manifestado claramente. En el monte Sinaí, cuando el pueblo elegido había salido de Egipto, Dios anunció a Moisés los diez mandamientos o Decálogo, dándoselos esculpidos en dos tablas de piedra para que nunca se olvidaran de cumplirlos. Aquellos diez mandamientos son, resumidos, los que tenemos en el Catecismo: 1.°) Amarás a Dios sobre todas las cosas; 2.°) No tomarás el santo nombre de Dios en vano; etc.

Los mandamientos nos señalan de manera cierta y segura cómo debemos actuar; nos indican el camino de la felicidad en esta vida y en la otra. En ellos nos dice Dios qué es bueno y qué es malo; qué es verdadero y qué es falso; qué le agrada y qué le desagrada.

2.6. Jesucristo perfeccionó la Ley (Usar los textos señalados)

La ley que Dios dictó a Moisés en el Sinaí fue llevada a la perfección por Jesucristo, que se pone a sí mismo como modelo y camino para alcanzar la vida eterna: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida» (Ioh 14, 6). Esta perfección se revela sobre todo en el mandamiento nuevo del amor. Después de amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma, con toda la mente, con todas las fuerzas, nos manda que nos amemos los unos a los otros como El nos ha amado. La Iglesia, continuadora de la obra redentora de Jesucristo, sigue enseñando, custodiando e interpretando la ley dada por Dios a los hombres.

2.7. Debemos cumplir los mandamientos (Recordar de nuevo la anécdota introductoria y sus consecuencias)

Como Dios es el Creador, Dueño y Señor del universo, toda la creación está sometida a la ley u orden impuesto por Dios. Las criaturas irracionales la cumplen inexorablemente, pero el hombre es libre y puede no seguirla. Si no observa la ley divina, comete pecado, ofende a Dios, y se hace daño a sí mismo y a los demás. En cambio, cuando guarda los mandamientos, el hombre tiene la seguridad de estar en el buen camino y de que está haciendo la voluntad de Dios. Los mandamientos son para nosotros el camino: el que los cumple, se salva; el que no los cumple, se condena. Por eso debemos cumplir los mandamientos, y cumplirlos con amor.

2.8. Es necesario conocer los mandamientos (Ha cales ver el sentido de las próximas sesiones)

Para poder cumplir los mandamientos -y sobre todo para cumplirlos con amor-, tenemos que conocerlos muy bien. Los diez mandamientos de la Ley de Dios son una prueba del amor y de la misericordia de Dios: son como las señales indicadoras que nos manifiestan el modo de obrar rectamente y nos avisan de los peligros.

En los próximos temas se explica detenidamente el contenido de cada uno de ellos.

3.   Preguntas resumen

¿Cuál es el fin del hombre? ¿Qué ordenamiento siguen las cosas creadas por Dios? ¿Puede el hombre llegar a conocer la voluntad de Dios? ¿De qué manera? ¿Por qué ha dado Dios los diez mandamientos? ¿Cuándo y a quién se los dio? ¿Qué mandamientos debe cumplir el cristiano? ¿Qué es la ley de Dios? ¿Quién es nuestro modelo en el cumplimiento de la ley de Dios? ¿Cuáles son los diez mandamientos de la ley de Dios?

C.   SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. Si cumplimos los mandamientos seremos los hijos queridos de Dios y nunca nos apartaremos de El, y Dios nos perdonará y defenderá siempre. Estas ideas las encontramos en la oración que Jesús nos enseñó:

«Padre nuestro, que estás en los cielos,

santificado sea tu nombre,

venga a nosotros tu reino,

hágase tu voluntad...».

2. Para expresar nuestro agradecimiento a Dios debemos estar muy atentos cuando se lee la Palabra de Dios en la Santa Misa; es Dios quien nos habla y nos señala lo que tenemos que hacer. Explicar que las tres cruces que hacemos sobre la frente, la boca y el pecho antes de leer el Evangelio, indican que nuestros pensamientos van a estar atentos a lo que Dios nos dice, nuestras palabras alabarán a Dios, y nuestros deseos van a cumplir lo que oímos que Dios nos dice por medio del Evangelio. Es tal la excelencia del Evangelio que por eso el sacerdote lo besa al acabar de leerlo.

3. Para animar a los alumnos ante las dificultades que pueden encontrar en el cumplimiento de los mandamientos, puede ayudar el comentario del versículo que se reza antes del evangelio en la misa de los mártires: «Dichoso el hombre que soporta la prueba porque recibirá la corona de la vida» (Iac 1,12).

4. Para pedir ayuda a Jesús en el cumplimiento de los mandamientos., se puede hacer con las siguientes palabras:

«Enséñame a cumplir tu voluntad

y a guardarla con todo mi corazón;

guíame por el camino de tus mandamientos,

porque ellos son mi alegría» (Ps 119, 34-35).

D.   POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un breve resumen de las ideas expuestas. Pueden ilustrarlo con dibujos, fotografías, etc.

· Escribir una oración breve, inventada por los alumnos, que pueda servir de ofrecimiento de obras.

· Dibujar a Moisés con las Tablas de la Ley o dibujar éstas con los diez mandamientos.

· Hacer una corta redacción sobre alguna de las siguientes frases: «Si me amáis, guardaréis mis mandamientos» (Ioh 14,15). «Todo el que haga la voluntad de mi Padre que está en los Cielos, ése es mi hermano y mi 
hermana y mi madre» (Mt 12, 50).
· Dibujar una montaña con un camino que sube hasta su cima. Colocar 
señales con cada uno de los mandamientos a lo largo de ese camino.

21. CONOCEMOS LA VOLUNTAD DE DIOS POR 

LOS MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.   OBJETIVOS

· Recordar que la Iglesia ha recibido de Jesucristo el poder de dar las leyes que necesitamos para cumplir la voluntad de Dios.

· Comprender que no podemos desobedecer a la Iglesia y pensar que obedecemos a Dios.

· Destacar que la Iglesia quiere ayudamos con sus mandamientos a cumplir los mandamientos de la ley de Dios.
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· Acostumbrar a los alumnos a pedir todos los días por las necesidades de la Iglesia y a rezar por el Papa y los Obispos.

· Interesar a los alumnos por los actos de culto que celebra la Iglesia. 

· Hacer ver cómo la catequesis es un medio por el que la Iglesia nos ayuda a caminar hacia el Cielo.

DESARROLLO DEL TEMA 

 Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede comenzar la sesión recordando la importancia que tiene cumplir las leyes y reglamentos. Ir poniendo distintos ejemplos: las leyes y reglamentos en los juegos y deportes, si no se cumplen, se hacen trampas y no se puede jugar. Mucho más importante es cumplir aquellas leyes que, de no vivirse, provocan muertes o catástrofes, por ejemplo, las leyes de circula​ción. Ya sabemos, por el tema anterior, que hay unas leyes que son las más importantes: los diez mandamientos de la ley de Dios; no cumplir esos mandamientos es perder la vida eterna.

Por medio de preguntas, resaltar algunos sucesos en los que se vean las consecuencias del cumplimiento o incumplimiento de las distintas leyes y reglamentos, y su importancia para nuestra vida y la vida de los demás. A continuación, iniciar el segundo apartado sobre la necesidad de la Iglesia para nuestra salvación.

1.2. Se puede empezar también uniendo desde el principio la voluntad de Dios con los mandamientos de la Iglesia, comentando esta frase de Jesu​cristo: «El que a vosotros oye, a mí me oye, y el que a vosotros desecha, a mí me desecha, y el que me deseche a mí, desecha al que me envió» (Lc 10, 16).

Conviene hacer ver, de manera sencilla, cómo hay una línea directa para conocer la voluntad de Dios: la Iglesia, que habla en nombre de Dios.

El diálogo con los alumnos puede iniciarse a propósito de la frase del Evangelio o explicación de la misma, preguntando, por ejemplo: ¿A quiénes se refiere el Señor cuando dice «a vosotros oye»? ¿se refiere sólo a los Apóstoles?

2. Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Jesucristo funda la Iglesia para salvarnos (Comentar el texto de Juan 20, 2/-23)

Como se ha visto al estudiar el Credo, Jesucristo vino a la tierra para redimimos y damos la vida divina, vino a este mundo para fundar la Iglesia, que continúa su obra redentora y nos conduce hacia la salvación.

Por eso eligió a Pedro ya los demás Apóstoles, para que gobernaran la Iglesia y transmitieran los poderes a sus sucesores, el Papa y los Obispos. Estos poderes son: 1.°) enseñar con autoridad la doctrina de Jesucristo; 2.°) santificar con los sacramentos y otros medios; 3.°) gobernar mediante leyes que obligan en conciencia.

2.2. Jesucristo dio a la Iglesia el poder de promulgar leyes (Comparar la Iglesia con la sociedad civil)

Cristo concedió efectivamente a su Iglesia el poder de gobernar, y envió a los Apóstoles y a sus sucesores por todo el mundo para que predicaran el Evangelio, bautizaran y enseñaran a guardar todo lo que El les había mandado: «El que a vosotros oye, a Mi me oye» (Lc 10, 16); «Como me envió mi Padre, así os envío yo a vosotros» (Ioh 20, 21). En virtud de esta autoridad, la Iglesia puede dictar leyes y normas. De entre todas, destacan lo que llamamos mandamientos de la Iglesia.

2.3. Qué son los mandamientos de la Iglesia (Resaltar el sentido positivo que tienen)

Los principales mandamientos de la Iglesia son los cinco que conocemos con esta denominación. Son una muestra de cariño porque, al dictar estas normas, pretende únicamente ayudamos a cumplir los diez mandamientos de la Ley de Dios. La Iglesia sabe que a veces cuesta cumplir la voluntad de Dios, y por eso ha señalado esas obligaciones del cristiano, que garantizan convenientemente el camino de nuestra salvación.

2.4. Cuáles son los mandamientos de la Iglesia (Hacer un breve resumen de su contenido, teniendo en cuenta que se explican ampliamente en los temas correspondientes)

1º) Oír Misa entera todos los domingos y fiestas de guardar

Este mandamiento obliga -bajo pecado mortal- a todos los fieles que tienen uso de razón y han cumplido los siete años. De esta manera, la Iglesia determina y facilita el cumplimiento del tercer mandamiento de la ley de Dios. Además, pedagógicamente nos enseña la importancia de la Misa para que asistamos con más frecuencia.

2.°) Confesar los pecados mortales, al menos una vez al año, y en peligro de muerte y si se ha de comulgar

También alrededor de los siete años comienza el uso de razón, y se pueden cometer pecados mortales. De ahí que la Iglesia señale la necesidad de acercarse al sacramento de la Penitencia a partir de esa edad de la discreción, por lo menos una vez al año. Si se está en pecado mortal hay que confesarse antes de acudir a comulgar, y es conveniente hacerlo con frecuen​cia para poder superar las tentaciones. De manera particular urge el precepto de confesar en peligro de muerte, porque no podemos exponemos a compa​recer ante el tribunal de Dios estando en pecado mortal, que nos hace reos del infierno.

3º) Comulgar por Pascua de Resurrección

La Eucaristía es un misterio de fe y de amor que nunca podremos comprender; sin embargo, desde que tenemos uso de razón, podemos damos cuenta de la importancia que tiene. La Iglesia fija desde ese momento la necesidad de acudir a la Comunión debidamente preparados. Pone como mínimo una vez al año, aunque desea que comulguemos frecuentemente. De esta manera nos ayuda a cumplir mejor el tercer mandamiento de la Ley de Dios.

4.°) Ayunar y abstenerse de comer carne cuando lo manda la Iglesia 

Los cristianos hemos de identificamos con Cristo y no podemos vivir como paganos que no dominan sus apetitos. Por eso tenemos que hacer algún sacrificio. Para que no se nos olvide, la Iglesia ordena esa pequeña mortifica​ción en la comida durante algunos días del año.

5.°) Ayudar a la Iglesia en sus necesidades

La Iglesia es Madre y se preocupa de las necesidades de sus hijos: de las espirituales y de las materiales; reclama de los fieles oraciones, sacrificios y limosnas. Con éstas puede ayudar a los más necesitados: los pobres, las misiones, los seminarios, etc. La ayuda material que los cristianos tienen obligación de prestar a la Iglesia sirve también para atender a la dignidad del culto: edificios, vasos sagrados, ornamentos, etc.

3.   Preguntas resumen

¿Qué poder dio Jesucristo a su Iglesia? ¿Quiénes son los sucesores de los Apóstoles? ¿Estamos obligados los cristianos a cumplir los mandamientos de la Iglesia? ¿ Cuántos y cuáles son los mandamientos de la Iglesia?

C.   SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA.

1. El domingo es un día diferente a los otros de la semana. Celebramos el día del Señor, porque ese fue el día en que resucitó Jesucristo. Los que amamos a Jesús nos alegramos del triunfo de Jesús, y por eso cada domingo lo recordamos asistiendo con atención a la Santa Misa.

2. La ofrenda es esa cantidad de dinero que entregamos los domingos para ayudar a la Iglesia en el culto que da a Dios o para remediar alguna otra necesidad. También podemos colaborar con la Iglesia en las campañas que organiza para ayudar a las Misiones, etc.

D.   POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un breve resumen en el cuaderno de las principales ideas tratadas en la sesión, ilustrándolas con gráficos o fotografías.

· Pintar un rebaño de ovejas en el que el pastor vaya delante de ellas. 

· Explicar en qué consiste cada uno de los cinco mandamientos de la Iglesia.

· Hacer un breve comentario a la siguiente frase de Jesús a los Apóstoles: «Enseñadles a guardar todo lo que os he mandado»

22.
TODA LA LEY DE DIOS SE RESUME EN LA CARIDAD

GUIÓN PEGAGÓGICO 

A. OBJETIVOS

· Comprender que no todo amor al prójimo nace de la caridad.

· Descubrir que si amamos a Dios viviremos la caridad con los demás. 

· Aprenderse muy bien las obras de misericordia.
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· Hacer ver que una manifestación del amor de Dios es hablar con El. Fomentar la oración vocal y mental en los alumnos.

· Descubrir cómo la Comunión es la señal clara del amor de Dios hacia cada uno de nosotros, y la mejor manera que tenemos de corresponder a ese amor divino.

· Fomentar el empeño por hacer bien todas las cosas, grandes o peque​ñas, pues por el Amor todas adquieren una nueva dimensión.

· Concretar algunos pequeños sacrificios voluntarios por los demás.

B. DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Presentar con viveza la parábola del Buen Samaritano (Lc 10, 30-37). Se pueden destacar especialmente los siguientes puntos: estado en que quedó el hombre que viajaba; actitudes de las personas que pasan junto al hombre herido; hacer ver cómo los judíos y los samaritanos no se hablaban; numerosos detalles que tiene el samaritano: .no se conforma con lo mínimo; qué le dice Jesús al escriba.

Preguntar a los alumnos por situaciones parecidas a las de esta parábola que podemos encontrar hoy día. Se puede tomar como punto de referencia alguna de las obras de Misericordia, tanto corporales como espirituales.

1.2. Comentar el pasaje del evangelio de Mt 5, 43-48, pidiendo a los alumnos que digan quiénes son nuestros enemigos y si debemos amarlos; en caso afirmativo, preguntar cómo debemos hacerla.

1.3. Podría presentarse la escena de la muerte de Santo Tomás Moro, y comentar las palabras que dirigió a sus verdugos: «San Pablo estuvo presente en la muerte de San Esteban y fue también culpable de ella, y sin embargo, fue un gran Santo. Espero de verdad y de todo corazón que todos nosotros, aun cuando vosotros me habéis condenado a muerte y me vais a matar, volvamos a vernos un día en el Cielo».

2.   Desarrollar las siguientes ideas

2.1. La caridad es virtud sobrenatural (Dejar claro el concepto)

La caridad es una de las tres virtudes teologales, infundida por Dios en la voluntad, con la que amamos a Dios sobre todas las cosas por ser quien es, y a nosotros y al prójimo por amor de Dios. Por ser virtud que infunde el Espíritu Santo, y porque nos capacita para amar a Dios tal cual es, es un don sobrenatural. Con la misma caridad con que amaremos eternamente en el Cielo, amamos ya en la tierra.

La caridad se puede ir debilitando a consecuencia de los pecados veniales, y se pierde euando se comete un pecado mortal. Para recuperarla es necesa​rio acercarse a la confesión sacramental. Si hacemos actos de amor a Dios y amamos con obras al prójimo, aumentará en nosotros la virtud de la caridad.

2.2. Hemos de amar a Dios sobre todas las cosas (Usar el texto de Lc 10,25-29)


La primera obligación que tiene el hombre, la más grande, es amar a Dios con «todo su corazón, con toda su alma, con toda su mente y con todas sus fuerzas». Es decir, hemos de amarle sobre todas las cosas. El nos ha creado, es infinitamente digno de ser amado, y nos ha amado antes.

¿Y cuándo amamos a Dios sobre todas las cosas? Cuando cumplimos los mandamientos, dispuestos a perderlo todo antes que apartamos de El por un solo pecado mortal.

2.3. Hemos de amarnos a nosotros mismos (Poner ejemplos de amor ordenado y desordenado a sí mismo)

Dentro de la virtud de la caridad está también el amor a uno mismo. Pero es evidente que debe ser un amor ordenado, buscando los verdaderos bienes del alma y del cuerpo en relación con la vida eterna. Si alguna vez deseára​mos algo que nos aparta de Dios no nos amaríamos de verdad, al alejamos de nuestro fin real que es lo único que nos puede hacer felices.

2.4. El amor al prójimo (Dejar muy claros los motivos por los. que debemos querer a los demás)

Un cristiano no puede decir que ama a Dios, si no ama a su prójimo. Como advierte San Juan, «si alguno dice que ama a Dios y odia a su hermano es un embustero, porque el que no ama a su hermano a quien ve, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ve?» (1 Ioh 4, 20). Las razones en que se funda la fraternidad cristiana son claras: todos somos hijos del mismo Padre celestial y, en consecuencia, hermanos; hemos sido redimidos con la sangre de Jesucristo y estamos destinados al Cielo. Cristo mismo se identifica con el prójimo para urgirnos al amor: «Cuantas veces hicisteis eso a uno de estos mis hermanos menores, a mí me lo hicisteis» (Mt 25, 40).

Por eso hemos de querer a los demás por amor a Dios. La pura simpatía, la admiración, el egoísmo, no son la caridad que Cristo nos pide.

2.5. El mandamiento de Cristo abarca a todos (Usar el texto de Ioh 13, 34-35)

El Señor nos dejó en testamento el amor: «Un nuevo mandamiento os doy: que os améis unos a otros, como Yo os he amado. En esto. conocerán todos que sois mis discípulos» (Ioh 13,34-35). Nos dio ejemplo con su vida, y nos enseñó a querer a los demás siendo amables, comprendiendo, discul​pando, perdonando.

La caridad con el prójimo presupone respetar sus derechos de justicia, pero exige también practicar las obras de misericordia ayudándole en sus necesidades espirituales y materiales. Y no podemos excluir a nadie, ni siquiera a los enemigos: «Amad a vuestr9s enemigos -dice el Señor-, haced bien a los que os odian; bendecid a los que os maldicen y rogad por los que os calumnian» (Lc 6, 27-28).

2.6. Las obras de misericordia (Tener a la vista las obras de misericor​dia)


Para enseñar de manera gráfica cómo vivir la caridad, Jesucristo propuso la parábola del buen samaritano (Lc 10, 30-37). En realidad El era el buen samaritano, que curó nuestras heridas con su infinito amor misericordioso. Cuando practicamos las obras de misericordia -las siete corporales y las siete espirituales- nos vamos pareciendo a su Corazón, del que aprendemos a enseñar, a dar buen consejo, a corregir, a perdonar, a consolar, a sufrir con paciencia, a rogar a Dios por todos, a dar de comer al hambriento, etc.

2.7. La caridad ha de ser ordenada (Poner ejemplos asequibles a su edad)

La caridad exige amar primero a Dios, y después a los demás. Existe una jerarquía en el amor a Dios y al prójimo, como existe un orden en el amor a los hombres. Dentro del amor al prójimo tenemos obligación de querer más a los que están cerca de nosotros: padres, hermanos, sacerdote, profesores, amigos; vienen luego los necesitados de ayuda espiritual y de ayuda material. En el amor a nosotros mismos, está antes la necesidad espiritual nuestra que la necesidad material del prójimo.

3.   Preguntas resumen

¿Cuál es la principal virtud del cristiano? ¿Qué es caridad? ¿Por qué debemos amar a Dios sobre todas las cosas? ¿ Quién ama a Dios sobre todas las cosas? ¿Cómo hemos de amamos a nosotros mismos? ¿Quién es nuestro prójimo? ¿Por qué debemos amar al prójimo? ¿Por qué debemos amar también a nuestros enemigos? ¿Cuál es el mandamiento nuevo de Jesús? ¿Cómo se ejercita la caridad con el prójimo? ¿Cuáles son las obras de misericordia?

C. SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. La Iglesia, en la Misa del Jueves Santo, nos recuerda el mandamiento nuevo de Jesús; lo hace en la ceremonia del lavatorio de los pies, para hacemos comprender que todos hemos de ser humildes sirviendo a los demás; Mientras se desarrolla esta ceremonia, se suele cantar:

«Os doy el mandato nuevo: que os améis mutuamente como yo os he amado, dice el Señor».

También en esa Misa, mientras dura la distribución de la Sagrada Comunión, que significa y realiza la caridad y unión entre todos los cristianos, se canta:


«Donde hay caridad y amor, allí está Dios».

2. En la Santa Misa hacemos memoria de la vida de Jesús: se entregó a la muerte por todos, dio su vida por los hombres, y en la Sagrada Comunión se nos da El mismo como lazo de unión entre todos los hombres, como alimento de nuestras almas y prenda de la gloria futura. Así manifiesta Dios el amor que nos tiene, a la vez que nos da la oportunidad de que nosotros amemos a Dios como él desea ser amado y que ofrezcamos al prójimo el regalo que más bien le hace. Así reza la Iglesia, el día del Corpus Christi, con palabras de Jesús: «El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él».

D.   POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un breve resumen de las ideas principales de la sesión, ilustrado con fotografías y dibujos.

· Hacer un mural con catorce fotografías o dibujos representando cada una de las obras de misericordia.

· Dibujar dos casas grandes incluyendo los nombres propios de las personas de tu familia y de tu colegio que Jesús pide que ames.

· Aprender a cantar: «Un mandamiento nuevo nos dio el Señor: Que nos amáramos todos como El nos amó».

· Escribir en el cuaderno las cosas que podemos hacer para demostrar que amamos a los padres, hermanos, profesores y compañeros.

23.
PRIMER MANDAMIENTO

GUlÓN PEDAGÓGICO 

A.   OBJETIVOS
· Conocer muy bien lo que manda y prohíbe el primer mandamiento. 

· Descubrir que amar a Dios sobre todas las cosas es lo más importante en la vida de todo hombre.

· Comprender que para amar a Dios debemos cumplir en todo momento su Voluntad.
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· Rezar despacio las oraciones vocales y cuidar las posturas en la Iglesia.

· Ofrecer todas las cosas a Dios en la Santa Misa, que es el acto mayor de adoración que podemos tributarle.

· Hacer ver la importancia de la genuflexión al pasar delante del Sagrario. En general, cuidar la urbanidad en la vida de piedad.

· Hablar con Dios con sencillez y atención, con humildad, confianza y perseverancia.

· Repetir con frecuencia los actos de fe, esperanza y caridad.

B. DESARROLLO DEL TEMA 

Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Un doctor de la Ley se acercó a Jesucristo y le preguntó: Maestro ¿cuál es el gran mandamiento de la Ley? Jesús le dijo: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Este es el primero y principal mandamiento (Mt 22, 35-38). Y, unos meses antes, cuando el diablo tentando a Jesucristo le pidió que se arrodillase y le adorase, Jesucristo le respondió: «Apártate, Satanás, porque escrito está: al Señor tu Dios adorarás y a El sólo darás culto» (Mt 4, 10).

Abrir un diálogo con los alumnos ¿Qué dice Jesucristo a ese doctor de la ley? Que hay que amar a Dios por encima de todo. ¿Y al demonio? Lo mismo. ¿Sabríais decirme cuándo adoramos a Dios? Al ofrecerle cosas, al rezar, al arrodillarnos ante el Sagrario, al estar con buena postura en la Iglesia, etc.

1.2. Podrá comenzarse esta sesión haciendo un breve comentario del capítulo 3 del libro de Daniel, resaltando los siguientes puntos: el mandato de Nabucodonosor sobre la adoración de la estatua de oro; los tres jóvenes se niegan a hacerlo porque adoran sólo a Dios; su condena a ser arrojados a un horno encendido; la oración de los tres jóvenes en el horno y el arrepenti​miento de Nabucodonosor que glorifica y adora a Dios al ver que los tres jóvenes no se queman sino que están alegres.

2. Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Dios es nuestro Creador y único Señor (Destacar todo lo que Dios ha hecho y hace por nosotros)

Dios es para el hombre el único Señor. Nos ha creado y nos cuida constantemente con su Providencia; la existencia y cuanto somos o posee​mos, todo lo recibimos de Dios. En consecuencia, el hombre tiene con Dios unos lazos y obligaciones que constituyen la religión.

¿Cuáles son nuestros deberes para con Dios? Reconocer que es nuestro Señor; creer lo que nos ha revelado; adorarle con culto interno y externo; servirle, cumpliendo en todo momento su santísima voluntad; orar, elevando la mente a Dios para alabarle, darle gracias y pedirle lo que necesitamos; amarle, en fin, sobre todas las cosas. Podemos, pues, resumirlos en la adoración y en el fiel cumplimiento de su voluntad.

2.2. Debemos adorar a Dios con culto interno y externo (Hacer ver la 
necesidad del culto interno y externo)

A la virtud de la religión pertenecen principalmente los actos internos del alma, que se dan de modo excelente cuando hacemos actos de fe, esperanza y caridad; cuando damos gracias y pedimos perdón; cuando queremos lo que Dios quiere. Este es sobre todo el culto que espera.

Pero hemos de hacer también actos externos de adoración: asistir a la Santa Misa, arrodillamos ante el Sagrario, inclinar la cabeza ante un crucifijo, asistir con piedad a las ceremonias litúrgicas... Los hombres tenemos alma y cuerpo, y Dios es creador de ambos. Por eso hemos de manifestarle nuestra sumisión y reverencia también en cosas externas, como acostumbramos a hacerlo con nuestros semejantes con un beso, una inclinación o saludo, un regalo material.

2.2. Hemos de cumplir siempre la voluntad de Dios (Hacer ver cómo se puede cumplir la voluntad de Dios)

Dios es el Señor y hemos de cumplir con alegría su voluntad, dispuestos a realizar con amor lo que a El le gusta, como hizo Jesucristo, nuestro Maestro: «Padre, no se haga mi voluntad, sino la tuya» (Lc 22, 42). Por otro lado, es nuestro Padre que nos ama y nos quiere como nadie de esta tierra puede querer; de ahí que su voluntad sea lo mejor para nosotros, y el testimonio verdadero de que le amamos sea el cumplirla fielmente, porque es lo que desea.

Hay cosas que Dios manda y debemos hacerlas; otras, las prohíbe y hemos de evitarlas. En ocasiones, lo que Dios pide exige esfuerzo y sacrifi​cio, pero hemos de hacerlo.


Cumplir la voluntad de Dios supone también descubrir la vocación o llamada que nos hace, tratando de seguirla con fidelidad y constancia.

2.3. Pecados contra el primer mandamiento (Poner ejemplos adecuados y actuales de estos  pecados)

Se consideran y son pecados contra el primer mandamiento los que atentan contra la fe (herejía, apostasía, cisma, indiferencia religiosa, leer libros que atacan la fe y la moral, discutir sobre cuestiones de fe sin tener la debida preparación, ...), contra la esperanza (desesperación, desánimo, pre​sunción), y contra la caridad (odio, envidia, riñas, escándalo y cualquier pecado mortal).

Pero los pecados específicos contra este mandamiento son los que contra​dicen la virtud de la religión:

a) La idolatría, que consiste en adorar a dioses falsos o en dar a las criaturas el culto debido a Dios. Es un pecado gravísimo que Dios condena severamente en la Sagrada Escritura. Hoy día muchos ponen en lugar de Dios el dinero, la comodidad o a sí mismos.


b) La superstición, que es atribuir a ciertos objetos, signos o palabras, efectos que ni Dios ni la Iglesia les han dado.

c) La adivinación, espiritismo y magia, invocando fuerzas ocultas -a los difuntos, y a veces al demonio- para averiguar por su intervención cosas desconocidas y realizar cosas maravillosas como si fueran milagros.

d) El sacrilegio, que es tratar indignamente las personas, objetos y lugares consagrados a Dios.


e) El tentar a Dios con palabras u obras.


f) La irreligiosidad, que es el pecado de no tener ninguna religión, despreciando así a Dios.


g) El perjurio, poniendo a Dios por testigo de algo falso.

h) El no cumplir lo prometido en voto o juramento.

2.5. Debemos venerar a invocar a la Virgen, a los ángeles y santos (Hacerles ver el sentido de las imágenes: son como fotografías de las personas queridas)

La Iglesia es la gran familia de los hijos de Dios. De ahí que invoquemos a la Virgen, a los ángeles y a los santos, porque son amigos de Dios y El mismo los ha glorificado.'De esta manera honramos a Dios en ellos; son como un espejo en el que vemos algo de la infinita perfección de Dios. Veneramos a los santos celebrando su memoria y pidiendo su intercesión, siguiendo su ejemplo y honrando sus reliquias e imágenes.

Por eso los cristianos tenemos imágenes de la Virgen, de los ángeles y de los santos, y conservamos con veneración las reliquias de los santos. Hon​rando estas imágenes y reliquias honramos a los santos a los que representan o de quienes son.

2.6. Importancia del primer mandamiento (Resaltar el aspecto positivo que tiene)

El primer mandamiento es el más santo y el principal. Cumpliéndolo bien cumplimos todos los demás, y no podemos olvidar que amar a Dios sobre todas las cosas es lo primero. A fin de cuentas, lo único verdaderamente importante para nosotros.

3.   Preguntas resumen

¿Cuál es el primer mandamiento de la ley de Dios? ¿Qué deberes com​prende el primer mandamiento? ¿Qué es culto interno y culto externo? ¿Qué culto debemos dar a Dios? ¿Qué culto debemos dar a Jesucristo? ¿Qué culto debemos dar a la ,Santísima Virgen, a los ángeles y los santos? ¿Cómo cumplimos la voluntad de Dios? ¿Cuáles son los pecados contra el primer mandamiento? ¿Por qué este mandamiento es el más importante?

C. SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

1. La Iglesia nos aconseja que repitamos con frecuencia actos de ala​banza y adoración a Dios. En la Santa Misa rezamos o cantamos junto con el sacerdote:

«Santo, Santo, Santo es el Señor,

Dios del Universo.

Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. Hosanna en cielo.

Bendito el que viene en nombre del Señor. Hosanna en el cielo».

Otra oración de alabanza en la Santa Misa es el Gloria:

«Gloria a Dios en el cielo...

Por tu inmensa gloria

te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias...»

3. Después de comulgar es un gran momento -aun acabada la Misa- para tratar al Señor realmente presente en el sagrario de nuestro corazón; además de decirle nuestra lista de peticiones, hemos de darle gracias. Podemos rezar el cántico de los tres jóvenes o Benedicite, como hace el sacerdote después de celebrar.

D.   POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un breve resumen señalando las ideas más importantes de la sesión, ilustrándolas con fotografías o dibujos.

· Aprender a cantar muy bien el Santo, Santo, Santo de la Misa.

· Hacer una breve redacción señalando las cosas que podemos hacer para amar a Dios.

· Aprender de memoria una oración a la Virgen María, por ejemplo: «Acordaos...», «Oh Señora mía», «Bajo tu amparo».

· Hacer una lista de las imágenes y reliquias que hay en la Iglesia de la parroquia o del Colegio.

24. SEGUNDO MANDAMIENTO: 

HONRAR EL NOMBRE DE DIOS

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A. OBJETIVOS

· Conocer muy bien lo que manda y prohíbe este mandamiento.

· Desagraviar a Dios cuando vemos que se le ofende o blasfema.

· Acostumbrarse a que nos crean por nuestra palabra, sin necesidad de juramentos.

De Liturgia y vida cristiana

· Manifestar el respeto debido a Dios al entrar en la iglesia, tomando agua bendita; al ir a comulgar, haciéndolo con devoción; al confesarnos, preparándose bien.

· Respetar a los sacerdotes y hablar siempre bien de ellos.

· Acostumbrar a decir «sí» o «no», sin necesidad de jurar para que nos crean.

· Cuidar con esmero las cosas que poseemos y están bendecidas, como la medalla o escapulario, el rosario, los crucifijos, imágenes, etc.

· Ver modos de alabar a Dios y usarlos con sentido: la señal de la Cruz, adiós, si Dios quiere, vaya con Dios, etc.

B. DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede comenzar narrando la siguiente anécdota:


Había una cantante de ópera que había tenido muchos triunfos y le habían aplaudido en las principales ciudades del mundo. Pero un día comenzó a perder la voz y a sentir molestias en la garganta. Los especialistas le descubrieron un mal incurable que podría acabar con su vida. Para evitarlo necesitaba operarse urgentemente. «Ya no podrá usted cantar y ni siquiera hablar jamás». El día convenido, poco antes de la operación, le dijeron si quería decir algo. Respondió con una sonrisa: «Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo». Estas fueron las últimas palabras que pronun​ció.

Abrir un diálogo con los alumnos: ¿Qué dijo aquella enferma a quien operaron de la garganta? El Gloria... ¿ Qué nos manda el segundo manda​miento? Alabar a Dios, jurar con piedad y respetar las cosas santas. ¿Cuándo debemos alabar a Dios? En las alegrías y en las desgracias. ¿Saben alabar a Dios todos los hombres cuando sufren? No, sino que algunos maldicen y blasfeman.

1.2. La persecución religiosa y la profanación del templo por parte del rey Antíoco narrada en 2 Mac 6, 1-16, puede ser buen punto de partida para resaltar el respeto a las personas y a las cosas consagradas a Dios.

1.3. También se puede narrar la expulsión de los mercaderes del templo. Jesús arrojó de allí a cuantos vendían y compraban y derrumbó las mesas de los cambistas y los asientos de los vendedores; y les dijo: «Mi casa será llamada casa de oración, pero vosotros la estáis haciendo una cueva de ladrones» (Mt 21, 13).

Puede ser una buena ocasión para hacerles pensar sobre su comporta​miento en la Misa y en la Casa de Dios en general.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. El nombre representa a la persona (Hacer ver cómo somos muy educados con las personas importantes y pronunciamos su nombre con respeto)

Dios es santo, y su nombre también lo es porque el nombre representa a la persona. De ahí que, cuando nombramos a Dios, no pensemos simplemente en unas letras sino en el mismo Dios, Uno y Trino. Por eso hemos de santificar su nombre y pronunciarlo con gran respeto. Así se explica que, si alguien pronuncia de forma irreverente el nombre de una persona querida, sintamos indignación.

Los ángeles y los santos en el Cielo alaban continuamente el nombre de Dios, proclamándolo Santo, Santo, Santo. Nosotros pedimos en el Padre​nuestro: «Santificado sea tu nombre», y hemos de esforzamos para que el nombre de Dios sea glorificado en toda la tierra.

2.2. Cómo honramos el nombre de Dios (Tener en cuenta que algunas 
ideas que aquí se incluyen, se desarrollan más adelante)

Honramos o santificamos el nombre de Dios cuando le alabamos como Creador y Salvador, confesando ante los hombres que es nuestro Dios y Señor; cuando escuchamos con devoción o meditamos la palabra de Dios; cuando damos gracias por todo lo que nos concede o pedimos con confianza su ayuda y protección; cuando cuidamos todo lo que le está consagrado; cuando procuramos que Dios sea conocido, amado y honrado por todos; jurando con piedad, justicia y verdad; haciendo votos o promesas de cosas gratas a Dios con intención de cumplirlas.

2.3. Respetar lo que está consagrado a Dios (Usar el texto de Mt 21,13 de la Introducción)
.

En atención al nombre de Dios, que de alguna manera ostentan, hemos de respetar los lugares, las cosas y personas a El consagrados. Son lugares sagrados los templos y los cementerios, que exigen un comportamiento lleno de respeto y dignidad. Son cosas sagradas el altar, el cáliz, y otros objetos dedicados al culto. Son personas consagradas los ministros de Dios y los religiosos, y por tanto el Papa y los Obispos; merecen todo respeto -por lo que representan- y nunca se debe hablar mal de ellos.


Si se profanan cosas o lugares sagrados o se injuria a las personas consagradas a Dios, se comete un pecado de sacrilegio.

2.4. El juramento es poner a Dios por testigo (Hacer/es ver el sentido de un juramento)

A veces es necesario que el que hace una declaración sobre lo que ha visto u oído, haya de reforzarla con un testimonio especial. En ocasiones muy importantes, sobre todo ante un tribunal, se puede invocar a Dios como testigo de la verdad de lo que se dice o promete: eso es hacer un juramento. Fuera de estos casos no se debe jurar nunca, y hay que procurar que la convivencia humana se establezca en base a la veracidad y honradez. Jesús dijo: «Sea, pues, vuestro modo de hablar: sí, sí, o no, no. Lo que exceda de esto, viene del Maligno» (Mt 5, 37).

2.5. El voto y promesa (Dejar claro este punto)

El voto es la promesa hecha a Dios de una cosa buena que no impide otra mejor, con intención de obligarse. Hemos de acostumbramos a hacer propó​sitos que nos ayuden a mejorar, sin necesidad de votos y promesas, a no ser que Dios así nos lo pidiera. Si alguna vez queremos hacer alguna promesa a Dios, es prudente preguntar antes al confesor para asegurarnos de que podemos cumplirla.

2.6. Pecados contra el segundo mandamiento (Dejar clara la maldad de la blasfemia)

Además de los pecados de perjurio o de incumplimiento del voto, los pecados contra este mandamiento son: pronunciar con ligereza o sin necesi​dad el nombre de Dios, nombrar a Dios con enfado, la maldición y la blasfemia. Blasfemar es decir palabras o hacer gestos injuriosos contra Dios, la Virgen, los Santos y la Iglesia. Si se hace de forma consciente, es un pecado grave, ya que va directamente contra Dios.

3.  Preguntas resumen

¿Cuál es el segundo mandamiento de la ley de Dios? ¿Quién toma el nombre de Dios en vano? ¿Cómo hemos de honrar el nombre de Dios? ¿Por qué hemos de respetar todo lo que está consagrado a Dios? ¿Qué es jurar? ¿Qué es hacer un voto? ¿Qué debemos hacer antes de prometer algo a Dios? ¿Cuáles son los pecados contra el segundo mandamiento? ¿Qué es un sacrilegio? ¿Qué es blasfemar? ¿Cómo podemos vivir en nuestra vida diaria este mandamiento?

C. SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

1. Al ser bautizados y entrar a formar parte de la Iglesia, el sacerdote nos dijo: « Yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo».

Una vez que hemos dicho nuestros pecados al sacerdote en la confesión, éste nos perdona diciendo: «Yo te absuelvo de tus pecados, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo».

2. La Santa Misa la comenzamos siempre haciendo la señal de la cruz, al tiempo que el sacerdote dice:


«En el nombre del Padre


y del Hijo y del Espíritu Santo».

D.   POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un breve resumen de la sesión con las principales ideas expues​tas, ilustrándolas con fotografías y dibujos.

· Asistir a una bendición con el Santísimo y, una vez acabada la ceremo​nia, explicar el sentido reparador de las oraciones y alabanzas que se rezan después de la bendición: «Bendito sea Dios, Bendito sea su santo nombre», etc.

· Hacer una lista de objetos y lugares consagrados a Dios.

· Escribir todos los nombres que se refieren a Dios y a María.

· Hacer una breve redacción sobre esta frase: «Es mejor no prometer nada, que prometer y no cumplir lo prometido».

· Establecer un diálogo sobre las preguntas siguientes: ¿Cómo hemos de rezar? ¿es mejor rezar distraídos que no rezar? ¿es mejor rezar bien que rezar distraídos?

25. TERCER MANDAMIENTO: 

EL DOMINGO ES EL DIA DEL SEÑOR

GUION PEDAGOGICO

A. OBJETIVOS

· Hacer el firme propósito de cumplir siempre el precepto de oír la Santa Misa todos los domingos y fiestas de guardar. 

· Procurar vivir mejor la Misa y la Comunión. 

· Ayudar más el domingo a los que nos rodean y dedicamos al descanso y diversiones alegres y sanas.

De Liturgia y vida cristiana

· Saber contestar correctamente a todas las oraciones de la Santa Misa.

· Repasar cuáles son las fiestas de precepto (están al final del tema). 

· Comulgar, al menos, todos los domingos y días de fiesta para mejor alabar a Dios.

· Hacer ver a los alumnos cómo aprovechar los días de fiesta.

B. DESARROLLO DEL TEMA 

Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Comentar el siguiente texto del libro del Éxodo: «Seis días trabaja​rás y harás tus trabajos, pero el día séptimo es día de descanso para el Señor, tu Dios. Ningún trabajo servil harás en él, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu criado, ni tu criada, ni tus bestias de carga, ni el extranjero que habita dentro de tus puertas. Pues en seis días hizo el Señor el Cielo y la tierra, el mar y todo cuanto contienen, y el séptimo descansó» (Ex 20, 9-11).

Puede ambientarse el momento histórico en el que Dios dio este precepto: Alianza de Dios con el pueblo israelita, Moisés en el Monte Sinaí, etc. (Ver capítulos 19 y ss. del Exodo).

Abrir un diálogo con los alumnos con preguntas parecidas a las siguientes: ¿A quién dio Dios este mandamiento? Al pueblo israelita a través de Moisés. ¿Nos lo ha dado también a nosotros? Sí. ¿Qué manda Dios con esas palabras? Santificar y descansar el domingo y fiestas de precepto. ¿Cómo se cumple el precepto dominical? Oyendo Misa y absteniéndose de hacer trabajos corpo​rales. ¿Existen otros días, aparte del domingo, que son de precepto? ¿Sabéis cuáles son? Ver la lista al final del tema.

1.2. Santificamos una cosa cuando la dedicamos a Dios para ponerla a su servicio o para alabarle o darle gracias. Santificamos los domingos y días de fiesta cuando hacemos cosas que sirven para alabar a Dios y glorificarle, etc. Dejar que los alumnos digan todo aquello que se les ocurra y que pueden hacer para dedicarle a Dios el domingo o días de precepto.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Dios quiere que se le dedique de modo especial el domingo (Usar el texto de Ex 20, 9-11)

Dios manda que le dediquemos un día de la semana de modo especial; un día para El y para que podamos descansar. Los israelitas celebraban el sábado, conforme se lo ordenó a Moisés en el Sinaí; pero los Apóstoles señalaron el domingo, que es el día en que resucitó Jesucristo. También en domingo, el Espíritu Santo vino sobre los Apóstoles en la fiesta de Pentecos​tés. Domingo significa día del Señor, y se llama así por conmemorar la Resurrección del Señor Jesús

2.2. Las fiestas de precepto (Preguntarles si saben cuáles son) 

Además del sábado los israelitas celebraban otras fiestas a lo largo del año; la más solemne era la Pascua. Los cristianos celebramos también fiestas en las que conmemoramos los principales misterios de la vida de Jesús: Navidad, Epifanía, Presentación en el templo, Corpus Christi..., de la Santí​sima Virgen: Inmaculada Concepción, Asunción, Visitación..., y de los santos: S. José, S. Pedro...

La Iglesia determina qué fiestas son de precepto o de guardar, es decir, aquellas que debemos santificar como si fueran domingo. En la liturgia católica la fiesta más solemne es la Pascua o día de la Resurrección de Cristo, que se repite cada domingo.

2.3. Santificar las fiestas es adorar y dar culto a Dios asistiendo a la Santa Misa (Usar el texto de Act 20, 7-11)

Aunque todos los días deben vivirse santamente, Dios ha querido que le adorásemos y diésemos culto de manera especial los domingos y fiestas de guardar.

¿Y cómo santificar el domingo y las fiestas de guardar? Principalmente asistiendo a la Santa Misa. La Misa es el acto más grande de adoración y culto que podemos ofrecer a Dios en la tierra. Al igual que los primeros cristianos, nos reunimos alrededor del altar y del sacerdote -que representa a Jesucristo- para celebrar el Santo Sacrificio de la Misa.

2.4. La obligación de oír Misa los domingos y días de precepto (Dar, si hace falta, algunas de las razones expuestas en los Aspectos doctrinales)

Para ayudamos a cumplir el tercer mandamiento de la Ley de Dios, la Iglesia ha impuesto la obligación de oír Misa entera todos los domingos y fiestas de guardar. Este mandamiento obliga al cristiano que ha cumplido 7 años y tiene uso de razón. El que no asiste a Misa comete pecado mortal, a no ser que esté dispensado, como es el caso de un enfermo o el que cuida del enfermo, o si tiene que recorrer una distancia larga, etc.; es decir, siempre que haya una causa justa y grave. Si tenemos duda, debemos preguntar.

La Iglesia puede imponer esta obligación porque tiene autoridad para dictar leyes, y no pretende otra cosa que ayudamos a cumplir realmente la voluntad de Dios. De está forma nos concreta el contenido del tercer mandamiento de la Ley de Dios.

2.5. Cómo asistir a la Santa Misa (Extenderse en este punto más o menos, según los casos)

El precepto obliga a oír Misa entera el mismo domingo y día de fiesta, o bien la víspera, siguiendo la Santa Misa con piadosa atención. Por eso hemos de llegar puntuales, escuchar con atención las lecturas y homilía, estar recogidos y atentos, participando en la Misa.

2.6. En las fiestas debemos descansar (Poner ejemplos de trabajos que se pueden hacer o no)

Si los domingos y fiestas no se debe trabajar es, sobre todo, para poder cumplir nuestros deberes con Dios y con el prójimo: oír la Santa Misa, visitar un enfermo, etc. Pero es también para que descansemos de las fatigas de la semana y recobrar las fuerzas. De ahí que, para santificar el domingo, además de asistir a Misa hay que descansar.

El descanso no consiste en no hacer nada -nos aburriríamos, y el ocio es madre de todos los vicios-, sino en cambiar de ocupación. Podemos descan​sar con diversiones sanas que no ofenden a Dios, haciendo vida familiar más intensa con los padres y hermanos, saliendo con los compañeros, haciendo deporte o excursiones, etc. Nunca debemos ofender a Dios, pero mucho menos en un domingo o día de fiesta.

La Iglesia puede permitir trabajar en días de precepto, con tal de que se cumplan los deberes para con Dios. Si hay duda, consultar a la autoridad competente, por ejemplo, al párroco.

2.7. Días con obligación de oír Misa en España

Según las disposiciones de la Conferencia Episcopal Española los días en que hay obligación de oír Misa en España son éstos:

· Todos los domingos del año.

· 1 de enero: Festividad de Santa María, Madre de Dios.

· 6 de enero: Epifanía del Señor.

· 19 de marzo: San José.

· Corpus Christi (jueves después del Domingo de la Santísima Trinidad). 

· 25 de julio: Santiago Apóstol.

· 15 de agosto: La Asunción de la Virgen María.

· 1 de noviembre: Todos los Santos.

· 8 de diciembre: Inmaculada Concepción de la Virgen María.

· 25 de diciembre: Natividad del Señor.

3.  Preguntas resumen

¿Cuál es el tercer mandamiento de la ley de Dios? ¿Y el primer manda​miento de la Iglesia? ¿Quién santifica las fiestas? ¿Qué obligación tenemos los días de fiesta? ¿Por qué celebramos los cristianos el domingo? ¿Por qué la asistencia a Misa los domingos es materia grave? ¿Peca quien trabaja en los días de fiesta? ¿Cómo podemos descansar los domingos y fiestas? ¿Qué días son para nosotros fiestas de precepto?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA


1. Desde antiguo la Iglesia tiene la costumbre de dedicar cada día de la semana a alguna de las devociones principales de nuestra religión:


El lunes, a las benditas ánimas del Purgatorio.

El martes, a los santos Ángeles.

El miércoles, a la Iglesia, a San José y a los Apóstoles.

El jueves, es el día de la Eucaristía y de los sacerdotes.

El viernes nos recuerda la Pasión y Muerte del Señor y la devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús.

El sábado está especialmente dedicado a la Virgen María.

El domingo, para adorar a la Santísima Trinidad. Es el día del Señor. Jesús santificó ese día con su Resurrección, y por eso la Iglesia nos invita a dar gloria a Dios por medio de la Santa Misa. El día de Resurrección se canta:

«Este es el día en que actuó el Señor:

Sea nuestra alegría y nuestro gozo.

Dad gracias al Señor porque es bueno,

porque es eterna su misericordia.

Que lo diga la casa de Israel:

Es eterna su misericordia».

2. El domingo es el día en que Jesús venció a la muerte, resucitando; nosotros procuramos comulgar en la Misa, para hacernos fuertes y vencer a nuestros enemigos: el demonio, el mundo y la carne.

3. Sería bueno inculcar a los alumnos el que procurasen llegar unos minutos antes de la hora de la Misa. Es un detalle de delicadeza para con Dios, no llegar al templo cuando el sacerdote ya ha comenzado la Misa. El mismo detalle se deberá guardar al acabar: esperar a que el sacerdote se retire y dar gracias a Dios durante unos minutos más.
.

D.   POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un breve resumen de las ideas principales que se han desarro​llado en la sesión. Pueden ilustrarlo con fotografías, recortes y dibujos. 

· Escribir las fiestas en que la Iglesia obliga a ir a Misa.

· Poner por escrito cuatro o cinco actividades que se pueden realizar los domingos.

· Dialogar con los alumnos sobre el significado de cada una de las fiestas de precepto.

· Aprender el canto: «Este es el día en que actuó el Señor». 

· Dejar que los alumnos expongan aquellas cosas que los domingos podemos hacer en favor de los demás.

26.
CUARTO MANDAMIENTO: CON SU EJEMPLO JESÚS ENSEÑÓ EL AMOR A LOS PADRES
GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.   OBJETIVOS

· Conocer muy bien las obligaciones que nos impone este mandamiento. 

· Darse cuenta que imitamos a Jesús cuando obedecemos a los padres. 

· Tener deseos de vivir bien el cuarto mandamiento.

De Liturgia y vida cristiana

· Rezar todos los días por nuestros padres, hermanos y superiores.

· Concretar, con cada alumno, cómo se puede mejorar el comportamiento con los padres: detalles de obediencia, respeto, delicadeza, afecto, cariño, etc.

· - Ver otros detalles para tener contentos a los hermanos, profesores y amigos.

B. DESARROLLO DEL TEMA 

1.   Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede empezar narrando el siguiente período de la vida de Jesucristo: después del hallazgo en el templo, Jesús volvió a Nazaret con María, su Madre, y con San José. En el Evangelio de San Lucas (2, 39. 51-52) se dice que «bajó con ellos -María y José- y vino a Nazaret y les estaba sujeto» .

Jesucristo quiso estar sujeto a su Madre, María, y al que hacía las veces de padre, San José. Siendo Dios, quiso damos ejemplo de obediencia filial, sujetándose a unas criaturas. Por complacer a su Madre, Jesús obró también el primer milagro: el de las bodas de Caná (cfr. Ioh 2, 1-11).

Abrir un diálogo con los alumnos con las siguientes preguntas u otras semejantes. ¿Qué hace Jesús en Nazaret junto a María y José? Estar bajo su autoridad. ¿Qué cosas le mandarían José y María? ¿Qué haría Jesús? Obede​cerles. ¿Qué nos suelen mandar nuestros padres? ¿Qué hemos de hacer? ¿Y si nos mandan cosas que nos cuesta hacer? Ser valientes y obedecerles. Y siempre ofrecerse voluntario para ayudar.

1.2. Puede servir también el relato de la historia de José, hijo de Jacob, según leemos en el libro del Génesis (capítulos 37 al 41). Convendrá poner de relieve el amor y sinceridad que tenía con su padre y el esfuerzo que hacía para impedir que sus hermanos actuaran mal; por esto, sus hermanos le tenían envidia y decidieron venderle. Dios premió la obediencia y el cariño de José haciéndole ministro del Faraón de Egipto.

2.   Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Sentido del cuarto mandamiento (Usar el texto de Lc 2. 51-52) 

Los padres son el instrumento querido por Dios para traer nuevas vidas a este mundo. Además de la vida, procuran a sus hijos el alimento y la educación para que crezcan, se desarrollen y reciban todos los auxilios para alcanzar la santidad de vida de los hijos de Dios.

El cuarto mandamiento nos recuerda las obligaciones que tenemos con los padres; amor, respeto y obediencia. El comportamiento de Jesús con María, su Madre, y con José, que hacía las veces de padre, debe ser el ejemplo a imitar por todos.

Por extensión, el cuarto mandamiento incluye el respeto y la obediencia debida a quienes, bajo algún aspecto, están constituidos en autoridad: profe​sores, autoridades eclesiásticas y civiles, la patria, etc.

2.2. Deberes de los hijos para con los padres (Examinar cómo viven esos deberes y concretar algunos -según la edad- para vivir a partir de ahora)

a) Amor. El primer deber de un hijo con sus padres es amarle, y el amor se demuestra con obras. Tenemos que rezar por ellos, darles satisfacciones y alegrías, y ayudarles según nuestras posibilidades, sobre todo si están enfer​mos o son ancianos.

El amor a los padres puede y debe crecer cada día a través de pequeños detalles: el saludo al levantamos, al acostamos y al salir o entrar en casa; decirles a dónde vamos; contarles con confianza nuestras cosas; conocer sus gustos y aficiones para complacerles, y evitar todo lo que les desagrada o entristece.

Otros detalles importantes son ayudar en casa, haciendo encargos, de​jando las cosas ordenadas, etc.

b) Respeto y comprensión. Este respeto a los padres se muestra en la sincera veneración por ellos, y cuando se habla con ellos y de ellos con reverencia. Sería una falta de respeto levantarles la mano, despreciarlos, insultarlos u ofenderlos de cualquier modo, y avergonzarse de ellos.

Si advirtiéramos que nuestros padres tienen algún defecto o rarezas -particularmente cuando son mayores-, o que no hacen lo que deben, debemos rezar, comprenderlos y disculparlos, ocultando sus defectos y tratando de ayudarles a superarlos, sin que jamás salga de nuestra boca una palabra de crítica.

c) Obediencia. Hay que obedecer a los padres con prontitud y diligencia, siempre que no sea pecado lo que mandan. La obediencia exige esfuerzo, porque es mucho más fácil ser «rebelde» haciendo continuamente el propio capricho. Para obedecer hace falta un corazón bueno y vencer el propio egoísmo. Entre los aspectos de la obediencia está la obligación de estudiar.


2.3. Otras obligaciones que impone el cuarto mandamiento (Según la edad de los alumnos, insistir más en un punto o en otro)


Dentro de este mandamiento se incluyen, además de nuestros padres, otras personas a las que debemos también obediencia, amor y respeto:

a) Los hermanos. Especialmente los hermanos mayores deben procurar dar buen ejemplo, evitando enfados, riñas, envidias, el egoísmo, en una palabra.


b) Familiares y amigos. El amor y el respeto de la familia alcanza de modo particular a los abuelos, tíos, primos, y a los amigos.


c) Profesores y bienhechores. Son los representantes de nuestros padres, y por eso les debemos agradecimiento y respeto.
.

d) Los Pastores de la Iglesia. Porque somos hijos de la Iglesia, tenemos obligación de amar a los que gobiernan nuestra alma, rezar por ellos y obedecer sus indicaciones. La lealtad pide no murmurar nunca.

e) Deberes para con la Patria y las autoridades civiles. Como toda autoridad viene de Dios, debemos amar y servir a la Patria, nuestra madre común, respetar y obedecer a las autoridades civiles, y cumplir las leyes, siempre que sean justas.

2.4. Deberes de los padres con los hijos (Según la edad de los alumnos, 
tratar o no este punto)

Los padres deben amar, sustentar y educar cristianamente a sus hijos; deben cuidar de sus necesidades materiales, pero sobre todo han de darles una. sólida formación humana y cristiana. Para conseguirlo, además de rezar por sus hijos deben poner los medios eficaces: el ejemplo propio, los buenos consejos, elección de escuela, vigilar las compañías, etc. Después de haberle aconsejado, han de respetar la libre decisión de los hijos cuando eligen el camino de su vida, en lo humano y en lo sobrenatural.

2.5. Hay que cumplir con amor las obligaciones que impone este manda​miento (Fijarse en el ejemplo de la Sagrada Familia)

Jesús, María y José forman la Sagrada Familia -modelo de todas las familias-, en la que reinaba el cariño, la obediencia y la alegría. También en la nuestra debe ser el amor de Dios -y a los demás por Dios- lo que nos mueva en todo momento a cumplir gustosamente nuestros deberes.

3.  Preguntas resumen

¿Cuál es el cuarto mandamiento de la ley de Dios? ¿Quién honra a su padre y a su madre? ¿A quién deben tener los hijos por modelo? ¿Además de los padres, debemos honrar a otras personas? ¿Cómo debemos comportamos con los hermanos, tíos, primos, etc.? ¿ Y con los profesores, superiores, etc.? ¿Cuáles son los deberes de los padres? ¿Cómo podemos amar, respetar y obedecer más nuestros padres?

C. SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA


1. El domingo siguiente al día de Navidad la Iglesia celebra la fiesta de la Sagrada Familia. El Sacerdote -durante la Misa- reza la siguiente oración:

«Dios, Padre nuestro, que has propuesto la Sagrada Familia como maravilloso ejemplo a los ojos de tu pueblo: concédenos, te rogamos, que, imitando sus virtudes domésticas y unidos por los lazos del amor, lleguemos a gozar de los premios eternos en el hogar del cielo».

2. En la Misa del Domingo agradecer a Dios que nos haya dado unos padres cristianos. Desde el mismo día de nuestro Bautismo nos ayudaron a ser hijos de Dios:
.

«¿Qué pedís a la Iglesia para vuestro hijo?». Nuestros padres respondieron en lugar nuestro: «El Bautismo».

D.   POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer en el cuaderno un breve resumen de las principales ideas de la sesión. Pueden ilustrarlo con fotografías y dibujos.

· - Escribir las cosas que haría Jesús en Nazaret y las que nosotros podemos hacer para tener contentos a los padres y hermanos.

· Escribir en el cuaderno y aprender de memoria las siguientes jaculato​rias: «Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía». «Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía». «Jesús, José y María, en vosotros descanse en paz el alma mía».

· Escribir una oración, inventada por ellos, en la que pidan por sus hermanos.

· Comentar la siguiente frase de Jesús: «El que ama al padre y a la madre más que a mí, no es digno de mí».

27. QUINTO MANDAMIENTO: 

SÓLO DIOS ES DUEÑO DE LA VIDA

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.   OBJETIVOS

· Conocer muy bien el contenido de lo que manda y prohíbe el quinto mandamiento.

· Descubrir que un hijo de Dios no puede hacer daño a los demás, pues también son hijos de Dios.

· Darse cuenta que debemos respetar y cuidar de la propia vida.

De Liturgia y vida cristiana

· Aprender las obras de misericordia: las corporales y espirituales.

· Tratar con respeto a los demás: no maltratarles, ni insultarles, Ni ponerles motes hirientes... Ser amigo de todos, sin excepción.

· No ser vengativos, devolviendo mal por mal. Ni guardar rencor ni desear mal a nadie.

· Fijarse que al rezar el Padrenuestro, Jesús nos recuerda que hemos de perdonar a los que nos ofenden. Hay que perdonar en seguida a los que nos han ofendido.

B.   DESARROLLO DEL TEMA

Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Puede empezarse narrando la historia de Caín y Abel. Caín, envi​dioso de su hermano Abel, cuyos dones, por ser mejores, eran aceptos a Dios, le invitó a pasear por el campo y lo mató. Llamó Dios a Caín y le echó en cara su delito y le maldijo por haber derramado la sangre de un hombre, recordándole que la sangre de su hermano gritaba venganza contra él. Caín anduvo errante, durante el resto de su vida, sobre la tierra: agitado siempre e inquieto con la señal de la maldición divina contra el fratricida (cfr. Gen 4, 1-16) .

Pero este mandamiento no prohíbe sólo matar. Fijarse en esas palabras de Jesús:

«Habéis oído que se dijo a los antiguos: no matarás, y el que mate deberá ser condenado. Pero yo os digo que todo el que se encolerice contra su hermano, deberá ser condenado» (Mt 5, 21-22).

Abrir un diálogo con los alumnos con éstas o semejantes preguntas. ¿Fue un pecado muy grave el de Caín? Sí, pues sólo Dios es el Señor de la vida y de la muerte. ¿Cuáles son nuestros deberes para con nuestro cuerpo y nuestra alma? Ver texto. ¿ Y los deberes para el cuerpo y el alma de los demás? Idem. ¿Cuáles son las obras de misericordia? ¿Cómo las vivimos? Ir preguntando. ¿Cómo se llama el pecado de llevar a otros a pecar? Escándalo.

1.2. Puede servir asimismo para iniciar esta sesión comentar Mt 5,21-26. Jesús nos dice que no podemos matar, herir ni pegar a los demás; respecto al alma, no debemos injuriar, ofender, ni ser envidiosos, ni rencorosos con los demás. Lo que Jesús desea es que ayudemos a los demás a ser mejores.

1.3. Se puede comentar también la parábola del buen samaritano (Lc 10, 30-37).

2.   Desarrollar las siguientes ideas


2.1. Sólo Dios es el dueño y Señor de nuestra vida (Distinguir entre el alma y el cuerpo)

En la transmisión de la vida humana, los padres desempeñan el papel de cooperadores libres de la Providencia divina, contribuyendo a la concepción del cuerpo. Pero el alma, que vivifica al hombre, es creada de la nada inmediatamente por Dios en el instante de la concepción del cuerpo: Dios es el autor y Señor de la vida. Nosotros sólo somos administradores, y debemos cuidar nuestra vida y la de los demás.

El quinto mandamiento prohíbe todo lo que atenta injustamente contra la vida, tanto propia como ajena; pero no es meramente negativo sino que, de manera positiva, impone la caridad, la concordia y la paz con todos, aun con los que se muestran como enemigos.

2.2. Deberes del quinto mandamiento con uno mismo (Ir viendo cómo 
viven estos de-beres y concretar propósitos según la edad)

a) El amor y respeto ordenado de sí mismo. Hemos de queremos a nosotros mismos de manera ordenada, sin ser egoístas (refiriendo exclusiva​mente a uno mismo las personas y las cosas), ni soberbios (con una falsa valoración de las propias cualidades por ambición, presunción y vanagloria).

b) Usar bien de los talentos de Dios. Dios ha dado a cada hombre talentos y capacidades tanto naturales como sobrenaturales. En el plano natural están la inteligencia y la voluntad, que hemos de desarrollar adqui​riendo los conocimientos de que seamos capaces, y formando la voluntad para alcanzar el señorío de nosotros mismos y una personalidad capaz de grandes empresas. La pereza es el pecado que se opone a que los talentos fructifiquen.

En el aspecto sobrenatural tenemos la gracia santificante, junto con los dones que la acompañan. Hemos de corresponder generosamente porque al final de la vida se nos pedirá cuenta de cómo hemos aprovechado las gracias recibidas.

c) El amor y respeto del cuerpo. El cuerpo es el instrumento que Dios nos ha dado, ha santificado y un día resucitará lleno de gloria. Por eso hemos de respetarlo y cuidarlo (alimento, limpieza, deporte), evitando los excesos que puedan dañar la salud. Está claro que hemos de amarlo de manera ordenada, ya que hay cosas más importantes.

Se oponen a este deber el suicidio, desear la propia muerte, exponerse a grandes peligros (conducción imprudente de vehículos, excursiones arriesga​das, etc.), la mutilación de algún miembro, la eutanasia (acortar la vida para rehuir el dolor), la gula (comer o beber en exceso), la embriaguez y el tomar drogas.

d) El cuidado de la vida espiritual. Es importante cuidar del cuerpo, pero mucho más cuidar la vida del alma para que la gracia vaya creciendo en nosotros. Se crece conociendo mejor la doctrina cristiana -a través del Catecismo- para poder cumplirla; confesando y comulgando con frecuencia, tratando a Jesús en el Sagrario, haciendo pequeños sacrificios, etc.

Se mata la vida de la gracia en el alma por el pecado mortal, que es como un suicidio, aunque gracias a la misericordia infinita de Dios existe el remedio del sacramento de la Penitencia, por el que se puede volver a la vida sobrenatural.

2.3. Deberes del quinto mandamiento para con los demás (Hacer lo mismo que en el apartado anterior)

a) El respeto a la vida ajena. La misma razón que obliga a respetar la vida propia, exige el respeto de la vida ajena: cada hombre es criatura de Dios, de quien recibimos la vida, y sólo El es dueño. Este derecho a la vida es conculcado en el homicidio y en el aborto, que son crímenes gravísimos contra Dios y contra el hombre.

Dios es el autor de toda clase de- vida. También de la vida de los animales y plantas. Por eso no podemos matarlos a no ser que nos sea útil y necesario para alimentamos, pero no podemos causarles dolores inútiles, martirizarles, etc.

b) El respeto a la convivencia. El quinto mandamiento prohíbe no sólo matar, sino todo lo que va en contra de los demás: odio, envidia, enemistad, discordias, riñas, venganzas, peleas, desear mal a alguien, alegramos si vemos que los demás sufren o lo pasan mal, insultar...

El cristiano tiene que perdonar de corazón las injurias que se le hacen, «no siete veces, sino setenta veces siete» (Mt 18, 22), es decir, siempre. Igualmente ha de saber pedir perdón de las ofensas que él pueda hacer a los demás; no es ninguna humillación, sino demostrar con obras que se tiene un corazón grande.

c) El pecado de escándalo. Por atentar contra el bien espiritual del prójimo, el escándalo es un pecado contra el quinto mandamiento. Escándalo es toda palabra, obra u omisión que incita a otros a pecar: malas conversa​ciones, blasfemar, enseñar fotos o libros inconvenientes, utilizar vestidos indecorosos, no ir a Misa... Estos ejemplos provocan el pecado en quien los observa o padece, y por eso dijo Jesús refiriéndose al que comete escándalo: «Más le valiera que atándole una rueda de molino al cuello, le arrojasen al fondo del mar» (Mt 18, 6). Hemos de huir de aquel compañero que nos enseña o nos empuja a pecar, haciendo el oficio del demonio. y, si hubiéra​mos cometido este pecado, hay que pedir perdón y reparar el daño.


2.4. Ayudar a los demás en sus necesidades materiales y espirituales (Centrarse en las obras de misericordia y poner ejemplos concretos)


Para vivir el sentido positivo del quinto mandamiento hemos de querer bien al prójimo, ayudándole con nuestro ejemplo y con nuestra palabra.


Las Obras de Misericordia nos recuerdan algunas de sus necesidades, y en socorrerlas podremos demostrar la verdad de nuestro amor al prójimo.

3.   Preguntas resumen

¿Cuál es el quinto mandamiento de la ley de Dios? ¿Cuáles son los deberes que impone el quinto mandamiento para uno mismo? ¿Quién peca contra sí mismo en el quinto mandamiento de la ley de Dios? ¿Cuáles son los deberes que impone para con los demás este mandamiento? ¿Quién peca contra el prójimo en el quinto mandamiento? ¿Qué es escándalo? ¿Es lícita la venganza? ¿Cuáles son las obras de misericordia?


,

C. SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. El mayor don que Dios nos ha dado es la vida divina por la que nos hacemos hijos de Dios. Por eso debemos evitar el pecado y que otras personas lo cometan por nuestra culpa. La repetición frecuente del Padre​nuestro puede ayudamos.

2. Como señal de dominio sobre nuestro cuerpo, entre otras cosas, guardar bien las posturas (de pie, sentados, de rodillas) durante la Santa Misa.

3. Lo mismo que Jesús, nosotros debemos ofrecer a Dios Padre todo aquello que nos cueste (dolores, enfermedades, castigos, etc.). El mejor modo es ofrecerlo junto con Jesús en la Santa Misa; para ello, poner especial atención a las palabras que dice el sacerdote después de la consagración:

«...te ofrecemos, Dios de gloria y majestad, 

de los mismos bienes que nos has dado,

el sacrificio puro, inmaculado y santo:

pan de vida eterna

y cáliz de eterna salvación»

(Plegaria Eucarística 1).

D.   POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Escribir las obras de misericordia en el cuaderno.

· Resumir las principales ideas expuestas en la sesión. Se pueden ilustrar con dibujos y fotografías.

· Mencionar qué pecados se pueden cometer contra este mandamiento en el juego, en casa, en la calle y en el colegio.

· Escribir en el cuaderno de actividades cosas que pueden hacer fuerte y sano nuestro cuerpo, V.gr., levantarnos pronto, obedecer a la primera, ofrecer algún pequeño sacrificio, cómo retrasar un vaso de agua, ser puntuales, etc.

28. SEXTO Y NOVENO MANDAMIENTOS: 

DIOS MANDA LA PUREZA DE CORAZÓN

GUIÓN PEDAGÓGICO

Nota. Conviene extremar la delicadeza al tratar estos temas; no puede consistir esta sesión en dar una información sobre los mismos, sino en hablar, de modo positivo, de la virtud de la pureza. En caso de que hagan alguna pregunta especialmente concreta o delicada, es mejor no contestar a todos los alumnos juntos, sino remitir a los padres y confesor o hablar después en particular. Habrá que tener en cuenta, de modo especial aquí, la edad de los alumnos.

A. OBJETIVOS

· Conocer muy bien lo que mandan y prohíben estos mandamientos.

· Conseguir que amen mucho la virtud de la pureza; que pongan los medios humanos y sobrenaturales para vencer las tentaciones.

· Conseguir que tengan confianza con sus padres y con el sacerdote, preguntando a ellos, y no a sus amigos, todo lo relacionado con estos 
temas. No quedarse con dudas.

De Liturgia y vida cristiana

· Acostumbrarse a acudir a la Virgen cuando vengan tentaciones contra la pureza.

· Aprender de memoria el «Bendita sea tu pureza» y el «Acordaos» (dependiendo de las edades). Rezarlas ante las tentaciones contra esta virtud.

· Fomentar la frecuencia del sacramento de la Penitencia como el mejor medio para vivir la virtud de la pureza.

· Recibir asiduamente a Jesús Sacramentado para ser fuertes contra las tentaciones de esta virtud.

· Vivir la limpieza en palabras, conversaciones, chistes, etc. También en detalles de pudor y modestia.

B.   DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede narrar la siguiente historia: «Santa Perpetua (siglo III) fue condenada a muerte por su fe cristiana en Cartago. Igual que muchos otros cristianos de aquellos primeros siglos, fue arrojada a las fieras, en el circo, ante la vista de la multitud. Para matarla, soltaron a una vaca brava, que la embistió y lanzó hacia un lado con los cuernos. En la caída se desgarró el vestido. Lo primero que hizo fue poner en orden su vestido para cubrirse, pues pensaba más en la honestidad y en no dar ocasión de pecado a toda aquella gente que le estaba mirando, que en su dolor».

Establecer con los alumnos el siguiente diálogo: ¿Por qué fue condenada Santa Perpetua? Por su fe. ¿En qué pensó mientras era martirizada? En no dar escándalo que pudiera hacer pecar a los demás. ¿Qué es lo más grande que tenemos nosotros? La gracia de Dios. ¿Cómo se pierde? Entre otros modos, con un pecado grave contra la pureza.

1.2. Los objetos que utiliza el sacerdote en la Santa Misa deben estar bien limpios porque están al servicio de Dios. De manera especial el cáliz, que contiene la Sangre del Señor, y la patena donde se coloca la Hostia Santa. Tanto el cáliz como la patena tienen un baño de oro en su interior.

Nuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo; por eso debemos tenerlo limpio para que Dios se encuentre a gusto. Desde el día que recibimos el bautismo nuestro cuerpo es como un Sagrario, porque en él habita Dios.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. El cuerpo del cristiano es templo de Dios (Usar el texto de San Pablo citado)

San Pablo decía a los de Corinto: «¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo?.. ¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en vosotros, que lo habéis recibido de Dios, y que no os pertenecéis? ¡Habéis sido comprados a gran- precio! Glorificad, por tanto, a Dios en vuestro cuerpo» (l Cor 6, 15. 19-20). Son razones importantes para que el cristiano ame la castidad: somos miembros de Cristo, somos templos del Espíritu Santo, y debemos dar gloria a Dios también con el cuerpo.

Jesucristo propone entre las bienaventuranzas: «Bienaventurados los lim​pios de corazón, porque ellos verán a Dios» (Mt 5, 8). Para ser limpios de corazón es necesario rechazar con firmeza los pensamientos y deseos impu​ros, que constituyen la raíz interna del pecado de impureza y ya son pecado cuando se consienten.

2.2. La impureza destruye muchas cosas en el hombre (Resaltar este punto)

El pecado de impureza destruye en el hombre los tesoros que Dios ha puesto en él, no sólo en cuanto que le ofendemos y perdemos su amistad, sino porque daña particularmente excelentes virtudes. El impuro es una persona triste, .porque es esclavo del pecado; no es generoso, porque sólo piensa en sí mismo y en el placer; se debilita su fe, porque se le va cegando el corazón...

2.3. Amar la santa pureza (Destacar el aspecto de lucha que implica) 

La pureza es la virtud que hace respetar el cuerpo en los pensamientos, deseos, palabras y acciones. Es una conquista propia de valientes; es algo positivo que libera del pecado.


Para conquistar esa virtud y no dejarse dominar por la impureza, hay que amar a Dios y ser valiente.

2.4. Pecados contra la pureza (Acomodarse a las edades de los alumnos)


Pecan contra la pureza los que -consigo o con otros- comenten acciones impuras; miran cosas impuras; consienten pensamientos o deseos impuros; mantienen conversaciones o cuentan chistes sobre cosas impuras; los que voluntariamente se ponen a sí mismos o a otros en peligro de cometerlos.

2.5. Luchar contra la tentación (Dejar clara la distinción entre sentir y 
consentir en la tentación)

Los pensamientos contra la pureza no son pecado de suyo, sino tentacio​nes o incentivos del pecado. Proceden de nuestras malas inclinaciones, de la sugestión del demonio o del mundo que nos rodea. No debe sorprendemos, pero hay que ser fuertes para rechazados prontamente. Si resistimos la tentación, crecemos en amor a Dios y somos más fuertes por dentro. La fuerza nos viene de Dios, que nos da su gracia para vencer.

Cuando tengamos duda de si una cosa es pecado de impureza o no lo es, hay que preguntar a las personas competentes: los padres, el sacerdote, etc. Resuelta la duda nos quedaremos tranquilos y alegres.

2.6. Cómo hemos de luchar para vivir la pureza (Ir señalando, según la edad, los medios que pueden poner)

Para ganar la batalla de la pureza es necesario huir de las ocasiones. En esta materia, huir no significa cobardía sino prudencia. Y la prudencia dicta evitar amistades, lecturas, espectáculos, conversaciones, etc., que empujen al pecado.

Otro paso es estar ocupados en un trabajo serio, que salva de ensimis​marse en el egoísmo. Ayuda también el deporte, que forma virtudes espléndi​das para resistir al capricho. Y no se puede olvidar la importancia de la sinceridad que cuenta las dificultades a las personas competentes en busca de ayuda y consejo, así como la modestia y el pudor con uno mismo, que enseñan la delicadeza al vestirse, en el aseo diario, etc., en orden a defender la pureza propiamente dicha.

Pero lo más importante es poner los medios sobrenaturales: confesión y comunión frecuentes; pedir la pureza con humildad y perseverancia; acudir a la Virgen Purísima y Madre nuestra; ofrecer pequeños sacrificios que afirman la voluntad y consiguen la gracia.

3.  Preguntas resumen

¿Qué mandan el sexto y noveno mandamiento? ¿Tenemos los cristianos un motivo especial para amar la pureza? ¿Quiénes pecan contra la pureza? ¿Cuándo son pecado los pensamientos y deseos impuros? ¿Cuáles son los medios principales para guardar la pureza?

C. SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. Si deseamos que Jesús esté siempre con nosotros, debemos respetar nuestro cuerpo. La Iglesia -en la Misa de vírgenes- nos invita a orar: 



«Señor, tú que te complaces en habitar 



en los limpios y sinceros corazones,

concédenos, por intercesión de tu virgen 

Santa N., vivir de tal manera la vida de la gracia,

que merezcamos tenerte siempre con nosotros».

(Del Misal romano)

2. El Evangelio nos dice que Jesús imponía sus manos sobre los enfer​mos y éstos quedaban curados (Lc 4, 40). Por eso la Iglesia nos recomienda que comulguemos con frecuencia, para que el mismo Jesús nos dé fuerzas para vencer toda tentación. Sugerir a los alumnos que después de comulgar recen el «Alma de Cristo, santifícame».

3. La humildad y la sinceridad son las columnas donde se apoya la pureza y el fundamento de nuestras victorias. La Liturgia nos invita a ser humildes cuando nos aconseja, antes de comulgar, decir: «Señor, no soy digno de que entres en mi casa...».

4. La invocación a Santa María -toda hermosa- puede darnos serenidad y alegría, para vencer cualquier tentación. El «Bendita sea tu pureza», el «Acordaos...», rezar tres Avemarías antes de acostarnos, son oraciones a la Virgen para pedir su ayuda.

D.   POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un resumen de las ideas principales, ilustrándolas con fotografías y dibujos.

· Buscar y pegar en el cuaderno la fotografía de un águila volando sobre las montañas y la fotografía de una gallina que escarba con sus patas el suelo.

· Aprender de memoria el «Bendita sea tu pureza» y el «Acordaos, oh piadosísima, Virgen María». Tomar nota en el cuaderno.

· Explicar que el color blanco de los ornamentos que se pone el sacerdote para celebrar la Misa simboliza la alegría, la luz, la gloria y la pureza.

29. SÉPTIMO Y DÉCIMO MANDAMIENTOS: 

SOMOS ADMINISTRADORES DE LOS BIENES DE LA TIERRA

GUlÓN PEDAGÓGICO 

A. OBJETIVOS

· Conocer muy bien el contenido de lo que mandan y prohíben el séptimo y décimo mandamientos.

· Darse cuenta de que somos administradores de las cosas que tenemos; estar desprendidos de ellas y ser generosos.

· Hacer comprender que los grandes robos se cometen cuando no se dan importancia a los pequeños hurtos hechos en casa, escuela, a los amigos, etc.

De Liturgia y vida cristiana

· Aprender o repasar el Padrenuestro.

· Acostumbrarse a cuidar y respetar nuestras cosas y las cosas de los demás: en casa, escuela, calle, tiendas, etc. No robar nunca nada, aunque sea poco, y, si lo hemos hecho, devolverlo.

· Pedir permiso cuando se toma algo que no es nuestro; cuidar especial​mente estas cosas y devolverlas. 

· No hacer trampas en los juegos ni engañar a los demás. 

· Ser generosos en dejar nuestras cosas a los demás: hermanos, amigos, compañeros, etc. Dar limosnas.

B. DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)


1.1. Se puede narrar el pasaje de Mc 10, 20-27, destacando las siguientes ideas:

· Un día se presentó a Jesús un joven preguntándole qué debía hacer para alcanzar la vida eterna.

· Jesús le respondió resumiendo los mandamientos.

· Entonces este joven le respondió que todo aquello lo había vivido desde niño. Jesús le dijo: «Una cosa te falta. Ve, vende cuanto tienes y dalo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; después, ven y sígueme».

· Al oír estas palabras, aquel joven que antes estaba alegre se fue triste porque tenía muchas riquezas, dice el Evangelio.

· Jesús dijo a sus discípulos: «¡Cuán difícilmente entrarán los ricos en el Reino de Dios!». Jesús quería decir con estas palabras que, los que viven apegados a sus riquezas, los que son egoístas, no entrarán en el Cielo.

Abrir un diálogo con los alumnos con estas u otras preguntas.

¿Qué le preguntó aquel joven a Jesús? Cómo ir al Cielo. ¿Qué le respondió

Jesús? Hay que cumplir los mandamientos. ¿Por qué se fue triste aquel joven? Porque tenía muchas riquezas y estaba apegado a ellas, era egoísta y no quería desprenderse. ¿Estamos nosotros apegados a las cosas que tene​mos? ¿Las dejamos a los demás o somos egoístas? ¿Cuidamos y respetamos las cosas de los otros? ¿Pedimos permiso para coger algo y después lo devolvemos? ¿Hacemos trampas o engañamos? ¿Cogemos cosas que no son nuestras? Dejar que respondan.

1.2. Si parece más oportuno, pueden usarse otros pasajes del Evangelio: la historia de Zaqueo (Lc 19, 1-10); Judas vendió a Jesús por codicia (Mt 26, 14-16).

2.   Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Dios nos ha dado las cosas para que las usemos (Usar el texto de Gen J, 28-29)

Dios ha creado todas las cosas, y las entregó a nuestros primeros padres y a sus descendientes para su servicio; pero debemos usarlas sabiendo que Dios es el Dueño y Señor, mientras que nosotros sólo somos administradores.

De acuerdo con esta disposición divina, el hombre puede poseer algunos bienes, que le son necesarios para sostener su vida y sentirse más seguro y libre. Es el derecho a la propiedad privada, que es un derecho natural.

2.2. Hemos de respetar y cuidar los bienes del prójimo (Hacer ver claramente los diversos modos de sustraer algo a los demás)

Cuando una persona posee legítimamente unos bienes -juguetes, ropa, libros, dinero, ...-, son suyos y no se le pueden quitar contra su voluntad, aunque sea nuestro hermano o amigo. Si queremos usar algo, hemos de pedirlo y cuidarlo para que no se estropee, devolviéndolo cuanto antes.

También hemos de cuidar y respetar las cosas públicas: escuela, transportes y lugares donde vamos. No podemos estropear las cosas.

A veces entra la tentación de robar algo en casa, en una tienda, en la escuela, etc., y- pensamos que, siendo una cosa pequeña, se puede hacer. Esto es pecado; aunque sea venial, ofende a Dios, y además se va contra​yendo el vicio de robar; los grandes ladrones han empezado por robar cosas de poca importancia, quizá aconsejados o iniciados por malos amigos.

2.3. Qué hacer cuando se roba o se hace daño a los demás en sus bienes (Dejar clara la obligación de restituir; concretar y poner ejemplos de cómo hacerlo)

Cuando se roba o estropea algo que produce un daño importante en los bienes de los demás, se comete un pecado grave; pecado venial, si el daño es pequeño. El pecado grave se perdona en la confesión, con la intención –al menos- de devolver lo robado o reparar el daño; si no se tiene tal intención, el pecado no se perdona. Si ya no se tiene lo robado, hay que devolverlo de los bienes propios o comprar otra cosa igual a lo robado, y devolverlo. Si no se sabe qué hacer, preguntar al confesor.

2.4. Cómo debemos comportamos ante los bienes de la tierra

a) Con respecto a nosotros mismos (Usar el texto de Mt 6, 19-21. 24)


Sabiendo que las cosas de la tierra son para nuestro servicio y utilidad, hemos de tener presente que hay bienes mucho más importantes, que hemos de esforzamos en adquirir y conservar: los bienes que conducen al Cielo, el amor a Dios y al prójimo, demostrado con obras.

b) Con respecto a los demás (Usar el texto de 1 Ioh 3, 17-18)


No se trata sólo de no robar: Jesucristo quiere que los cristianos compar​tamos nuestros bienes con los que tienen necesidad. Podemos ayudar a nuestros padres con el cariño y la obediencia, sobre todo estudiando, para que la formación que nos dan compense su sacrificio; a nuestros compañeros, dejándoles las cosas; a los pobres, con limosnas y visitándoles para hacerles pasar un buen rato. Además tenemos obligación de ayudar a la Iglesia en sus necesidades, como señala el quinto mandamiento de la Iglesia, que cada uno ha de vivir según sus posibilidades (por ejemplo, echando dinero cuando vamos a la iglesia los domingos).

No podemos ser egoístas sino generosos, preocupándonos de los demás.

3.   Preguntas resumen

¿Qué prohíbe el séptimo mandamiento? ¿Qué es hurtar? ¿A qué están obligados los que han robado o han hecho daño al prójimo en sus bienes? ¿Qué prohíbe el décimo mandamiento de la Ley de Dios? ¿Qué nos mandan el séptimo y décimo mandamientos?

C. SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. Todos los bienes que hay en la tierra han sido puestos por nuestro Padre Dios al servicio de todos los hombres para alabarle más fácilmente. El pan y el vino que se ofrecen en la Misa a Dios son el símbolo claro de nuestro agradecimiento al Creador del universo:

«Bendito seas, Señor, Dios del universo, 

por este pan (por este vino)

fruto de la tierra (de la vid)

y del trabajo del hombre

que recibimos de tu generosidad

y ahora te presentamos:

él será para nosotros pan de vida

(bebida de salvación»)


(Del Misal Romano).


2. Una vez dichos los pecados al confesor, y después de escuchar sus consejos, el sacerdote nos impone la penitencia. Es conveniente que la cumplamos lo antes posible, para evitar que se nos olvide. Con esta pequeña penitencia devolvemos a Dios la gloria que le habíamos quitado con nuestros pecados. Sería bueno sugerir a los alumnos que alguna vez, voluntariamente y por su propia cuenta, realicen alguna otra penitencia además de la señalada por el confesor. Así desagraviamos a Dios.

D.   POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas del Catecismo.

· Hacer un breve resumen de la sesión. Puede acompañarse con la ilustración de fotografías y dibujos.

· Que los alumnos escriban en su cuaderno algunas de las cosas que son superfluas para ellos. 

· Repasar las obras de misericordia. 

· Ayudar a los alumnos para que hagan un examen de conciencia sobre el cuidado y uso de la ropa, el calzado, los libros y cuadernos, la paga semanal, etc.

30. OCTAVO MANDAMIENTO: 

EL AMOR A LA VERDAD Y EL RESPETO A LA BUENA FAMA

GUION PEDAGOGICO 

A. OBJETIVOS

· Conocer muy bien lo que manda y prohíbe el octavo mandamiento. 

· Animar a los alumnos a que digan siempre la verdad, aunque suponga esfuerzo.

· Darse cuenta que un cristiano no puede nunca hablar mal de los demás, y, en caso de hacerlo, hay que reparar los daños causados por la 
mentira, calumnia, difamación, etc.

De Liturgia y vida cristiana

· Aprenderse o repasar el Padrenuestro.

· Tener como lema: «Sea vuestro sí, sí; no, no» (Mt 5, 37).

· Acostumbrarse a no hablar nunca mal de los demás; cortar con valentía las conversaciones en las que se habla mal de los demás, se calumnia, difama, etc. Decir las cosas a la cara, con caridad.

· Acostumbrarse a reconocer nuestros. fallos, sin disculparse.

B. DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1.  Narrar el siguiente pasaje del Evangelio:

· Jesús ha sido detenido en el huerto de los Olivos la tarde del jueves, traicionado por Judas.

· En seguida le condujeron ante el Sanedrín, presidido por Caifás. Allí presentaron falsos testigos que acusaban a Jesús de muchas cosas para 
poder condenarle, pero sus testimonios eran contradictorios.

· Se levantó Caifás, Sumo Sacerdote, y preguntó a Jesús:



«¿No respondes nada? ¿Qué es esto que testifican contra ti? Jesús
callaba y no respondía palabra. De nuevo el Sumo Sacerdote le pre​guntó y dijo: ¿Eres tú el Mesías, el hijo del Bendito? Jesús dijo: Yo soy... El Pontífice, rasgando sus vestiduras, dijo: ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece? Y todos contestaron que era reo de muerte. Comenzaron a escupirle y le I cubrían el rostro y le abofetearon, diciendo: Profetiza. Y los criados le daban bofetadas» (Mc 14, 60-65).

Abrir un diálogo con los alumnos con estas u otras preguntas: ¿De qué le acusaban a Jesús? De muchas cosas. ¿Qué responde Jesús? Primero calla, después dice la verdad: que es el Hijo de Dios hecho Hombre. ¿Qué consecuencias tuvo para Jesús el decir la verdad? Ser abofeteado, insultado y condenado a muerte. ¿Somos nosotros valientes como Jesús para decir siempre la verdad? ¿Decimos cosas falsas de los demás? ¿Sabemos cortar las conversaciones en que se habla mal de los demás? ¿Nos disculpamos siempre de nuestras faltas, sin reconocerlas? ¿Sabemos decir las cosas a la cara con caridad? Dejar que piensen en silencio, haciendo examen, sobre estas preguntas.

1.2. También se puede contar la siguiente historia, muy ilustrativa: 

«Un muchacho, muy mentiroso, guardaba un rebaño en la ladera de un monte. Un día, por burla, empezó a gritar: ¡El lobo! ¡El lobo! Los del pueblo vecino acudieron armados de hachas y palos y, no viendo nada, se volvieron: él se puso a reírse de ellos. Al día siguiente gritó de nuevo: ¡El lobo! ¡El lobo! Los del pueblo acudieron, ya en menor número, y confusos al verse por segunda vez burlados, se volvieron. Al tercer día, el lobo llegó de verdad. El pastorcillo se puso a gritar desesperadamente: ¡Auxilio! ¡Auxilio! ¡El lobo! Pero ninguno del pueblo dio oído a sus gritos de alarma, y el lobo le mató muchas ovejas».

2.  Desarrollar las siguientes ideas


2.1. Jesús nos enseña a decir la verdad (Usar el texto del Evangelio expuesto en la Introducción)

Jesús nos enseña con su ejemplo a decir la verdad, aunque esto le costara muchos sufrimientos y la muerte. La verdad, dice Santo Tomás, es algo divino: hay que respetarla y amarla. A veces decir la verdad cuesta y exige esfuerzo; pero hay que ser valientes para decirla siempre y no mentir.

Jesús "nos dijo en una ocasión: «Sea vuestro modo de hablar: sí, sí, o no, no. Lo que excede de esto, viene del Maligno» (Mt 5, 37). Es un buen lema para nuestra vida, que nos ayudará a ser sinceros y leales con Dios, con nosotros mismos y con los demás.

2.2. El daño de la mentira (Usar el ejemplo de la cerilla que destruye el bosque)

Igual que una cerilla, que es una cosa tan pequeña, puede destruir un bosque, así la mentira puede destruir cosas grandes como la amistad de un amigo o la confianza de los padres. Si se miente a los amigos o a los padres, se acaba perdiendo su amistad y su confianza. Después, aunque el mentiroso diga la verdad, ya no se le cree. Para vivir en sociedad es indispensable ser sinceros. Para ello hemos de esforzamos en la sinceridad con nosotros mismos, sin ocultamos la verdad. Aun cuando nunca se debe mentir, en ocasiones se debe callar para guardar un secreto o para no perjudicar a otra persona.

2.3. Motivos por los que se miente (Hacer ver que la mentira es siempre una cobardía)

Con frecuencia se miente por miedo o vergüenza de ser descubiertos; otras veces, para salir de un apuro o para gastar una broma. Puede ser pecado mortal mentir en asuntos importantes, o sabiendo que hacemos un daño grave.

Si el bien común o particular no exige que callemos, un cristiano debe decir siempre la verdad.

2.4. El octavo mandamiento ordena respetar la honra de los demás (Dejar claras las distintas formas de quitar la fama; poner ejemplos adecuados a su edad)

La honra es un bien más importante que los bienes materiales. Todos los hombres tienen derecho a su fama. Por eso no podemos robar o destruir la 
honra de los demás.

a) Diversos modos de destruir la honra

Se destruye. la honra de los demás con:

· La calumnia: exagerar las faltas de los demás o decir que han hecho algo malo sabiendo que no es verdad.

· La difamación: difundir injustamente los defectos ocultos del prójimo. 

· El falso testimonio: declarar en un juicio algo que no es verdad y perjudica al prójimo.

· El juicio temerario: pensar mal de los demás sin justo motivo.

· Violando el secreto.

b) Cómo debe actuar un cristiano. El que oye hablar mal de los demás -sea una persona particular o una institución (familia, Iglesia, etc.)- está obligado a no escuchar lo que se dice y a defender con valentía o a discul​par, si lo que se dice es verdad.

c) Obligación de restituir la honra. Dios quiere que seamos como los guardianes de la buena fama de los demás. El que destruye esta buena fama peca gravemente, si el defecto que descubre o el daño que produce es grave. .El que ha dañado la buena fama del prójimo está obligado a reparar, esto es, a decir públicamente que aquello que ha dicho no es verdad o que ha exage​rado. La reparación hay que hacerla -igual que cuando se roba algo material ​para que se pueda perdonar el pecado.

2.5. Cuidar y defender nuestra buena fama (Usar el texto que se cita)

 Durante el juicio ante el Sanedrín, un criado dio una bofetada a Jesús que respondía a Caifás. Y el Señor se defendió: «Si hablé mal, muéstrame en qué, y si bien ¿por qué me pegas? (Ioh 18,23). Jesús nos dio ejemplo de cómo hay que defender la buena fama cuando nos atacan injustamente.

2.6. Podemos ayudar a los demás con la corrección fraterna (Usar los textos citados en el n. 4 de Aspectos doctrinales)

La caridad nos llevará a decir la verdad con nobleza, a decir las cosas a la cara, de frente, nunca de espaldas. Decir las cosas con verdad y caridad es ayudar a nuestros hermanos con la corrección fraterna. Podemos recordar lo que dijo Jesús: «La verdad os hará libres» (Ioh 8, 32).

3.  Preguntas resumen

¿Cuál es el octavo mandamiento de la ley de Dios? ¿Qué nos manda el octavo mandamiento? ¿Qué prohíbe el octavo mandamiento? ¿Qué es mentir? ¿Qué es calumniar? ¿Qué es difamar? ¿Qué es falso testimonio? ¿Qué es juicio temerario? ¿A qué están obligados los que han perjudicado al prójimo en su fama? ¿Hemos de cuidar y defender nuestra buena fama? ¿Qué es la corrección fraterna?

C. SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA


1. En la ceremonia del bautismo, el celebrante, tocando con el dedo pulgar los oídos y la boca del niño, dice:

«El Señor Jesús, que hizo oír a los sordos y hablar a los mudos, te conceda, a su tiempo, escuchar su Palabra y proclamar la fe, para alabanza de Dios Padre».

(Ritual del Bautismo).


Con este rito se quiere expresar cómo nuestros oídos y nuestra boca deben contribuir a dar mayor gloria a Dios proclamando siempre la verdad.

2. En el sacramento de la Confirmación, los que reciben este sacramento son ungidos con óleo perfumado. Ser crismado es lo mismo que ser cristo, mesías, ungido. Y ser mesías y cristo comporta hacer lo que hacía Jesucristo: dar testimonio de la verdad y ser -por el buen olor de las buenas obras​- fermento de santidad en el mundo.

3. En la Misa dedicada a los Doctores, la liturgia nos invita a rezar:

«A los que has alimentado con Cristo, pan de vida, ilumínalos, Señor, con las enseñanzas de Cristo, Maestro, para que aprendan tu verdad y la hagan vida propia en la práctica del amor».

(Oración después de la Comunión).

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas del Catecismo.

· Hacer un resumen del desarrollo de la sesión, ilustrado con fotografías y dibujos.

· Escribir las cosas buenas que destruye la mentira: por ejemplo, la alegría, la tranquilidad, etc. 

· Dibujar algo de lo que se puede hacer para cuidar y tener buena fama. 

· Que digan a qué están obligados los que destruyen la buena fama de los demás.

31.
ADORAMOS A DIOS EN LA ORACIÓN

GUION PEDAGOGICO 

A. OBJETIVOS

· Descubrir el sentido de adoración, acción de gracias, expiación y petición que tiene la oración.

· Comprender la necesidad y la importancia de la oración, tanto vocal como mental.

· Acostumbrarles a acudir a Dios en todo momento: en las alegrías y 
tristezas, en las necesidades y abundancia, etc.

De Liturgia y vida cristiana

· Enseñarles a hacer oración, tanto oración vocal como oración mental.

· Aprovechar este tema para ver qué oraciones vocales saben; en con​creto: Padrenuestro, Avemaría, Gloria al Padre, Yo pecador. Pueden usarse también otras oraciones que están al comienzo del Catecismo.

· Conseguir que dediquen todos los días unos momentos para hablar con Dios: ofrecimiento de obras al levantarse, ,visita al Santísimo, ofreci​miento del trabajo, oraciones de la noche, al empezar y terminar de comer, etc.

· Acostumbrarles a acudir a Dios para alabarle, darle gracias, pedir perdón e implorar bienes naturales y sobrenaturales. Que acudan con confianza para contarle las cosas que les pasan: alegrías, preocupacio​nes, etc., pidiendo por las necesidades propias y por las de los demás.

· Que vean el sentido de la oración que se reza al empezar y terminar la catequesis. Examinar cómo se vive este punto: orden, recogimiento, etc.

B. DESARROLLO DEL TEMA

Introducción (Diversos puntos de partida)


1.1. Puede iniciarse la sesión centrándose en la oración de Jesús en el Huerto de los Olivos (Lc 22, 39-46).

Después de la Ultima Cena, en que instituyó la Eucaristía, Jesús se fue con sus Apóstoles, como de costumbre, al Huerto de los Olivos. Allí estuvo en oración intensa y prolongada, manifestando tal deseo de cumplir la voluntad de su Padre, que le hizo sudar «gruesas gotas de sangre que corrían hasta la tierra». Jesús decía a su Padre: «No se haga mi voluntad sino la tuya». Buscaba, por encima de todo, la gloria del Padre, que se cumpliese su amabilísima voluntad. Los Apóstoles se durmieron.

Iniciar el diálogo con los alumnos con estas o parecidas preguntas:

· ¿A dónde fue Jesús con sus discípulos después de la Ultima Cena? Al Huerto de los Olivos.

· ¿Para qué fue Jesús allí? Para hablar con su Padre.

· ¿Qué le pedía? Que se hiciese su voluntad.

· ¿Cuál fue la actitud de los Apóstoles? Se quedaron dormidos.

1.2. Aunque el Padrenuestro se tratará en la próxima sesión, se puede también comenzar este tema con un breve comentario a la primera parte, con estas palabras u otras parecidas:

Sabemos que la oración mejor de cuantas hemos aprendido es el Padre​nuestro, porque es una oración hecha y enseñada por el mismo Jesucristo. Y ¿qué decimos en la primera parte de esa oración?

- Adoramos el nombre de Dios, adoramos a Dios.

- Pedimos que su Reino, su gracia, penetre en nuestra alma.

- Deseamos cumplir su voluntad.


En la segunda parte pedimos por nuestras necesidades espirituales y materiales.

Fijándonos en el Padrenuestro, nos damos cuenta que la oración no es principalmente pedir cosas a Dios. La oración es para adorar, dar gracias, y también para pedir.

¿Cómo es nuestra oración? ¿Qué cosas solemos pedir? Entablar un diálogo con los alumnos haciéndoles ver cómo nuestra oración en ocasiones es sólo de petición, olvidándonos de alabar y dar gracias a Dios.


Al terminar, y como puente para el desarrollo del tema, decirles que en esta sesión vamos a aprender qué es y cómo tiene que ser la oración.
2. Desarrollar las siguientes ideas


2.1. Qué es oración (Usar algunos ejemplos señalados en la Introduc​ción)

Orar es levantar el corazón a Dios para adorarle, darle gracias, implorar perdón y pedir lo que necesitamos. Igual que hablamos con nuestros padres y amigos, debemos hablar con Dios, que es Creador y Señor nuestro.

La conversación con Dios puede ser mental, si nos dirigimos a El únicamente con la mente, y vocal, cuando expresamos nuestros sentimientos 
interiores con palabras.

2.2. Jesús nos enseña a hacer oración (Explicar detenidamente esta idea) 

La oración de Jesús a su Padre es el modelo de nuestra oración:

· Jesús alaba: «Yo te alabo, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios e inteligentes, y se las has revelado a los pequeños» (Mt 11, 25).

· Jesús da gracias: «Padre, te doy gracias porque me has escu​chado; yo sé que siempre me escuchas, pero por la muchedum​bre que me rodea lo digo, para que crean que tú me has enviado» (Ioh 11, 41-42).

· Jesús se identifica con el querer del Padre: «Padre mío, si es posible, que pase de mí este cáliz, pero no sea como yo quiero, sino como quieres tú» (Mt 26, 39).

· Jesús pide, enseñándonos a pedir: «No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del Maligno (...) santifícalos en la verdad» (Ioh 17, 15-17).

2.3. Jesús invita a orar continuamente (Animar/es a sacar propósitos concretos)

Jesús siempre va por delante: primero hace; después invita a hacer. Los Apóstoles lo veían con frecuencia entregado a la oración (cfr. Lc 5, 16; Mt 14, 23), Y enseñando con el ejemplo. Además, como recuerda San Lucas, «les dijo una parábola para mostrar que es preciso orar en todo momento y no desfallecer» (Lc 18, 1). Con el ejemplo y la exhortación nos quiere hacer ver la necesidad de la oración.

2.4. Dios nos espera en la oración (Hacerles ver cómo Dios no nos hace esperar; concretar bien cuándo podemos hablar con El)

Generalmente, cuando se quiere ver a un personaje, tenemos que esperar; Dios no nos hace esperar, antes bien es El quien nos espera. Es un gran honor hablar con Dios en la oración (Cfr. Amigos de Dios, 251).
Aunque podemos orar siempre, es buena pedagogía señalamos momentos determinados para hacerlo: al levantarnos y al acostarnos; al hacer una visita al Santísimo; después de comulgar; al empezar un trabajo... Y no podemos olvidar que la Santa Misa es el momento cumbre para alabar, dar gracias, pedir perdón por los pecados y poner en manos de Dios las necesidades de todo el mundo (Cfr. Amigos de Dios, 249).


2.5. Cómo debe ser nuestra oración (Conseguir que hagan examen de cómo rezan)

Al hablar con Dios en la oración debemos cuidar los detalles de respeto y delicadeza, igual que cuidamos la educación con las personas que tratamos. De ahí que la oración bien hecha habrá de ser:

· Piadosa. Hemos de acudir a la oración como hijos, porque lo somos. 

· Humilde. Siempre necesitamos de Dios, y somos pecadores.

· Confiada. El nos ama como Padre, nos fiamos de El y estamos seguros de que nos dará lo mejor.

· Perseverante. Pedir una y otra vez, sin cansancio ni desánimo.

A veces tenemos la sensación de que Dios no nos concede lo que pedimos. Habrá que examinar si lo que pedimos es conveniente para nuestra salvación, o si nuestros rezos tienen las condiciones expuestas. Porque puede ocurrir que rezamos mal, o nos portamos malo pedimos cosas no convenientes.


2.7. Valor de la oración (Reafirmar los propósitos de no dejar nunca la oración)

A medida que nos vamos habituando a la oración, nos unimos más con Dios y comprendemos mejor sus planes sobre nosotros y sobre los demás, poniendo las cosas de la tierra en su justo lugar. De la oración salimos fortalecidos para luchar contra el mal y hacer el bien; para enfrentamos a las dificultades de la vida con serenidad y alegría. La oración nos consigue la gracia de permanecer, hasta el fin, fieles a Cristo cooperando con El a la Redención del mundo y a la salvación de los hombres.

3.  Preguntas resumen

¿Qué es orar? ¿Cuántos tipos de oración hay? ¿Tenemos obligación de orar? ¿Cómo hemos de orar? ¿Oye siempre Dios nuestras oraciones? ¿Para qué sirve la oración?

C) SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

1. En la Santa Misa encontramos los cristianos la mejor oportunidad de hablar con nuestro Padre Dios, porque mediante el Sacrificio de la Santa Misa podemos:

· Adorar a Dios. Por ejemplo, al rezar o cantar el «Gloria...», «Santo, Santo, Santo...».

· Pedir perdón a Dios por nuestros pecados y los pecados de los demás. Por ejemplo, al rezar el «Yo confieso...». :

· Pedirle cosas. Así, «Te pedimos...». 

· Darle gracias por todos los beneficios, cuando el sacerdote dice: «Te damos gracias...»


Conviene hacerles ver todos estás, puntos, para que asistan a la Santa Misa de una manera más consciente.

2. La Visita a Jesús en el Sagrario es otro momento en el que podemos adorar, hablar y contar nuestras cosas a Dios, realmente presente en el Sagrario bajo las especies de pan. Se les puede enseñar a hacer la visita. Por ejemplo, rezando las siguientes oraciones: 

· ¡Viva Jesús sacramentado!;

· ¡Viva, y de todos sea amado!, rezando a continuación un Padrenuestro, Avemaría y Gloria al Padre (tres veces). Al terminar, se puede decir esta oración:

« Yo quisiera, Señor, recibiros con aquella pureza, humildad y devoción con que os recibió vuestra Santísima Madre, con el espíritu y fervor de los Santos».

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer en el cuaderno un breve resumen de las ideas más importantes de la sesión. Pueden ilustrarlo con fotografías o dibujos.

· Mencionar aquellas oraciones más corrientes, en las que pedimos a Dios perdón por nuestros pecados.

· Dejar que los alumnos expongan en qué lugares u ocasiones dentro de la Santa Misa pedimos perdón, adoramos, expiamos nuestros pecados, o solicitamos a Dios alguna ayuda.

· Hacer un pequeño comentario de la siguiente frase del Evangelio: «Es preciso orar en todo tiempo y no desfallecer».

32.  EL PADRENUESTRO Y EL AVEMARÍA

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Darse cuenta del origen e importancia del Padrenuestro y Avemaría. 

· Conseguir que sepan y entiendan el contenido del Padrenuestro y Avemaría.

· Valorar en mucho la oración vocal.

De Liturgia y vida cristiana

· Lograr que no se recen maquinalmente las oraciones vocales sino con atención y devoción, especialmente el Padrenuestro y Avemaría.

· Saber, sin embargo, que la oración vocal siempre es valiosa aunque involuntariamente suframos alguna distracción, como el que canta una canción por amor, aunque se distraiga.

· Aprender o repasar el Padrenuestro y el Avemaría.

· Insistir en las oraciones en las que rezamos el Padrenuestro y Avema​ría: Santa Misa, tres avemarías de la noche, Santo Rosario, Angelus, etc.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1.  Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede narrar el siguiente hecho:


Un día Jesús había orado a su Padre celestial. Entonces, uno de sus discípulos se le acercó y le dijo: «Señor, enséñanos a orar tal y como Juan ha enseñado a sus discípulos». Jesús dijo: «Debéis orar así: Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo.

El pan nuestro de cada día dánosle hoy, perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en la tentación; mas líbranos del mal. Amén» (cfr. Lc 11, 1-4; Mt 6,9-13).

Abrir un diálogo con los alumnos con estas o parecidas preguntas:

· ¿Quién nos ha enseñado el Padrenuestro? El mismo Jesucristo.

· ¿Por qué nos lo enseñó? Porque uno de sus discípulos se lo pidió. 

· ¿ Qué otra oración gusta mucho a Dios y a la Virgen? El Avemaría. 

· ¿Sabéis el Padrenuestro? ¿En qué ocasiones rezamos el Padrenuestro y el Avemaría? Dejar que contesten,

· ¿Cómo rezamos el Padrenuestro y el Avemaría? ¿Cómo hemos de rezar todas las oraciones vocales y especialmente el Padrenuestro y el Ave​maría? Dejar que, en silencio, hagan examen sobre estos puntos.

1.2.  También se podría empezar con una recitación pausada del Padre​nuestro y del Avemaría, y a continuación hacerles las preguntas del punto anterior. .

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Jesucristo nos enseñó el Padrenuestro (Usar el texto de la Introduc​ción)

Como hemos dicho, Jesucristo mismo nos enseñó las palabras con las que debemos dirigimos a nuestro Padre del Cielo. Somos hijos suyos por la gracia, sabemos que nos ama, y que está dispuesto a damos lo que le pidamos en el nombre de su Hijo Jesucristo. Por eso el Padrenuestro es, sin duda, la oración que más agrada a Dios.

Debemos rezarlo con atención -dándonos cuenta de lo que decimos- y devoción, logrando que el corazón se identifique con las peticiones que pronunciamos con la boca. Nos ayudará el conocer el sentido del Padrenues​tro.

2.2. Contenido del Padrenuestro (Explicar con detalle cada petición del Padrenuestro)

El Padrenuestro consta de una invocación inicial y de siete peticiones. Las tres primeras se refieren a la gloria de Dios, y en las cuatro siguientes pedimos remedio para nuestras necesidades.

Invocación inicial: Padre nuestro, que estás en los cielos. Nos dirigimos a Dios, Señor y Padre nuestro, reconociéndonos criaturas e hijos suyos.

1ª petición: Santificado sea tu nombre. Pedimos que el santo Nombre de Dios -sólo El es infinitamente Santo- sea reconocido y honrado por todo el mundo.

2ª  petición: Venga a nosotros tu reino. Pedimos a Dios que reine en las almas por la gracia, que se extienda su reinado por toda la tierra, y que después nos dé el reino de la gloria.

3ª  petición: Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo. Pedimos que cuantos vivimos en este mundo cumplamos siempre la voluntad de Dios, como la cumplen los bienaventurados en el Cielo.

4ª  petición: El pan nuestro de cada día dánosle hoy. Pedimos a Dios todo lo que necesitamos para el sustento y conservación de nuestra vida corporal y espiritual.

5ª  petición: Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdona​mos a nuestros deudores. Pedimos a Dios que perdone nuestros pecados, mientras prometemos también perdonar a los que nos han ofendido o hecho algún mal.


6ª  petición: No nos dejes caer en la tentación. Le pedimos auxilio para vencer las tentaciones y perseverar en su gracia.


7ª  petición: Mas líbranos del mal. Pedimos a Dios que nos libre de los males, principalmente del pecado y de la muerte eterna.


Para confirmar estas peticiones al final decimos: Amén, como diciendo: así se lo pido al Señor y así lo espero de su divina misericordia.

2.3. El Avemaría es la mejor oración que podemos decir a la Virgen (Ex​plicar también con detalle las diversas frases del Avemaría)

El amor a la Virgen tiene que estar muy metido en nuestra vida. Ella, por ser Madre de Dios y Madre nuestra, intercede continuamente ante su Hijo Jesucristo por cada uno de nosotros. Podemos acudir a Ella de muchas maneras, pero la oración más excelente es sin duda el Avemaría.

Con el Avemaría le recordamos las palabras con que le saludó el Arcángel cuando vino a anunciarle el misterio de la Encarnación: «Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo», y la alabanza de Isabel, su prima: «Bendita tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre». La Iglesia añadió después la plegaria: «Santa María, Madre de Dios...», para pedir a nuestra Señora que ruegue por nosotros durante nuestra vida y principalmente en la hora de la muerte.

2.4. Rezar con devoción el Padrenuestro y el Avemaría (Preguntar en qué momentos rezamos estas oraciones)

Siendo el Padrenuestro y el Avemaría oraciones tan bellas y que tanto agradan a Dios, es lógico que procuremos decidas con especial atención. No podemos rezadas maquinalmente repitiendo palabras sólo con la boca, sino poniendo la inteligencia y el corazón, es decir, con atención y devoción.

Rezamos juntos el Padrenuestro en la Santa Misa; en el Santo Rosario vamos repitiendo Padre nuestros y Avemarías; a la hora del Angelus resuena el Avemaría reviviendo su momento propio. Pero hemos de dirigimos a Dios y a la Virgen en muchas otras ocasiones del día con estas oraciones que dan tanta gloria a Dios y tantos beneficios nos atraen.

3.  Preguntas resumen

¿Sabríais recitar el Padrenuestro y el Avemaría? ¿Quién nos enseñó el Padrenuestro? ¿Cuál es la mejor de todas las oraciones? ¿Cuáles son las principales oraciones dirigidas a la Virgen? ¿Es conveniente decir oraciones a los Ángeles y a los Santos? ¿Qué pedimos en las tres primeras peticiones del Padrenuestro? ¿Y en las cuatro últimas?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

l. Las tres cosas más importantes que pedimos en el Padre nuestro son: la gloria de Dios, nuestra propia salvación y la salvación de todos los hombres. Podría concretarse con los alumnos por quiénes van a pedir, de modo especial, cuando recen con devoción el Padrenuestro de la Misa del próximo domingo.

2.  Tradicionalmente la Iglesia ha dedicado el sábado a honrar a la Virgen y fomentar su devoción. Ese día debemos acordamos especialmente de ella rezando el Avemaría, recitando o cantando la Salve y rezando el Santo Rosario, para manifestar nuestro cariño a la Madre de Dios.

3.  También podemos dirigimos a Dios, a la Virgen, a los Angeles y a los Santos, por medio de breves frases llamadas jaculatorias, que son como una «saeta», como un «piropo» impregnado de amor. O, simplemente, con una mirada al ver un cuadro o imagen suya.

4.  Sería muy bueno aprovechar esta sesión para que los alumnos capta​ran la importancia de la oración en común en su familia (antes y después de comer, el rezo del Santo Rosario, etc.), y también en la Iglesia (Santa Misa, etc.).

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un breve resumen de las ideas expuestas en la sesión.

· Escribir una oración personal para rezar por la mañana y otra para rezar antes de acostarse.

· Aprender a cantar el Padrenuestro y el Avemaría.

· Entablar un diálogo con los alumnos para que señalen qué jaculatorias se pueden decir cuando se empieza una cosa; cuando el sacerdote eleva el Cuerpo y la Sangre de Cristo después de la Consagración; si se oye alguna blasfemia, etc.

· Inventar una oración dirigida a la Virgen María.

33.  DIOS NOS CONCEDE LA GRACIA

GUIÓN PEDAGOGICO 

A.  OBJETIVOS

· Hacer ver que Dios vive en nosotros cuando estamos en gracia: es el tesoro más importante que podemos tener en esta vida.

· Que comprendan la naturaleza y los efectos de la gracia en nosotros. 

· Explicar cómo podemos conseguir la gracia, aumentada, y recuperada si la hemos perdido.

De Liturgia y vida cristiana

· Hacer el firme propósito de vivir siempre en gracia. Desde ese requisito indispensable, plantear la vida cristiana como un continuo crecimiento en la gracia, y no sólo para evitar el pecado y el infierno.

· Confesarse en seguida después de haber cometido un pecado mortal, para estar de nuevo en gracia, o, al menos, hacer un acto de contrición con el propósito de confesarse cuanto antes.

· Recibir con frecuencia los sacramentos de la Eucaristía y Confesión para crecer en gracia.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede tomar el siguiente pasaje de la Sagrada Escritura:

Los Hechos de los Apóstoles nos cuentan algo muy bonito. Se trata de los comienzos de la predicación de San Pablo en Filipos, ciudad situada en Macedonia (Grecia), y la primera que evangelizó en Europa al hacer su segundo viaje apostólico. El que lo narra es San Lucas, que fue testigo presencial de aquel acontecimiento: «Zarpando de Tróade, navegamos dere​chos a Samotracia; al día siguiente llegamos a Neápolis; de allí a Filipos, que es la primera ciudad de esta parte de Macedonia, colonia romana, donde pasamos algunos días. El sábado salimos fuera de la puerta, junto al río, donde pensamos que estaba el lugar de la oración, y sentados, hablábamos con algunas mujeres que se hallaban reunidas. Cierta mujer llamada Lidia, temerosa de Dios, que trabajaba en púrpura, de la ciudad de Tiatira, escu​chaba sentada. El Señor había abierto su corazón para atender a las cosas que Pablo decía. Una vez que se bautizó con toda su familia...» (Act 16, 11-15).

Dios concedió a esa mujer la gracia de creer en la doctrina que predicaba San Pablo. Correspondió a esa gracia y creyó, bautizándose y haciéndose cristiana: parece que fue la primera persona que se convirtió al cristianismo en Europa.

Se puede abrir un diálogo con los alumnos con estas o parecidas pregun​tas:

· ¿Cuál fue la primera ciudad de Europa donde predicó San Pablo? ¿En cuál de sus viajes? Filipos, en el segundo viaje.

· ¿Por qué se convirtió esa mujer llamada Lidia? Porque correspondió a la gracia de Dios.

· ¿Sabéis qué es la gracia? ¿Cuántos tipos de gracia hay? ¿Cómo se consigue y aumenta la gracia? ¿Cómo se pierde la gracia? ¿ Y cómo se recupera? Ver si saben contestar.

1.2. También se podría comenzar la sesión comparando la vida del cuerpo con la vida del alma. Si estamos sanos corporalmente, podemos estudiar, trabajar, jugar, ayudar a los demás, hacerles felices; si en nuestra alma tenemos la vida de la gracia, podremos conocer mejor a Dios, amarle, y esperar que un día viviremos eternamente con El en el Cielo. La gracia, como la savia de un árbol, hace que nuestra alma no esté muerta.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. La gracia es un don interno, sobrenatural y gratuito, que Dios nos concede para alcanzar la   vida eterna (Comparar la gracia a un gran tesoro)

A causa del pecado original de nuestros primeros padres, todos nacemos privados de la gracia que Dios había concedido gratuitamente para ellos y sus descendientes. La naturaleza humana quedó además herida, y con nues​tras fuerzas no podemos cumplir por mucho tiempo ni siquiera la ley natural. Pero, compadecido de nosotros y por los méritos de Jesucristo, Dios nos concede e infunde en el alma el don maravilloso de la gracia. La concede gratuitamente y sin que nosotros la merezcamos, para que podamos alcanzar la vida eterna en el Cielo.

2.2. La gracia obra maravillas en nuestra alma (Usar el ejemplo del hierro o del carbón al rojo vivo)

La gracia es una participación de la naturaleza divina. Pasa con el alma que recibe la gracia de Dios algo semejante a lo que sucede con el hierro o el carbón en contacto con el fuego: que se pone al rojo vivo y adquiere las propiedades del fuego. El alma en gracia es como un rubí delante de Dios porque el pecado ha sido destruido y ya no existe, como la negrura del carbón que desapareció y se ha convertido en brillo de fuego. Ahora el alma tiene hermosura divina, con el resplandor de la gracia y la potencia de esta vida sobrenatural.

2.3. Gracia santificante o habitual y gracia actual (Conseguir que comprendan la distinción y qué significa estar en gracia de Dios)



Dios nos concede dos clases de gracia: la gracia santificante o habitual y la gracia actual.

a) La gracia santificante. Es la que nos hace justos o santos, hijos adoptivos de Dios y herederos del Cielo; entonces somos templos del Espíritu Santo y Dios habita en el centro de nuestra alma. La recibimos con el bautismo y, si la perdemos por un pecado mortal, podemos recuperarla en el sacramento de la Penitencia.


Estando en gracia de Dios, todo cuanto hacemos -grande o pequeño, fácil o costoso- tiene mérito sobrenatural y nos ayuda a conquistar el Cielo.

b) La gracia actual. Es la gracia que Dios da iluminando el entendi​miento y moviendo la voluntad, para ayudamos a hacer el bien –aunque cueste- y para evitar el mal. El pasaje recordado de los Hechos de los Apóstoles es un ejemplo de gracia actual que Dios concedió a Lidia para convertirse a la fe de Jesucristo. Otras gracias actuales son el arrepentimiento después de pecar, el propósito de ser mejor, etc.

2.4. Dios concede a todos la gracia necesaria para salvarse (Dejar claras estas ideas sin entrar en detalles)

Dios concede a todos la gracia necesaria para salvarse porque «quiere que todos los hombres se salven». Los que se condenan, se condenan porque no han correspondido a las gracias que Dios les da.

El que Dios conceda más gracia a unos que a otros, depende del amor de Dios y también de nuestra correspondencia a la gracia. Dios nos concede más gracia si se la pedimos, si recibimos los sacramentos, y si nos dejamos llevar por su gracia. Ocurre como en una familia donde los padres quieren muchí​simo a sus hijos -darían por ellos su vida-, pero los tratan de manera diferente según conviene para su buena educación y según cómo se porten ante las órdenes y consejos que les dan. Por eso es tan importante la correspondencia a la gracia de Dios, a cada gracia de Dios.

2.5. Qué podemos hacer para crecer en gracia (Comparar con el creci​miento y vida natural)

El cristiano no puede aspirar únicamente a conservar la gracia, sino que ha de esforzarse por aumentarla. El crecimiento es un signo de vitalidad, y también la gracia -que es la vida sobrenatural- pide crecer. Pero hemos de poner los medios que la desarrollan: la oración, los sacramentos, y las buenas obras hechas por amor. Particularmente al recibir los sacramentos podemos crecer en gracia, porque en ellos comienza, se desarrolla, o se recupera cuando se ha perdido, la gracia de Cristo. En consecuencia, la vida del cristiano debe ser, por su propio peso, vida de confesión y comunión frecuente.

2.6. Un firme propósito: vivir siempre en gracia de Dios y aumentarla (Hacer ver cómo en el Cielo sólo entran los que están en gracia de Dios y totalmente purificados)

Lo más precioso que tenemos los hombres en la tierra es la gracia. Una cosa es importante sobre todas: vivir como hijos de Dios; y una sola cosa es terrible: el pecado, es decir, separarse de Dios, morir sin su gracia y perderse eternamente en el infierno. Como decía el clásico: «y al final de la jornada, aquél que se salva sabe, y el que no, no sabe nada». Por eso hemos de hacer el propósito de vivir siempre en gracia de Dios, y aumentarla más y más. Si tenemos la desgracia de perderla por un pecado mortal, hay que confesarse en seguida para estar de nuevo en gracia de Dios (y siempre, hacer cuanto antes un acto de contrición, con el propósito de confesarse).

3.  Preguntas resumen

¿Qué es la gracia? ¿Cuántas clases hay de gracia? ¿A qué llamamos gracia santificante o habitual? ¿Qué es gracia actual? ¿Para qué sirve la gracia santificante? ¿Cuáles son los medios principales para alcanzar y aumentar la gracia?

C) SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. La gracia -don gratuito- nos la concede Dios porque quiere. Noso​tros, no obstante, podemos y debemos pedírsela para que su vida llene siempre nuestra alma. Como nos enseña la Iglesia:

«Señor, tú que te complaces en habitar en los limpios y sinceros de corazón; concédenos vivir de tal modo la vida de la gracia que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por Nuestro Señor...»


(Oración del Domingo IV del Tiempo Ordinario).

2. Cuando comulgamos y nos confesamos bien, Jesús nos da su propia vida (la gracia). Conviene recibir estos dos sacramentos con mucha frecuencia.

3. Dios nos ayuda continuamente para que no perdamos la gracia que nos concedió el día de nuestro bautismo; pero también nosotros hemos de esforzamos para no perderla. ¿Cómo? Haciendo pequeños sacrificios y pequeñas mortificaciones, por medio de las prácticas de piedad, etc. Así haremos que aumente y se robustezca la gracia en nuestra alma.
​

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un breve resumen de las ideas expuestas en la sesión; puede ilustrarse con fotografías o dibujos al respecto.

· Hacer un dibujo inspirándose en la parábola del tesoro escondido o de la perla preciosa que encuentra el mercader.

· Copiar con letras artísticas la siguiente frase de Jesús: «Sin Mí no podéis hacer nada».

· Hacer una redacción comparando la vida del cuerpo y la vida del alma: de quién las recibimos, cómo crecen, cómo enferman, cómo mueren, etc.

34. LOS SACRAMENTOS CRISTIANOS 

SIGNIFICAN Y CONFIEREN LA GRACIA

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Conocer muy bien la doctrina de la Iglesia sobre los sacramentos.

· Hacer ver cómo a través de los sacramentos crecemos o recuperamos la gracia, si la hemos perdido.

· Agradecer a Jesús que nos haya dejado los siete sacramentos.

De Liturgia y vida cristiana

· Tener deseos de recibir con frecuencia los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía.

· Hacer ver que el carácter de algunos sacramentos nos consagra para dar culto a Dios.

· Motivar la acción de gracias de cada uno de los sacramentos que hemos recibido.

· Hacer examen para ver si recibimos bien los sacramentos de la Euca​ristía y cómo nos preparamos para la Confesión.

DESARROLLO DEL TEMA 

1.  Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1.  Desarrollar, más o menos ampliamente, según la edad y conocimiento de los alumnos, la siguiente idea: Los sacramentos son canales o fuentes por donde nos llega la gracia de Dios:

· El hombre fue creado por Dios y elevado al orden sobrenatural; es decir, colmado de perfecciones. Pero Adán y Eva, por el pecado original que cometieron, perdieron para sí y para sus descendientes todas esas perfeccio​nes. Jesucristo vino a la tierra para salvamos: muriendo en la Cruz nos consiguió todas las gracias de modo mejor y sobreabundante.

- ¿ Cómo nos llegan a nosotros estas gracias?


Recordemos la escena del Calvario, allí Cristo clavado en el árbol de la Cruz es la fuente de todas las gracias. De las llagas de Cristo crucificado mana la gracia que llega a los hombres a través de unos canales -por llamarlos de alguna forma- que son los sacramentos.

1.2.  Comparar la vida espiritual con la material.

En la vida humana Dios ha dispuesto que los hombres naciésemos, creciéramos, nos desarrollásemos, de una manera determinada; algo muy parecido sucede en la vida espiritual. Y así, a través de los siete sacramentos vemos que:

· nacemos a la vida sobrenatural por el Bautismo

· nos fortalecemos por la Confirmación

· nos alimentamos con la Eucaristía

· si se pierde la gracia por el pecado, la recuperamos en la Penitencia 

· nos ayudamos, en el momento crítico de la enfermedad grave, con la unción de enfermos 

· la sociedad cristiana está ordenada y regida por el Matrimonio y el Orden. Uno aumenta corporalmente y el otro espiritualmente la Familia de la Iglesia.

2. Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Qué son los sacramentos (Usar los ejemplos señalados en el texto)

Los sacramentos. son signos sensibles y eficaces de la gracia, instituidos por Jesucristo para santificar nuestras almas.

Signo sensible es una cosa conocida que manifiesta otra menos conocida; si veo humo, descubro que hay fuego. Pero decimos signo eficaz, porque el sacramento no sólo significa, sino que produce la gracia (el humo sólo significa el fuego, pero no lo produce).

2.2. Por qué Cristo ha instituido los sacramentos (Usar también las comparaciones y textos adjuntos)

Nos podemos preguntar por qué Cristo ha querido hacer así las cosas. El puede comunicamos la gracia directamente, sin recurrir a ningún medio sensible, aunque ha querido acomodarse a nuestra manera de ser dándonos los dones divinos a través de las realidades materiales que usamos, para que nos fuera más fácil. En el Bautismo, por ejemplo, igual que el agua natural​mente purifica, el sacramento purifica; el sacramento lava y limpia sobrenatu​ralmente el alma, quitando el pecado original y cualquier otro pecado que pueda haber mediante la infusión de la gracia.

Esta fue la pedagogía de Cristo durante la vida pública, sirviéndose de cosas materiales, de acciones externas y de palabras. Tocó con su mano al leproso y le dijo: «Quiero, queda limpio» (Mt 8, 3); untó con barro los ojos del ciego de nacimiento, y recuperó la vista (cfr. Ioh 9, 6-7); para comunicar a los Apóstoles el poder de perdonar los pecados, sopló sobre ellos y pronunció unas palabras (cfr. Ioh 20, 22).

Igual que la Santísima Humanidad de Cristo es el instrumento unido a la Divinidad del que se sirve el Verbo para realizar la Redención de los hombres, así las cosas o acciones de los sacramentos son los instrumentos separados por los que Dios nos santifica, acomodándose a nuestra manera de ser y de entender.

2.3. Jesucristo ha instituido los siete sacramentos (Comparar la vida espiritual con la humana; cfr. Introducción)

Todos los sacramentos han sido instituidos por Jesucristo -que es el autor de la gracia y puede comunicarla por medio de signos sensibles- y son siete: Bautismo, Confirmación, Eucaristía, Penitencia, Unción de enfermos, Orden y Matrimonio. En los siete sacramentos están atendidas todas las necesidades de la vida sobrenatural del cristiano.

2.4. Efectos de los sacramentos (Por medio de preguntas, lograr que queden claros los efectos de los sacramentos)

a) La gracia santificante. Los sacramentos dan o aumentan la gracia santificante. El Bautismo y la Penitencia la dan y se llaman sacramentos de muertos, porque quitan los pecados que matan la vida sobrenatural. Los otros cinco aumentan la gracia santificante, y se llaman sacramentos de vivos porque sólo se deben recibir estando en gracia de Dios. El que los recibe en pecado mortal comete el pecado de sacrilegio.

b) La gracia sacramental. Además de la gracia santificante que conce​den todos los sacramentos, cada uno otorga algo especial que llamamos gracia sacramental. Es un derecho a recibir de Dios en el momento oportuno la ayuda necesaria para cumplir las obligaciones contraídas al recibir aquel sacramento. Así, el Bautismo da gracia especial para vivir como buenos hijos de Dios; la Confirmación concede fuerza y valor para confesar y defender la fe hasta la muerte, si fuera preciso; el Matrimonio, para que los cónyuges sean buenos esposos y eduquen cristianamente a sus hijos; etc.

c) El carácter. El Bautismo, Confirmación y Orden conceden además el carácter, que es una señal espiritual e imborrable, que confiere una peculiar participación en el sacerdocio de Cristo. Por eso, estos tres sacramentos sólo pueden recibirse una vez.

2.5. Qué se requiere en un sacramento (Poner ejemplos de materia, forma y ministro de los sacramentos)



Un sacramento se compone de tres cosas: la materia, la forma, y el ministro que lo realiza con la intención de hacer lo que hace la Iglesia.

La materia es la realidad o acción sensible, como el agua natural en el Bautismo, o los actos del penitente en la confesión (contrición, confesión y satisfacción). 

La forma son las palabras que al hacerlo se pronuncian. 

El ministro es la persona que hace o administra el sacramento.

Al estudiar cada sacramento se verá cuál es su materia, forma y ministro.

2.6. Necesidad de prepararse para recibir los sacramentos (Usar las com​paraciones que siguen)

Nos damos cuenta de que los sacramentos son muy importantes, si queremos crecer en vida cristiana. Son como los canales que conducen el agua; en este caso, traen la gracia de la Redención de Cristo en la Cruz hasta nuestra alma. Y son necesarias también nuestras disposiciones para recibir -o recibir con más abundancia- el agua limpia de la gracia. Dan siempre la gracia si se reciben con las debidas disposiciones, y si no se recibe más gracia no es por culpa del sacramento, sino por falta de preparación. Hay que acercarse, por tanto, a recibir los sacramentos con la mejor preparación, para que podamos recibir con abundancia la gracia.

3.  Preguntas resumen

¿Qué es un sacramento? ¿Cuántos son los sacramentos? ¿Los sacramen​tos dan siempre la gracia? ¿ Qué pecado comete el que recibe un sacramento sin las disposiciones necesarias? ¿Qué sacramentos se reciben una sola vez? ¿Qué es el carácter? ¿Qué efectos producen los sacramentos?

C.   SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

l. El fin de los sacramentos es dar gloria a Dios y santificar a los hombres, uniéndonos más a El. Mediante la recepción de los sacramentos se reafirma la posesión de Dios sobre nosotros. No podemos profanar nuestro cuerpo ni nuestra alma, que son de Dios. Por esto dijo el sacerdote el día de nuestro Bautismo: .


«Dios todopoderoso y eterno...; te pedimos que este niño, lavado del

pecado original, sea templo tuyo, y que el Espíritu Santo habite en él».

2. La frecuente recepción de los sacramentos hace que nos parezcamos

más a Jesús para que podamos gozar un día de su compañía en el Cielo:

«Alimentados con los dones de la salvación, te pedimos, Padre de miseri​cordia, que por este sacramento con que ahora nos fortaleces nos hagas un día ser partícipes de la vida eterna» (Oración después de la comunión, VIII Domingo del Tiempo Ordinario).

3. La Iglesia nos da la vida de la gracia por medio de los sacramentos, que el mismo Jesús instituyó. Es por esto por lo que damos gracias al Señor: porque ha fundado una gran familia, la Iglesia, que hace todo lo que Jesús hizo, y así puede llevarnos al cielo, donde Dios nos espera.

D. POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un resumen, ilustrado con fotografías o dibujos, de las ideas principales desarrolladas en esta sesión.

· Copiar en el cuaderno con letras artísticas la siguiente frase: «Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia».

· Dibujar una gran fuente de agua.

· Buscar en algún devocionario una oración de acción de gracias para después de la Comunión. 

35. EL BAUTISMO

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Agradecer a Dios haber recibido el bautismo.

· Hacer ver las exigencias personales que hemos adquirido desde que recibimos el bautismo: conservar y crecer en la vida de la gracia y cumplir fielmente todos los mandamientos.

· Conocer muy bien la doctrina de la Iglesia sobre el bautismo.

De Liturgia y vida cristiana

· Renovar las promesas que otros hicieron por nosotros en el momento del bautismo.

· Acostumbrar a los alumnos, de forma práctica, a hacer actos de fe, esperanza y caridad.

· Enseñarles a vivir en presencia de Dios, sabiendo que El está a nuestro lado.

· Animarles a participar activamente en la Liturgia, porque son miembros de la Iglesia.

· Conocer el rito del bautismo.

B. DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Narrar el siguiente pasaje relatado en Hechos 8, 26-39:


Felipe, avisado por un ángel, se dirige por el camino que va de Jerusalén a Gaza, al encuentro de un siervo de la reina de Etiopía, que volvía de Jerusalén a su país. Este personaje iba leyendo una profecía de Isaías sobre Jesús, sin entenderla. Ante la pregunta de Felipe, le invitó a subir a su carroza. Felipe le explicó la profecía, anunciándole a Jesús. Entonces; ese hombre le suplicó que le bautizara, diciéndole: «Mira, aquí hay agua: ¿Qué impide que yo sea bautizado?». Felipe le dijo: «Si crees de todo corazón, bien puedes». Y respondiendo dijo: «Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios». Mandó parar el coche, bajaron ambos al agua y Felipe le bautizó. Ese hombre quedó lleno de alegría.

Dialogar con los alumnos sobre el texto anterior con estas o parecidas preguntas:

· ¿Qué hacía ese personaje? Volver de Jerusalén; estaba leyendo una profecía de Isaías.
.

· -¿Qué hace Felipe? Le anuncia a Jesús explicándole la profecía.

· ¿Qué le exige Felipe para bautizarle? Tener fe en Jesucristo.

· ¿Cuáles son los efectos que produce el bautismo? ¿Es necesario el bautismo para salvarse? ¿Cómo se administra el bautismo? ¿Qué obligaciones nos impone el bautismo? Ver las respuestas en el desarrollo siguiente.

1.2. Se puede comenzar narrando esta historia:


Después de ochenta años de paganismo, un anciano encontró la luz de la fe, se convirtió y recibió el bautismo. Dos años después cayó gravemente enfermo; todos se dieron cuenta de que le había llegado el momento de la muerte. Alguien le preguntó que cuántos años tenía, y respondió: «En verdad, sólo puedo contar con dos años de vida». Nadie encontraba explica​ción a esta respuesta. El anciano añadió: «No es cosa tan difícil de entender como creéis, .pues comencé a vivir al recibir el bautismo; mi vida anterior es como si no existiera».

Este hecho puede servir para entablar un diálogo con los alumnos. Conviene destacar en este diálogo: la gratuidad del don de la fe; la grandeza de la vida sobrenatural en comparación con la física, y la misión de aposto​lado de todo bautizado.

2. Desarrollar las siguientes ideas


2.1. Sentido del bautismo (Relacionar con el tema anterior sobre los sacramentos)
Explica San Pablo que por el bautismo morimos al pecado y resucitamos a la vida nueva de la gracia (cfr. Rom 6, 3-11). Esta realidad se entiende más fácilmente cuando el sacramento se administra por inmersión, que es entrar y salir del agua significando la muerte y resurrección del Señor.

En efecto, todos nacemos con el pecado heredado de los primeros padres, y en consecuencia privados de la gracia. Pero Cristo nos libró con su muerte y resurrección. Su muerte nos limpia del pecado y nos hace morir al pecado; su resurrección nos hace renacer y vivir la vida nueva de Cristo. El bautismo es el sacramento que aplica a cada bautizado los frutos de la Redención, para que muramos al pecado. y resucitemos a la vida sobrenatural de la gracia.


2.2. Qué es el bautismo (Comparar el nacimiento a la gracia con e! 
nacimiento corporal)

Cuando Cristo envió a sus Apóstoles por todo el mundo, les dijo: «id, pues, y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre de! Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» (Mt 28, 19). «El que crea y sea bautizado, se salvará; pero el que no crea, se condenará» (Mc 16, 16).

El bautismo es el sacramento instituido por Jesucristo, que nos hace discípulos suyos y nos regenera a la vida de la gracia, mediante la ablución con agua natural y la invocación de las tres personas divinas.

La materia de este sacramento es la ablución con agua natural, y la forma la componen las palabras: "Yo te bautizo en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo».

2.3. Efectos que produce el bautismo en quienes lo reciben (Exponer con gran claridad los dones que se reciben)

a) Borra el pecado original. El bautismo perdona y destruye el pecado original con el que todos nacemos; cuando el que se bautiza es adulto borra también los pecados personales así como la pena por ellos debida, y si el recién bautizado muriese, iría directamente al Cielo.

b) Se infunde la gracia santificante. Por el sacramento del bautismo Dios infunde en el alma la gracia santificante -que es una participación de la naturaleza divina- junto con las virtudes teologales y los dones del Espíritu Santo. Con estos dones el alma se hace dócil y pronta a los impulsos del Espíritu Santo. Por la gracia, Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo establecen su morada en el alma, que es templo del Espíritu Santo.

c) Confiere carácter sacramental. El otro efecto del bautismo es el carácter, es decir, cierta señal espiritual e imborrable, que explica el que este sacramento sólo se pueda recibir una vez. El carácter bautismal nos configura a Cristo, nos da una participación de su sacerdocio, nos capacita para continuar en el mundo su misión como fieles discípulos suyos, y nos distingue de los infieles.

d) Incorpora a Jesucristo. Tanto la gracia como el carácter son efectos sobrenaturales del bautismo, que nos unen a Cristo como se unen los miembros con la cabeza. Cristo es nuestra Cabeza y el carácter nos vincula a El para siempre, mientras que la gracia nos hace miembros vivos.

e) Incorpora a la Iglesia. Por el bautismo nos convertimos en miembros de la Iglesia, con derecho a participar en la Sagrada Eucaristía y a recibir los demás sacramentos; sin estar bautizado no se puede recibir ningún otro sacramento. La Iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo, y el sacramento nos incorpora a Cristo, que es la Cabeza, y a su Cuerpo, que es la Iglesia.
2.4. Necesidad del bautismo (Desarrollar, según la edad, más o menos estas ideas)

El bautismo es absolutamente necesario para salvarse, como declaró el Señor a Nicodemo: «En verdad, en verdad te digo que si uno no nace del agua y del Espíritu, no puede entrar en el Reino de los cielos» (Ioh 3, 5). Cuando no es posible recibir el sacramento del bautismo, se puede alcanzar la gracia para salvarse por el llamado bautismo de deseo -un acto de perfecto amor a Dios, o la contrición de los pecados con el voto explícito o implícito del sacramento- y por el bautismo de sangre o martirio, que es dar la vida por Cristo.

Como los niños no pueden realizar el bautismo de deseo, si no reciben el sacramento del bautismo o no mueren mártires, no son capaces de ver a Dios en el Cielo. Así se entiende la necesidad de bautizar a los niños cuanto antes, y es el mayor regalo que se les puede hacer. Desde ese momento son «para siempre miembros de Cristo, sacerdote, profeta y rey» (Ritual del Bautismo).

2.5. Quiénes pueden administrar el bautismo (Dejar claro este punto)

Normalmente bautiza el párroco, u otro sacerdote con su permiso; en caso de necesidad puede hacerlo cualquier persona. Dada la importancia y necesi​dad del bautismo, Dios ha dispuesto que pueda administrarlo cualquier persona, incluso' un no bautizado, con tal que tenga intención de hacer lo que hace la Iglesia y lo realice correctamente.


2.6. Modo de administrar el bautismo (Preguntar si saben la materia y forma válidas)

Al administrar el sacramento se derrama agua natural sobre la cabeza diciendo, con intención de bautizar: «Yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo». En la ceremonia del bautismo hay diversas partes, pero lo esencial es lo que hemos dicho: derramar el agua y, al mismo tiempo, pronunciar las palabras «Yo te bautizo...».


2.7. Obligaciones que impone el bautismo (Unir con los objetivos pro​puestos)

Cuando nos bautizaron, respondieron por nosotros los padres y padrinos. Ahora que conocemos los efectos del sacramento en nuestra alma, debemos responder nosotros mismos firmemente dispuestos a vivir como bautizados. Hemos de responder haciendo actos de fe explícita (recitando el Credo, por ejemplo), guardando la ley de Jesucristo y de su Iglesia, y renunciando para siempre al demonio y a sus obras, como se hace en la Vigilia Pascual al renovar las promesas de nuestro bautismo.

3.  Preguntas resumen

¿Cuál es el primero y el más necesario de todos los sacramentos? ¿Qué es el bautismo? ¿Qué efectos produce el bautismo? ¿Qué virtudes recibimos con el bautismo? ¿Cómo se administra el bautismo? ¿Cuál es la materia del bautismo? ¿Y la forma? ¿Quién es el ministro del bautismo? ¿Quién puede administrar el bautismo? ¿Cuándo se debe administrar el bautismo a los niños?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA


1. En el rito del bautismo hay un núcleo central. El catequista puede leer despacio las oraciones y explicar el rito.


Celebrante: (dirigiéndose a los padres y padrinos)


«¿Queréis, por tanto, que vuestro hijo N. sea bautizado en la fe de la Iglesia que todos juntos acabamos de profesar?».


Padres y padrinos: «Sí, queremos».

Celebrante: «N., yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo».

Celebrante: «Dios todopoderoso, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que os ha liberado del pecado y dado nueva vida por el agua y el Espíritu Santo, os consagre con el crisma de la salvación para que entréis a formar parte de su pueblo y seáis para siempre miembros de Cristo, sacerdote, profeta y rey». 


2. En la Vigilia Pascual del Sábado Santo se recuerda la liturgia bautis​mal. El bautismo es como una resurrección del cristiano.


El sacerdote bendice el agua y, metiendo en ella el cirio pascual, dice:

«Te pedimos, Señor, que el poder del Espíritu Santo, por tu Hijo, descienda sobre el agua de esta fuente, para que los sepulta​dos con Cristo en su muerte, por el bautismo, resuciten con El a la vida. Por Jesucristo Nuestro Señor».

Recordarles que esa vida que brotó en el bautismo es necesario conser​varla y hacerla crecer.

3. La liturgia bautismal es muy rica para sacar detalles que formen y fomenten aspectos de la vida interior del alumno. Por ejemplo: el significado de la sal, de la vela encendida, de la vestidura blanca, etc. Aprovechar estos aspectos del rito, según convenga.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender de memoria las preguntas correspondientes del Catecismo. 

· Que hagan algún comentario a alguna de las oraciones de la liturgia bautismal o a una parte del rito.

· Asistir con ellos a alguna ceremonia bautismal y, después, hacer que pongan por escrito lo que han visto.
.

· Que preparen un mural que explique esta frase: «El Bautismo es un nuevo nacimiento».

· Que averigüen, preguntando a sus padres o al párroco, el día de su bautismo.

· Que hagan en su cuaderno un breve resumen de las ideas de la sesión. Pueden ilustrarlo con fotografías o dibujos.

36.  LA CONFIRMACIÓN

GUION PEDAGOGICO

Nota: Dos temas complementarios de éste son: el 12 (sobre el Espíritu Santo) y el 54 (sobre Pentecostés). Tenerlos en cuenta al programar esta clase.

A.  OBJETIVOS

· Tener grandes deseos de recibir el sacramento de la Confirmación, si todavía no se ha recibido.

· Conocer muy bien los efectos que produce este sacramento en nuestra alma.

· Darse cuenta de que con este sacramento recibimos la fuerza necesaria para ser testigos valientes de Cristo ante los demás, animándoles a vivir como verdaderos cristianos.

De Liturgia y vida cristiana

· Invocar con frecuencia al Espíritu Santo pidiendo la ayuda de sus dones.

· Transmitir y defender con audacia la fe recibida.

· Participar con seriedad en los actos litúrgicos, sin respetos humanos. 

· Recibir con frecuencia los sacramentos de la Penitencia y Eucaristía para mantener y desarrollar la gracia recibida en el Bautismo y Confir​mación.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)



1.1. Se puede narrar la venida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles (Act 1, 12-15; 2, 1-55), insistiendo en los efectos que les produjo:

· Don de sabiduría: antes no gustaban las cosas de Dios, ahora sí;

· Don de entendimiento: antes no entendían muchas cosas sobre el Señor, ahora las comprenden;

· Don de consejo: antes no sabían aconsejar bien, ahora saben decir a los que les escuchan qué han de hacer para abandonar su mala vida y orientarse definitivamente hacia Dios;

· Don de fortaleza: antes tenían miedo, ahora hablan con audacia y sin temor;

· Don de ciencia: antes eran incultos e ignorantes, ahora hablan lenguas extrañas;

· Don de piedad: antes no eran piadosos -se duermen en el Huerto de los Olivos, no rezan-; ahora actúan como hijos de Dios;

· Don de temor de Dios: antes no cumplían siempre la voluntad de Dios, ahora sí.



A continuación se puede narrar cómo los Apóstoles administran el sacra​mento de la Confirmación (cfr. Act 8, 14-18; 19, 1-6). 



Para el diálogo pueden servir algunas de las preguntas siguientes:

· ¿ Cómo se comportaban los Apóstoles antes de recibir el Espíritu Santo en Pentecostés? Tenían miedo, no entendían muchas cosas, etc.

· ¿Qué efectos produjo en ellos el Espíritu Santo? Los transformó ha​ciéndoles audaces, fuertes, hablaban lenguas extrañas, piadosos,...

· ¿En qué sacramento se nos da especialmente el Espíritu Santo? En el sacramento de la Confirmación.

· ¿Para qué instituyó Jesucristo estos sacramentos? Ver texto.

1.2. Se puede también comenzar hablando de los atletas y deportistas que se preparan fortaleciendo sus músculos para salir vencedores en las pruebas. Y cómo Jesucristo, que conoce nuestra debilidad y dificultades, nos ha dado el sacramento de la Confirmación.

El diálogo puede girar alrededor del tema de los respetos humanos; debilidad o cobardía de algunos cristianos y, en ocasiones, de nosotros mismos; dificultades del ambiente, comparándolas con las de los tiempos de los Apóstoles; necesidad de hacer apostolado, llevando a Cristo muchas almas; etc.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Los Apóstoles recibieron la plenitud del Espíritu Santo el día de Pentecostés; nosotros, al recibir la Confirmación (Unir con los textos de la Introducción)

Los Apóstoles ya habían recibido el Espíritu Santo antes de la Ascensión del Señor a los Cielos; en la tarde de su Resurrección se les apareció Jesús en el Cenáculo y sopló sobre ellos, diciendo: «Recibid el Espíritu Santo» (Ioh 20, 22). Pero en Pentecostés se llenaron del Espíritu Santo y de dones excepcionales (cfr. Act 2, 1-4).

También nosotros recibimos en el bautismo el Espíritu Santo junto con la gracia, pero el Señor ha instituido el sacramento de la Confirmación, que nos lo da de un modo especial, fortaleciéndonos para mostramos ante los demás como verdaderos discípulos de Cristo.

2.2. Efectos del sacramento de la Confirmación (Hacer ver, con ejemplos concretos, cómo necesitamos de esa gracia para nuestra vida cristiana)


De manera parecida a lo que sucedió a los Apóstoles en el día de Pentecostés, este sacramento produce en nuestra alma lo siguiente:

a) Aumenta la gracia. La vida de la gracia que recibimos por primera vez en el bautismo, adquiere un nuevo resello con la Confirmación.

b) Imprime carácter. Por la Confirmación somos marcados para siempre como soldados de Jesucristo y colaboradores de su Reino. Por eso, sólo se puede recibir una vez en la vida.

c) Fortalece la fe. La palabra Confirmación significa fortalecimiento. Con este sacramento nuestra fe en Jesucristo queda fortalecida.

d) Nos hace soldados de Cristo. El buen soldado debe ser fuerte tanto en la defensa como en el ataque. La Confirmación nos da fuerzas para defender la fe y defendemos de los enemigos exteriores de nuestra salvación: el demonio, el mal ejemplo, e incluso las persecuciones, abiertas o solapadas, que se desatan contra los cristianos. Nos da vigor para confesar con firmeza nuestra fe siendo testigos de Jesucristo, colaborando en la santificación del mundo y actuando como apóstoles allí donde vivimos y trabajamos.


2.3. Ministro, sujeto, materia y forma del Sacramento de la Confirma​ción (Se les puede ir preguntando para ver si ya lo saben)


Ministro ordinario de este sacramento es el Obispo, aunque en los casos establecidos por la Iglesia puede administrarlo un sacerdote.

El sujeto es toda persona bautizada que no lo ha recibido. Para recibirlo se debe estar en gracia de Dios, conocer los principales misterios de la fe y acercarse a él con reverencia y devoción.

La materia es la unción en la frente con el Crisma (mezcla de aceite y bálsamo consagrado por el Obispo), que se hace con la imposición de la mano. La unción significa uno de los efectos del sacramento: robustecer la fe.

La forma la constituyen estas palabras que pronuncia el Ministro: «N., recibe por esta señal el Don del Espíritu Santo». Se responde: «Amén».

2.4. Estimar mucho la Confirmación (Según lo hayan recibido o no insistir más en un aspecto u otro)

Puesto que la Confirmación hace del fiel cristiano un soldado de Jesu​cristo, desarrollando y perfeccionando las gracias recibidas en el bautismo, es preciso luchar por mantener los frutos del sacramento. Sólo así seremos fuertes -como buenos soldados- para confesar con entereza la fe cristiana. Lo conseguiremos si acudimos con frecuencia a la Penitencia y Eucaristía.

De ordinario, la vida cristiana se desarrolla en circunstancias corrientes y normales; sólo en circunstancias extraordinarias puede pedir el Señor el heroísmo del martirio, derramando la sangre por confesar la fe en Jesucristo. Sin embargo pide a todos esforzarse en las pequeñas luchas de la vida diaria: trato con los padres y hermanos, trabajo bien hecho y ofrecido a Dios, ayuda generosa y desinteresada a los compañeros, fidelidad a la doctrina de Jesu​cristo y difusión de la fe con el ejemplo, la amistad y los buenos consejos.

3. Preguntas resumen

¿Qué es la Confirmación? ¿Cuándo conviene recibir la Confirmación? ¿ Quién es el ministro o quién puede administrar la Confirmación? ¿ Cuál es la materia y la forma? ¿Qué efectos produce la Confirmación? ¿Cómo se debe recibir la Confirmación? ¿Qué día recibiste la Confirmación?

C. SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

El rito de la Confirmación recoge dos momentos de especial significación, y que pueden ser motivo para hacer pensar a los alumnos:

1º. La imposición de las manos. El Obispo y los presbíteros que junto a él administran la Confirmación imponen las manos sobre los bautizados. El Obispo dice:

«Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que regeneraste, por el agua y el Espíritu Santo, a estos siervos tuyos y los libraste del pecado: escucha nuestra oración y envía sobre ellos el Espíritu Santo Paráclito; llénalos de espíritu de sabiduría y de inteligencia, de espíritu de consejo y de fortaleza, de espíritu de ciencia y de piedad; y cólmalos del espíritu de tu santo temor. Por Jesucristo Nuestro Señor». «Amén».

Se les puede comentar previamente el contenido de los dones que se piden al Espíritu Santo.

2º  La Crismación. Es el momento culminante en el que el Obispo les impone la mano y los marca con el Crisma. El Obispo moja el dedo pulgar de su mano derecha en el Santo Crisma y hace con el mismo la señal de la Cruz sobre la frente del bautizado diciendo: «N., recibe por esta señal el Don del Espíritu Santo». El que es confirmado responde: «Amén».

Hacer ver a los alumnos que ser crismado significa ser Cristo, ungido, y que más que nunca sus vidas deben parecerse a la de Cristo.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Los que no han sido confirmados y tienen edad para ello, que se acerquen a hablar con el párroco, animándoles a que pidan recibir pronto este sacramento.

· Por grupos, hacer un mural sobre el significado del «Crisma».

· Que hagan en su cuaderno un breve resumen de las ideas de la sesión. Pueden ilustrarlo con fotografías o dibujos.

· Hacer una redacción en la que se comente alguna oración o el rito de la Confirmación.

· Los que han recibido el sacramento, que se enteren qué día lo recibie​ron para tomar nota y no olvidarse. 

37.  PECAMOS CUANDO NO CUMPLIMOS LA VOLUNTAD DE DIOS

GUION PEDAGOGICO

A.  OBJETIVOS

· Conocer claramente lo que es el pecado: ofensa a Dios.

· Saber distinguir entre pecado mortal y venial.

· Hacer comprender que el pecado es el único verdadero mal.

De Liturgia y vida cristiana

· Acostumbrarles a ser sinceros en el examen de conciencia y a reconocer sus faltas.

· Enseñarles a pedir perdón a Dios y a los demás cuando cometan una falta. 

· Aprender o recordar el «Yo pecador» y el «Señor mío Jesucristo». 

· Hacerles ver que, estando en pecado, somos miembros muertos de la Iglesia y merecedores del infierno.

B. DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede empezar narrando la siguiente historia:


Se cuenta que en el siglo V, Arcadio, emperador de Constantinopla, instigado por su esposa la emperatriz Eudoxia, quiso castigar a San Juan Crisóstomo. Cinco cortesanos propusieron diversos medios: «Mandadlo al destierro», dijo uno. «Quitadle los bienes», añadió otro. «Metedle en la cárcel cargado de cadenas». «Quitadle la vida». El último, por fin, dijo al empera​dor: «Si lo mandáis al destierro estará contento, sabiendo que en todas partes tiene a Dios; si le despojáis de sus bienes, no se los quitáis a él sino a los pobres; si lo encerráis en un calabozo, besará las cadenas; si lo condenáis a muerte, le abrís las puertas del cielo. Hacedle pecar. No teme más que al pecado...».

Se puede abrir un diálogo con los niños con estas o parecidas preguntas: 

· ¿Qué querían hacer a San Juan Crisóstomo sus enemigos? Castigarle lo más posible.

· ¿Qué cosas propusieron para castigarle? El destierro, quitarle los bie​nes, la cárcel, la muerte, hacerle pecar.

· De todos estos males, ¿cuál es el peor? El pecado.

· ¿Por qué? Porque es una ofensa a Dios y se pierde la gracia.

· ¿Tenemos también nosotros el pecado como el peor mal?

Dejar que piensen, en silencio, unos segundos.

1.2. Comentar el pasaje del libro del Génesis (3, 1-24), recogiendo las siguientes ideas:

· Adán y Eva pecaron, seducidos por el demonio.

· Podían no pecar, y fueron responsables de su pecado.

· El pecado ofende a Dios, que aborrece el mal.

· El pecado rompe la amistad con Dios y merece castigo. Aprovechar la fuerza de la narración para hacer ver a los alumnos cómo el pecado es una ofensa a Dios y rompe con El.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Todos nacemos inclinados al pecado (Hacer que recuerden el tema sobre el pecado original)


El hombre nace con el pecado original y privado de la gracia. Aunque este pecado se perdona por el bautismo, permanece la inclinación desordenada de la concupiscencia; la voluntad se halla debilitada y oscurecida la inteligencia; además, el mundo busca seducimos con sus bienes engañosos, y el demonio nos tienta. Todas esas instigaciones diversas que empujan al mal 4lesde dentro o desde fuera del hombre- las llamamos tentaciones.

2.2. Podemos resistir a las tentaciones (Usar el texto de Mt 4, 1-11) 

Dios permite la tentación para probamos. El mismo Jesucristo quiso ser tentado por el demonio, pero Ello rechazó: «Apártate, Satanás...»(Mt 4, 10). Con la gracia de Dios siempre podemos vencer la tentación. Cuando llega, debemos resistir y orar: resistir valientemente huyendo de la ocasión y de quien nos induce a pecar; y orar, siguiendo el consejo que nos dio Jesucristo: « Velad y orad para no caer en tentación» (Mt 26, 41).

2.3. Cuando caemos en la tentación, ofendemos a Dios y pecamos (Hacer ver cómo en una pelea, si uno no lucha, es vencido)

Muchas veces no escuchamos las advertencias del Señor y consentimos en la tentación. Faltamos contra Dios, contra su santa voluntad; quebranta​mos a sabiendas y voluntariamente la ley de Dios; pecamos y ofendemos a Dios.
Para cometer un pecado hacen falta tres cosas: 1. a) que la cosa sea mala o se crea que es mala (da lo mismo que sea pensamiento, deseo, palabra, obra u omisión); 2.a) darse cuenta de que aquello es ofensa a Dios, porque va contra su voluntad; 3. a) hacerlo, pensarlo O desearlo, a pesar de que se ve que es malo.

2.4. El pecado mortal es una grave ofensa a Dios (Hacer que pongan ejemplos de pecados graves)

Cuando se comete una transgresión en cosa importante o materia grave, se conoce con claridad que se trata de algo grave, y se da además pleno consentimiento, entonces se comete un pecado mortal que ofende gravemente a Dios. También es una gran desgracia para el hombre, que pierde la vida de la gracia, deja de ser hijo de Dios, y se hace reo del infierno. Por eso hay que salir en seguida del pecado mortal confesándose cuanto antes (mientras tanto, debe hacerse un acto de perfecta contrición).

2.5. El pecado venial es ofensa leve a Dios (Hacer que pongan ejemplos de pecados veniales)

A veces, sin dejar de amar a Dios, nos dejamos arrastrar por las pasiones en cosas que no quebrantan del todo sus divinos mandamientos, aunque desagradan a Dios; o, aunque se quebranten los mandamientos, lo hacemos sin el suficiente conocimiento o sin perfecta voluntariedad. En estos casos, el pecado se dice venial o leve; no nos hace perder la gracia y la amistad con Dios, pero debilita nuestra vida sobrenatural y nos pone en peligro de llegar a cometer pecados graves; no nos hace reos del infierno, pero sí del purgatorio. Por ser ofensa a Dios y por los daños que nos causan, debemos con todas nuestras fuerzas evitar también estos pecados veniales: hay que tener horror al pecado venial deliberado.

2.6. Dios no nos abandona y perdona nuestros pecados (Unir con la sesión próxima)

Dios misericordioso no nos abandona, ni siquiera cuando le hemos ofen​dido, antes bien nos espera para perdonamos en el sacramento de la Peniten​cia. De él hablaremos en los próximos temas.

3.  Preguntas resumen

¿Qué es pecado? ¿De qué manera se comete el pecado? ¿Cómo puede ser el pecado? ¿Qué es pecado mortal? ¿Por qué se llama pecado mortal? ¿Qué es pecado venial? ¿Qué males nos causa el pecado venial? ¿Qué diferencia existe entre el pecado mortal y venial? ¿Podemos resistir las tentaciones? ¿Cuántos son los pecados capitales? ¿Qué virtudes hay contra los siete vicios o pecados capitales? ¿Cuántos son los enemigos del alma? ¿Qué medios tenemos para resistir a las tentaciones?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

La Iglesia, como buena Madre, conoce muy bien nuestra debilidad y las ocasiones que el demonio nos presenta para que pequemos. Ella nos recuerda siempre, en la Liturgia, que hemos de estar atentos para no dejamos engañar, y nos invita a la práctica de la penitencia:

«Porque Cristo, al abstenerse durante cuarenta días de tomar alimento, inauguró la práctica de nuestra penitencia cuaresmal, y al rechazar las tentaciones del enemigo, nos enseñó a sofocar la fuerza del pecado».





(Prefacio del 1er domingo de Cuaresma)

Aprovechar el comentario de este trozo del Prefacio para insistirles en la necesidad de la mortificación enseñándoles a descubrir pequeñas mortifica​ciones en su vida.
.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo. 

· Enseñarles a hacer todos los días el examen de conciencia, antes de acostarse.

· Que hagan en su cuaderno un breve resumen de las ideas de la sesión. Pueden ilustrarlo con fotografías o dibujos.

· Hacer una redacción sobre la vida de algún personaje de la historia que haya sobresalido por su austeridad y lucha contra la comodidad.

38. EN LA CONFESIÓN JESÚS NOS PERDONA 

POR MEDIO DEL SACERDOTE

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Hacer ver cómo la Iglesia es la depositaria del poder de perdonar los pecados: Dios nos perdona por medio del sacerdote. 

· Conseguir que los niños valoren mucho el sacramento de la Penitencia. 

· Hacer ver cómo la Confesión es el sacramento de la misericordia de Dios: se nos perdona siempre que nos acercamos arrepentidos.

De Liturgia y vida cristiana

· Animarles a que se acerquen con frecuencia al sacramento de la Confesión.

· Acostumbrarles a que pidan al Señor perdón, cuantas veces cometan faltas durante el día.

· Hacerles describir, explicándolo, la fuerza del amor de Dios en la Confesión.

· Explicarles el rito sacramental para que participen bien dispuestos.

B. DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Relatar de modo vivo la parábola del hijo pródigo (Lc 15, 11-24), destacando las siguientes ideas:

· La falta de amor de aquel hijo para con su padre, ya que decide abandonarle.

· Se alejó de él y derrochó todos sus bienes en un país lejano.

· El hijo pródigo, lejos de su padre, se siente desgraciado, triste, falto de cariño y comprensión.

· Un día, mientras está cuidando cerdos, piensa lo mal que se portó con su padre, se arrepiente y decide volver a su lado.

· El padre estaba seguro de que volvería. Todos los días le esperaba. Al verle, corre hacia su hijo, le abraza y se pone a besarlo.

· El hijo reconoce su pecado, diciéndole: «Padre, he pecado contra el cielo y contra ti».

· El padre, lleno de alegría, celebra una fiesta en honor de su hijo.

Abrir un diálogo con los alumnos con estas o parecidas preguntas:

· ¿Qué falta de amor tuvo el hijo pródigo con su padre? Le abandona y se aleja de él. ¿Hacemos nosotros lo mismo alguna vez con Dios? Sí, cuando le ofendemos con el pecado.

· ¿Qué siente el hijo después de derrochar el dinero? Tristeza, desamparo, falta de cariño y comprensión, hambre. - ¿Qué hace el hijo? Arrepentirse e ir a pedir perdón a su padre. 

· ¿Qué hace su padre? Le perdona, abraza y se llena de alegría; le llena de regalos.

· ¿Dónde nos perdona Dios nuestros pecados? En el sacramento de la Penitencia, y de un modo muy semejante al hijo de la parábola.

1.2. También se puede comenzar con esta anécdota:

«San Cirilo, Obispo de Jerusalén, vio al demonio en una Semana Santa entre muchas personas que esperaban la ocasión para confesarse.


Le preguntó qué hacía allí, y el demonio respondió que hacía un acto de penitencia.

· ¿Tú, penitencia?, le replicó el Santo.

· Yo te lo diré -dijo el demonio- ¿No es acto de penitencia satisfacer y restituir lo que se quitó? Pues yo quité a todos estos la vergüenza para que pecasen, y ahora vengo a restituírsela para que no se confiesen».

Destacar, en el diálogo, el peligro de falta de sinceridad y de vergüenza para acercarse al sacramento de la Penitencia, bajo la acción positiva del demonio.

2. Desarrollar las siguientes ideas


2.1. Por el pecado ofendemos a Dios y nos alejamos de El (Relacionarlo con el tema anterior y la parábola narrada)


Como se ha visto en el tema anterior, cuando pecamos desobedecemos a Dios, le ofendemos y nos alejamos de El.

2.2. Para salvarse, hay que arrepentirse de los pecados (Hacer ver que, si alguien ha ofendido a otro, debe pedirle perdón para reconciliarse con él)

No hay salvación posible sin arrepentimiento de los pecados, que es completamente necesario para todo aquél que ha ofendido a Dios. Así lo dijo Jesucristo: «Si no hacéis penitencia, todos igualmente pereceréis» (Lc 13,3).

Antes de venir Jesucristo los hombres no tenían seguridad de haber obtenido el perdón de sus pecados. La seguridad nos la trajo Jesucristo, que podía decir: «Tus pecados te son perdonados» (Mt 9, 2).

2.3. Jesucristo instituyó el sacramento de la Penitencia para perdonar los pecados (Comparar lo que pasa en un juicio humano y en el juicio divino que es la Confesión)

Jesucristo, la tarde del domingo de Resurrección, instituyó el sacramento de la Penitencia al decir a sus discípulos: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les son perdonados; a quienes se los retengáis, les son retenidos» (Ioh 20, 22-23). Instituyó este sacramento a manera de juicio, pero juicio de misericordia, para que los Apóstoles y legítimos sucesores pudiesen perdonar los pecados.

«¡Mira qué entrañas de misericordia tiene la justicia de Dios! -Porque en los juicios humanos, se castiga al que confiesa su culpa: y, en el divino, se perdona.

¡Bendito sea el santo Sacramento de la Penitencia!» (Camino, 309).

2.4. Jesucristo mismo, a través del sacerdote, es quien nos absuelve (Ha​cer ver cómo la persona ofendida es la que debe perdonar)

Sólo el sacerdote -con potestad de orden y de jurisdicción- puede perdo​nar los pecados, pues Jesucristo dio ese poder sólo a ellos. No se obtiene el perdón, por tanto, diciendo los pecados a un amigo, o directamente a Dios. Además, en el momento de la absolución es Cristo mismo quien nos absuelve y perdona los pecados por medio del sacerdote, ya que el pecado es ofensa a Dios y sólo Dios puede perdonamos. El sacerdote debe guardar bajo obliga​ción gravísima el sigilo sacramental.

2.5. Efectos que produce este sacramento (Recordar la parábola del hijo pródigo).
Los efectos de este sacramento son realmente maravillosos: perdona los pecados mortales y la pena eterna por ellos merecida; nos devuelve la gracia santificante; perdona los pecados veniales y aumenta en nosotros la gracia santificante, si no se había perdido. También puede reducir las penas que habíamos de pagar en el purgatorio, y da fuerzas para evitar nuevas caídas en el pecado.


2.6. Necesidad de la Penitencia (Dejar clara la obligación y la necesidad; usar los ejemplos del texto)

El sacramento de la Penitencia es completamente necesario para aquéllos que después del bautismo han cometido un pecado mortal. La Iglesia enseña que hay obligación de confesar los pecados mortales al menos una vez al año, en peligro de muerte, y si se ha de comulgar.

Pero una cosa es la obligación y otra muy distinta lo que conviene hacer si se quiere que aumente nuestro amor a Dios. Tampoco hay obligación de besar a la madre, ni de saludar a los amigos, ni de comer todos los días..., pero cualquier persona normal lo hace. Si queremos progresar en el amor de Dios, debemos confesamos a menudo y confesamos bien.


2.7. Conveniencia de la confesión frecuente (Comparar con el cuidado del cuerpo: lavar, comer, etc.)

La Iglesia recomienda vivamente la práctica de la confesión frecuente, no sólo de los pecados mortales -que deben confesarse en seguida- sino también de los pecados veniales. Debemos confesamos de ellos, ya que de esta manera se aumenta el propio conocimiento; se crece en humildad cristiana; se desarraigan las malas costumbres; se hace frente a la tibieza y pereza espiritual; se purifica y forma la conciencia; nos ayudan en nuestra vida interior, y aumenta la gracia en virtud del sacramento. Para crecer en el amor a Dios es muy conveniente tener en mucha estima la confesión: confesarse a menudo y bien.

3.  Preguntas resumen

¿Tiene la Iglesia poder para perdonar los pecados? ¿Cómo perdona la Iglesia los pecados? ¿Quiénes tienen poder en la Iglesia para perdonar los pecados? ¿Qué es la Penitencia? ¿Cuándo instituyó Jesucristo el sacramento de la Penitencia? ¿Quién perdona los pecados en la Confesión? ¿Qué efectos produce la Confesión? ¿Tenemos necesidad de la Penitencia? ¿Cuál es el segundo mandamiento de la Iglesia? ¿A quiénes obliga el segundo manda​miento de la Iglesia? ¿Por qué conviene confesarse con frecuencia?

C) SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA


1. La Iglesia, en el ritual de la Penitencia, ofrece abundante material para realizar una preparación colectiva que precede a la confesión y absolu​ción individual. El catequista, de acuerdo con el sacerdote, puede preparar una de estas celebraciones, procurando que resulte digna y fomente efectiva​mente el arrepentimiento de los asistentes.

2. Es importante que los alumnos conozcan bien el rito de la Confesión. Se les puede empezar a explicar, aunque en la próxima sesión se tratará este tema.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un mural sobre la parábola del hijo pródigo.

· Que busquen en el Evangelio, por grupos, escenas en las que Jesús perdona pecados.

· Aprender alguna melodía sencilla: «Señor, ten piedad», «Cordero de
Dios», ...

· Que hagan en su cuaderno un breve resumen de las ideas de la sesión; pueden ilustrarlo con fotografías y dibujos. 

Por gentileza de don Jaime Puyol profesor de la Universidad de Navarra, autor de estos guiones en su libro “Curso de catequesis. Libro del profesor”.  Ed. Eunsa

39. NUESTRA RECONCILIACIÓN CON DIOS

GUION PEDAGÓGICO

Nota: Convendrá tener en cuenta también los dos temas anteriores.

A.  OBJETIVOS

· Conocer muy bien los cinco actos necesarios para hacer una buena confesión. 
· Aprender a confesarse bien. 
· Valorar las indulgencias.

De Liturgia y vida cristiana

· Tener en mucho el sacramento de la Penitencia y acudir a él con frecuencia.

· Comprobar, con cada alumno, que sabe confesarse.

· Facilitarles el examen de conciencia, para que se preparen bien; se les puede ayudar en algunos mandamientos o temas de examen.

· Hacer que valoren y entiendan los distintos momentos de la Confesión.

B. DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)


1.1. Puede ser conveniente que se empiece esta sesión interrogando sobre los temas anteriores. Algunas preguntas:

· ¿Qué pasa cuando pecamos? Ofendemos a Dios y nos alejamos de El.

· ¿Puede salvarse alguien que ha cometido un pecado mortal? Sí, pero debe arrepentirse y confesarse.

· ¿Para qué instituyó Jesucristo el sacramento de la Penitencia? Para perdonamos los pecados y damos su gracia.

· ¿Qué produce en nosotros este sacramento? Ver tema anterior. 

· ¿Tenemos obligación de confesamos? Ver tema anterior.

· ¿Es conveniente confesarse a menudo? Ver tema anterior.


1.2. Otra manera de empezar la sesión puede ser comentando el pasaje de la pecadora arrepentida (Lc 7, 36-50), destacando:

· Aquella mujer está arrepentida de sus pecados. Cree firmemente que Jesús es Dios y por eso se postra a sus pies para pedirle perdón, pues a El ha ofendido con sus pecados.
.

· Está profundamente arrepentida: llora, besa los pies de Jesús, le pedirá perdón...

· Jesús no la rechaza. Al contrario, acepta gustoso las muestras de arrepentimiento de aquella mujer.

· Al final le dice: «Vete en paz. Tus pecados te son perdonados. Tu fe te ha salvado».

· Los fariseos, al oírle, empezaron a murmurar por lo bajo y se decían: ¿Quién es éste para perdonar los pecados? Sólo Dios
puede perdonar los pecados.


Se puede abrir un diálogo con los alumnos con estas o parecidas preguntas:

· ¿Tenían razón los fariseos? No, ya que Jesús es Dios y puede
perdonar los pecados.

· ¿Por qué Jesucristo perdonó a esa mujer? Porque estaba arre​pentida.

· ¿ Qué cosas tenemos que hacer nosotros para que también se nos perdonen los pecados? Ver si saben los 5 actos necesarios para 
hacer una buena confesión.

Desarrollar las siguientes ideas


2.1. Condiciones para una buena confesión (Conseguir que les queden claras las cinco condiciones)

Para hacer una buena confesión son necesarias cinco cosas: examen de conciencia, dolor de los pecados, propósito de enmienda, decir los pecados al confesor y cumplir la penitencia. Hay que confesarse procurando vivir bien estas disposiciones, sin caer en la rutina, ya que cada confesión es un encuentro personal con Jesucristo.

2.2. Examen de conciencia (Preguntarles cómo lo hacen y ayudarles a 
hacerla)

Es preciso recordar -para acusarse después- los pecados mortales come​tidos desde la última confesión bien hecha. En este examen hay que conside​rar detenidamente los mandamientos de la Ley de Dios, los de la Iglesia y las obligaciones del propio estado personal o de gobierno. Si se descubren pecados mortales cometidos desde la última confesión válida, hay que saber la clase de pecado, las circunstancias que cambian su especie y -dentro de lo posible- el número de veces o al menos una media aproximada. Conviene ver también los pecados veniales.

Normalmente el examen debe ser breve, lo que no quiere decir «superfi​cial». Si se confiesa uno con frecuencia será más fácil hacerlo, como es más fácil confesarse bien cuando uno se examina habitualmente.


2.3. Dolor de los pecados (Preguntarles los tipos de dolor y también 
cómo lo viven antes de la Confesión)


El dolor puede ser de atrición (por el castigo o por la fealdad del pecado) o de contrición (por haber ofendido a Dios siendo quien es).

El dolor de contrición o dolor perfecto, fruto de una ardiente caridad hacia Dios ofendido, cuando existe la imposibilidad de confesarse, reconcilia al hombre con Dios antes de que de hecho se reciba el sacramento de la Penitencia. Sin embargo, este dolor no hace superflua la confesión oral de los pecados, sino que presupone su deseo y a ella se ordena por naturaleza.

Sería contradictorio un perfecto dolor de los pecados unido al rechazo del precepto divino de confesarlos al sacerdote. La efectiva confesión de los pecados es necesaria porque nadie puede estar absolutamente seguro de que su contrición es perfecta. Por eso, para "acercarse a comulgar, si se tiene conciencia de pecado mortal, salvo casos muy raros y especiales, hay que confesarse antes. No hacerlo así, y acercarse sólo con un acto de contrición perfecta, sería un desprecio a Cristo, ya que se pondría en ocasión de recibirlo sin las disposiciones necesarias, puesto que nadie puede estar seguro de la suficiencia de su contrición.

El dolor de atrición o dolor imperfecto de suyo no perdona el pecado, pero es suficiente para recibir el Sacramento de la Penitencia.

2.4. Propósito de la enmienda (Fijarse en las palabras de la narración) 

Consiste en la determinación de no volver a pecar, como se lo indicó Jesús a la mujer pecadora: «Anda, y no peques más» (Ioh 8, 11). Aunque no sea posible tener certeza de que no se ofenderá más a Dios, hay que estar dispuesto a poner los medios para no volver a hacerlo. Esto lleva a quitar las ocasiones próximas y voluntarias de pecado: malas amistades, lecturas, conversaciones, etc.; a poner los medios sobrenaturales y humanos para fortalecer la voluntad y no volver a pecar.


2.5. Confesión o acusación de los pecados (Insistir en que no callen nunca un pecado mortal) .

Para hacer una buena confesión es necesario decir todos los pecados al confesor; la confesión es a modo de juicio, y ningún juez puede juzgar ni poner la penitencia adecuada si no conoce la causa del reo. Hay que confesar todos los pecados mortales según su número y circunstancias importantes, por ejemplo, aquéllas que cambian la especie del pecado haciendo que en un solo acto se cometan dos o más pecados específicamente distintos, por ejemplo, el hurto sacrílego. Se cometería un sacrilegio y la confesión sería inválida, si se callara un pecado mortal a sabiendas; si se olvida algún pecado y uno se da cuenta después, queda perdonado ese pecado pero hay obligación de decido en la próxima confesión; mientras tanto se puede comulgar. Aunque no es necesario, es muy conveniente confesar también los pecados veniales.


2.6. Cumplir la penitencia (Insistir en que cumplan en seguida la penitencia)

La penitencia impuesta por el confesor es para satisfacer la deuda debida a Dios por el pecado. Es muy bueno que, además de cumplida en seguida, el penitente procure libremente hacer por su cuenta otras obras que le ayuden a sentir y reparar el pecado. Si teniendo intención de cumplir la penitencia, luego no se cumple, la confesión es válida, aunque este incumplimiento puede ser grave o leve según los casos.


2.7. Normas prácticas sobre el modo de confesarse (Ir preguntando cómo 
las viven y corregir posibles errores u omisiones)

a) Antes de la confesión. Es bueno rezar alguna oración preparatoria, por ejemplo: «Ven, Espíritu Santo, ilumíname para que pueda conocer bien todos mis pecados. Ayúdame para que tenga verdadero dolor de mis pecados, los confiese con plena sinceridad y me enmiende seriamente. Amén».

Después hacemos el examen de conciencia, nos arrepentimos de todos y cada uno de nuestros pecados (dolor), y hacemos el firme propósito de esforzamos para no caer en esas faltas (propósito de enmienda). Mientras esperamos, procuramos estar recogidos interiormente hablando con el Señor o rezando algunas oraciones.

b) Durante la confesión. En el momento oportuno nos dirigimos al confesionario, nos arrodillamos, y saludamos al sacerdote con el saludo habitual: «Ave, María Purísima». El sacerdote nos acoge y nos invita a la confianza en Dios .diciéndonos, por ejemplo: «El Señor esté en tu corazón para que, arrepentido, confieses tus pecados». Después, y si el sacerdote lo cree oportuno, lee o recita de memoria algún texto de la Sagrada Escritura, en el que se manifieste la misericordia de Dios. Seguidamente el penitente se acusa de los pecados; antes puede recitar una fórmula de confesión, por ejemplo: « Yo confieso». Se acusa de los pecados con brevedad, claridad y sinceridad. Al terminar podemos decir: «No recuerdo más». Luego escucha​mos con atención los consejos del sacerdote y la penitencia que nos impone. Hacemos un acto de contrición diciendo, por ejemplo: «Señor Jesús, Hijo de Dios, ten piedad de este pecador». El sacerdote nos absuelve, escuchamos la fórmula de la absolución con el mayor recogimiento, y respondemos «Amén».
c) Después de la confesión. Puntualmente procuramos cumplir la peni​tencia que se nos ha indicado sin dejarla para más adelante. Al mismo tiempo damos gracias a Dios por su misericordia, renovamos nuestros propósitos de enmienda, y pedimos ayuda al Señor ya la Virgen para ponerlos en práctica.

2.8. Las indulgencias (Poner ejemplos adecuados de ganar indulgencias) 

Jesús ha dado a su Iglesia poder para perdonar -fuera de la Confesión- la pena temporal debida por los pecados, y lo hace por medio de las indulgen​cias. Así, pues, con las indulgencias se perdona la pena temporal que puede restar de pecados ya perdonados. Para ganarlas hay que estar en gracia de Dios y hacer lo que pide la Iglesia:

Se ganan indulgencias de muchas maneras: al ofrecer el trabajo o estudio, al rezar el Angelus, el Rosario, el Vía Crucis, la Comunión espiritual, una oración por el Papa, al usar una medalla o un crucifijo bendecido, etc.

3.  Preguntas resumen

¿Cuántas cosas son necesarias para confesarse bien? ¿Qué es examen de conciencia? ¿Qué es dolor de los pecados? ¿De cuántas maneras es el dolor de los pecados? ¿Qué es dolor de contrición? ¿El dolor de contrición perdona los pecados mortales? ¿Podemos acercamos a comulgar sólo con dolor de contrición? ¿Qué es dolor de atrición? ¿Basta el dolor de atrición para perdonar los pecados? ¿Qué es propósito de la enmienda? ¿Cuándo tenemos verdadero propósito de la enmienda? ¿Qué pecados tenemos que confesar? ¿Cómo se han de confesar los pecados? ¿Hay que confesar el número exacto de los pecados mortales cometidos? ¿Cómo peca el que calla a sabiendas algún pecado mortal? ¿Qué es cumplir la penitencia? ¿De qué modo hay que confesarse?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

· Pueden hacerse las dos señaladas en el tema anterior.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

Aparte de las señaladas en el tema anterior:

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Divididos en cinco grupos, realizar cada uno un mural sobre una de las condiciones para hacer una buena confesión.

· Ayudarles, en la práctica, a preparar la confesión esa semana.

40.  JESÚS ESTÁ REALMENTE PRESENTE EN LA EUCARISTÍA

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Conseguir una fe viva en la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía. 

· Acostumbrarse a hacer actos de agradecimiento a Jesús porque se ha quedado con nosotros en la Sagrada Eucaristía.

· Conseguir que entiendan y vivan muy bien las devociones y la piedad eucarística.

De Liturgia y vida cristiana

· Conseguir que, al entrar en una iglesia, lo primero sea ir a arrodillarse ante el Santísimo, o dirigir allí la mirada.

· Hacer muy bien la genuflexión al pasar delante del Sagrario. Enseñar a hacerla.

· Acostumbrarse a acudir al Sagrario -físicamente o con el pensamiento y deseo- para decir a Jesús que creemos que está allí realmente presente; para contarle nuestras cosas; para pedirle lo que necesitamos, nosotros y los demás; para ofrecerle nuestro trabajo, juegos,...; para desagra​viarle por los que no creen o le ofenden; para darle gracias; etc.

· Hacer una visita al Santísimo todos los días.

· Explicar el significado de la lamparilla que arde junto al Sagrario.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1.  Introducción (Diversos puntos de partida)


1.1. Narrar, de forma viva, la promesa de la institución de la Eucaristía, tal como la cuenta San Juan 6, 51-70. Destacar:

· Cómo Jesús está con sus Apóstoles y una gran muchedumbre, al día siguiente de la multiplicación de los panes.

· Jesús les dice unas palabras muy claras (v. 51).

· Como algunos no entendían (v. 52), Jesús insiste todavía más (vv. 53- 57).

· El Señor ha expresado con toda claridad que va a quedarse con nosotros en la Eucaristía, y que su cuerpo será alimento del alma y prenda de la vida eterna.

· A muchos de los que estaban allí les pareció dura esta doctrina: no creyeron y se fueron (v. 60 y 66).

· Los Apóstoles no se marcharon, sino que creyeron lo que Jesús les
decía (v. 68).


A continuación hacer ver cómo Jesús cumplió su promesa en la Ultima Cena. Puede leerse el relato de San Lucas 22, 15-21.


1.2. El misterio de la Eucaristía es un misterio de amor e imposible de entender completamente, pero nos puede ayudar algún ejemplo:

«Un musulmán le preguntó a un obispo católico: ¿es posible que el mismo cuerpo de Jesucristo se halle en todas vuestras iglesias? Nada hay imposible para Dios -contestó el obispo- y esta respuesta debe bastar, mas para probar que esto no es imposible, rompamos un espejo y veremos que la misma imagen se reproduce en todos los pedazos; y ahora mismo, ¿no oyen mis palabras enteras cada una de las personas que se hallan aquí reunidas? Explíqueme usted cómo se hace esto».


Si en cosas naturales nos admiramos y no entendemos muchas de ellas, ¿cómo extrañamos de no entender completamente a Dios?

Es interesante, a raíz del ejemplo, entablar un diálogo, dejando claro que la explicación del obispo no soluciona el misterio sino que justifica el hecho de tener fe en cosas que no entendemos.

2.  Desarrollar las siguientes ideas


2.1. Jesús vino para que tuviésemos vida (Comparar la vida del alma con la del cuerpo)

Jesús vino a la tierra para que tuviéramos vida sobrenatural, que comienza con el bautismo y se perfecciona con la Confirmación. Para conservarla y aumentarla, instituyó el sacramento de la Eucaristía. La Eucaristía es el sacramento más grande porque contiene al mismo Jesucristo, autor de la gracia que nos confieren los demás sacramentos.


2.2. La Eucaristía es un misterio de amor divino (Hacer ver que, cuando 
dos personas se quieren, desean estar siempre juntas)

Este misterio se entiende un poco con el corazón, porque es fruto del Amor del Señor hacia nosotros. Se tenía que ir, pero quería quedarse, y lo que para los hombres es imposible, lo pudo hacer Dios: el Señor se quedó realmente presente en la Eucaristía con su Cuerpo, Sangre, Alma y Divini​dad 12. En la Eucaristía se contiene el verdadero Cuerpo de Jesucristo, el mismo que nació de la Virgen y que está sentado a la diestra de Dios Padre. Desde el principio, los cristianos creyeron en esta verdad.


2.3. Doctrina de la Iglesia sobre la Sagrada Eucaristía (Procurar dejar muy claros esos puntos)


La doctrina de la Iglesia sobre este Sacramento se puede resumir en tres puntos, que conviene conocer y creer con todas nuestras fuerzas:

a) El hecho de la presencia real permanente: está el mismo Jesucristo. Cuando el sacerdote dice en la Misa las palabras de la Consagración: «Esto es mi Cuerpo...», «éste es el cáliz de mi Sangre...», la sustancia del pan se convierte en el Cuerpo de Jesucristo y la del vino en su Sangre. Y afirmamos una presencia real permanente porque, acabada la Misa, el Señor se queda en las formas consagradas que se guardan en el Sagrario. Así Jesús nos hace compañía y nosotros le podemos visitar. Esa luz que arde día y noche junto al Sagrario nos recuerda que Jesús está allí realmente presente.

b) La transustanciación. Como se ha dicho, por las palabras de la Consagración el pan y el vino se convierten en el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo. A esa admirable y singular conversión se llama transustanciación porque se cambia toda la sustancia del pan y del vino en el Cuerpo y Sangre de Cristo, quedando solamente lo que suele denominarse «especies consagra​das». Es un milagro muy grande, que la razón humana no alcanza a compren​der, fruto de la Omnipotencia divina que todo lo puede.

c) Jesucristo está realmente presente en todas las formas consagradas y en cada una de sus partes. Cuando el sacerdote consagra un copón con muchas hostias, los cristianos creemos que Jesucristo está realmente presente en cada una de ellas. También creemos que, si una forma se rompe en diversos trozos, Jesucristo está todo entero en cada uno de ellos. De ahí que el sacerdote recoja cuidadosamente las partículas de las hostias consagradas por pequeñas que sean. El Señor se ha quedado por Amor, y con amor hemos de tratarle.

2.4. Los cristianos deben manifestar su fe y amor hacia la Sagrada Eucaristía (Explicar con detalle cada devoción y su sentido)

La creencia en estas verdades de nuestra fe ha llevado a la Iglesia a rendir culto de adoración al Santísimo Sacramento. Este culto a la Sagrada Eucaris​tía lo ha vivido siempre el pueblo cristiano con muchas devociones eucarísti​cas:

· El Jueves Santo, en que celebramos la institución de la Eucaristía y especialmente del Sacrificio de la Misa.

· La fiesta del Corpus Christi, que celebra la presencia real de Jesucristo, y el Santísimo es llevado en solemne procesión por las calles de la ciudad.

· Las Bendiciones con el Santísimo, donde nos arrodillamos en señal de adoración y el sacerdote nos bendice con la Hostia consagrada.

· Las Exposiciones y Velas al Santísimo, como en la noche anterior al primer Viernes. 
· Las visitas al Sagrario por parte de los fieles. 
· Las oraciones que recitamos: comuniones espirituales; Adoro Te de​vote; actos de fe en la presencia real; oraciones para antes y después de comulgar; etc.

· El cuidado por ofrecer a Jesús en el Sagrario lo mejor: vasos sagrados y sagrarios ricos; limpieza; en el mejor lugar, bien visible, etc.; y sobre todo la actitud de respeto y adoración: arrodillarse al pasar por delante de un Sagrario; acudir con frecuencia -físicamente o con el pensamiento y deseo- al Sagrario; acordarse al pasar por delante de una iglesia; etc.

3. Preguntas resumen

¿Qué es la Eucaristía? ¿Cuántas cosas hay que considerar en la Eucaris​tía? ¿Cuándo prometió Jesucristo la Eucaristía? ¿Y cuándo la instituyó? ¿Cuándo empieza Jesucristo a estar en la Eucaristía? ¿Qué es la Hostia antes de la consagración? ¿Y después de la Consagración? ¿Qué hay en el cáliz antes y después de la Consagración? ¿Cómo está Jesucristo en la Eucaristía? ¿Podemos entender el misterio de la Eucaristía? ¿Por qué se ha quedado Jesucristo en la Eucaristía? ¿Qué significa transustanciación? ¿De qué forma expresamos nuestra adoración al Santísimo?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. Es importante hacerles ver cómo la transustanciación no es fruto de un poder humano sino de la fuerza del mismo Dios, y por eso antes de la consagración se dice:

«Bendice y acepta, ¡oh Padre!, esta ofrenda haciéndola espiritual, para que sea Cuerpo y Sangre de tu Hijo amado, Jesucristo, nuestro Señor» (Plegaria Eucarística 1).

«Por eso, Señor, te suplicamos que santifiques por el mismo Espíritu estos dones que hemos separado para ti, de manera que sean Cuerpo y Sangre de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro» (Plegaria Eucarística In).

Ayudarles a permanecer muy atentos desde el momento en que el sacer​dote, poniendo las manos sobre las ofrendas, invoca a Dios para que se realice la transustanciación.

2. Tomando como base el Ritual del Culto a la Eucaristía fuera de la Santa Misa, o algún devocionario, explicar con detalle a los alumnos algunas de las devociones eucarísticas, especialmente la Exposición y Bendición con el Santísimo Sacramento.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Buscar, en grupo, algunos textos del Evangelio en los que Jesucristo habla de la Eucaristía.
· Aprender algún canto eucarístico.

· Asistir a una bendición con el Santísimo.

· Acostumbrarse a hacer la visita al Santísimo.

· Que hagan, en su cuaderno, un breve resumen de las ideas de la sesión. Pueden ilustrarlo con fotografías y dibujos. 

41. 
LA SANTA MISA 

RENUEVA EL SACRIFICIO DE LA CRUZ

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Darse cuenta de que el principal acto de adoración y culto a Dios es la Santa Misa.

· Hacer ver cómo en la Santa Misa asistimos al mismo Sacrificio de la Cruz.

· Conocer muy bien los fines de la Santa Misa.

De Liturgia y vida cristiana

· Hacer que se preparen muy bien para asistir a la Santa Misa: es lo más grande que podemos hacer en esta tierra.

· Hacer pequeños sacrificios y unidos al Sacrificio de Jesús.

· Conseguir que vayan aumentando el recogimiento durante la Santa Misa y especialmente en la Consagración.

B.  DESARROLLO DEL TEMA


1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Empezar explicando que en el Antiguo Testamento los hombres aparecen ofreciendo sacrificios a Dios con frecuencia. Se pueden narrar algunos de los señalados a continuación:

· Caín y Abel ofrecen a Dios para honrarle frutos del campo y de los rebaños (Gen 4, 3).

· Noé, al salir del Arca, sacrifica algunos animales para dar gracias a Dios (Gen 8, 2).
.

· Melquisedec, sacerdote del Altísimo, ofreció a Dios pan y vino (Gen 14, 18).

· Abraham estuvo a punto de ofrecer a su hijo Isaac (Gen, 22).

· Moisés y el pueblo de Israel ofrecían a Dios continuamente sacrificios.

Abrir un diálogo con los niños con las siguientes o parecidas preguntas:

· ¿Qué sacrificios ofrecían los hombres del Antiguo Testamento? Ver texto anterior. 

· ¿Por qué? Para honrar a Dios, darle gracias, etc. 

· ¿Por qué no ofrecemos hoya Dios sacrificios con animales y frutos? Porque le ofrecemos un sacrificio que le agrada más: el Sacrificio que hizo Jesús en la Cruz, que es la Santa Misa.

· ¿ Cuál es el acontecimiento más grande al que podemos asistir en esta tierra? ¿Por qué? La Santa Misa, porque allí se renueva el mismo
Sacrificio de la Cruz.

· ¿Cómo asistimos a la Santa Misa? Dejar que contesten.

1.2. Podría servir igualmente como punto de partida, preguntar a los alumnos sobre algún caso que conozcan en el que una persona salve a otra con peligro de su propia vida. Convendría hacer un comentario haciendo ver cómo esa acción exige sacrificio, vencer muchas dificultades, etc.

2.  Desarrollar las siguientes ideas


2.1. Los hombres siempre han ofrecido sacrificios a Dios (Unir con los puntos anteriores)

Sacrificio es la oblación de una cosa sensible realizada por un ministro público en reconocimiento del supremo dominio de Dios. El ministro -el sacerdote- debe hacer sobre la ofrenda sensible alguna acción que manifieste su condición sagrada y exprese el reconocimiento del señorío divino sobre el hombre. Como el sacrificio es esencial a la religión -es el acto supremo del culto que se tributa al Creador- y la religión brota espontáneamente tan pronto como se descubre a Dios, los hombres han ofrecido sacrificios al Ser Supremo siempre y en todo lugar. Dicho de otra manera, ofrecer sacrificios es de derecho natural.

2.2. Jesucristo se ofreció al Padre en la Cruz para redimimos (Se puede usar el texto de Is 53)

Como los sacrificios del Antiguo Testamento no podían lavar los pecados de los hombres, Jesucristo, que era Hijo de Dios y hombre verdadero, ofreció a Dios Padre el sacrificio de su propia vida muriendo en la Cruz. Fue un auténtico sacrificio, con el que nos redimió de nuestros pecados, superando todas las ofensas que han hecho y podrán hacer los hombres porque es de valor infinito.


2.3. La Santa Misa es la renovación incruenta del sacrificio de la Cruz (Recordar la institución de la Santa Misa en la Ultima Cena)

Aunque el valor del sacrificio de Cristo en la Cruz fue infinito y único, el Señor quiso que se perpetuara y que se aplicasen los méritos de su Reden​ción; por eso, antes de morir, consagró el pan y el vino y ordenó a los Apóstoles: «Haced esto en memoria mía». De esta manera los hizo sacerdo​tes del Nuevo Testamento para que, con su poder y en su persona, consagra​ran su Cuerpo y su Sangre, ofreciendo continuamente a Dios el sacrificio visible de la Iglesia.


Jesucristo instituyó la Misa no para perpetuar la Cena, sino el sacrificio de la Cruz. Así la Misa renueva incruentamente el sacrificio mismo del Calvario.


2.4. El Sacrificio de la Misa y el de la Cruz son esencialmente uno y el mismo (Destacar claramente esta identidad esencial)


Entre la Misa y el sacrificio de la Cruz hay identidad esencial y diferencias accidentales:

· El Sacerdote es el mismo: Cristo, que en el Calvario se ofreció El sólo, mientras que en la Misa lo hace por medio del sacerdote.

· La Víctima es la misma: Cristo, que en el sacrificio de la Cruz se inmoló de manera cruenta, mientras que en la Misa lo hace de modo incruento. La presencia de Cristo bajo las especies consagradas del pan y del vino, que contienen separadas su Cuerpo y su Sangre como especies distintas, manifiestan místicamente la separación del Cuerpo y de la Sangre ocurrida en la Cruz.

· En la Cruz: Cristo nos rescató del pecado y ganó para nosotros los méritos de la Salvación; en la Misa, se nos aplican los méritos que Jesucristo ganó entonces.


2.5. Los fines de la Santa Misa (Hacer ver cómo la vida cristiana se resume en vivir bien esos cuatro fines de la Santa Misa)

Los fines de la Santa Misa son cuatro: adorar a Dios, darle gracias, pedirle beneficios y satisfacer por nuestros pecados. Podemos unir todo nuestro día a la Santa Misa, y vivir a lo largo de él con esos mismos sentimientos que tuvo Cristo en la Cruz.

2.6. Tenemos que participar en la Santa Misa (Relacionar con el tema 
siguiente)

Por su misma naturaleza, en cada Misa que se celebra -aunque los fieles no comulguen o sólo haya un monaguillo asistiendo- se está renovando el Sacrificio del Calvario y la Misa tiene valor infinito. Los méritos de este Sacrificio no tienen límites, y se extienden a todos los hombres de cualquier lugar y tiempo, tanto a los vivos como a los difuntos.

Es muy importante, por tanto, si queremos llevar vida cristiana, asistir y participar en la Santa Misa, que tantos beneficios nos alcanza.

3.  Preguntas resumen


¿Qué es ofrecer un sacrificio a Dios? ¿Cuál es el sacrificio de la Nueva Ley de Jesucristo? ¿Qué es la Santa Misa? ¿Por qué decimos que la Santa Misa es sacrificio? ¿Cuáles son los fines de la Santa Misa? ¿Cuál es la esencia del Sacrificio Eucarístico? ¿Qué significa la inmolación y la oblación?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. Hay un momento en la Misa en que el sacerdote presenta a Dios Padre un trozo de pan y un poco de vino. El pan representa el trabajo del hombre y el vino significa el dolor, las penas de los hombres. Hacer ver a los alumnos que somos nosotros los que ofrecemos eso a Dios, pero lo hacemos por medio del sacerdote.

2. El pan y el vino son convertidos en el Cuerpo y la Sangre de Jesús. El poder que tiene el sacerdote para hacer eso es el poder mismo de Jesucristo, que actúa a través de la persona del sacerdote. Es bueno sugerir a los alumnos que durante la Consagración hagan un acto de fe, diciendo interior​mente «Señor mío y Dios mío»; podemos decido cada vez que el sacerdote nos enseña el Cuerpo y la Sangre de Cristo.

3. Si no nos es posible ir a Misa todos los días, nos uniremos a ella mediante una oración, por ejemplo:




«Te ofrezco, Señor, todas las Misas que en esta misma hora se están

celebrando en el mundo entero».

4. Nosotros los cristianos, imitando a Jesús, debemos tomar parte en el sacrificio de la Santa Misa para alabar, glorificar y dar gracias a Dios, y así conseguir lo que le pedimos; por eso el sacerdote que celebra la Misa nos dice: «Orad, hermanos, para que este sacrificio, mío y vuestro, sea agradable a Dios, Padre Todopoderoso». Y nosotros contestamos: «El Señor reciba de tus manos...»

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer en el cuaderno un resumen breve con las principales ideas de la sesión; puede ser ilustrado con recortes de fotografías, dibujos, etc. 

· Copiar en el cuaderno la siguiente frase: «La Santa Misa es el sacrificio del Cuerpo y Sangre de Jesucristo».

· Rezar todos juntos el «Gloria a Dios en el cielo...»

42. DEBEMOS PARTICIPAR EN LA SANTA MISA
GUIÓN PEDAGÓGICO

A) OBJETIVOS
· Conocer muy bien el sentido de las distintas partes de la Santa Misa, las contestaciones y posturas.

· Aprender a participar mejor en la Santa Misa: evitar distracciones, hablar con el compañero, etc.

· Conseguir que se haga firme propósito de no dejar nunca de ir a Misa el domingo y los días de precepto. Tener deseos de asistir con frecuencia a la Santa Misa.

De Liturgia y vida cristiana

· Enseñar las distintas contestaciones que deben dar los fieles en la Santa Misa, y las posturas determinadas por la Jerarquía.

· Adoptar la actitud interior y exterior más adecuada en cada momento de la Santa Misa.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Es muy conveniente unir este tema con el anterior. Se puede empezar la sesión haciendo un breve resumen o preguntando a los niños los puntos centrales del tema anterior. Se señalan sólo las preguntas; las contes​taciones se pueden ver en el guión anterior o directamente en el Catecismo.

· ¿Qué es un sacrificio?

· ¿Para qué se ofrece a Dios un sacrificio?

· ¿ Qué es la Santa Misa?

· El sacrificio de la Misa, ¿es el mismo Sacrificio de la Cruz?

· ¿Qué diferencia y relación hay entre el Sacrificio de la Misa y el Sacrificio de la Cruz?

· ¿Quién instituyó el Santo Sacrificio de la Misa?

· ¿Cuáles son los fines de la Santa Misa?

· ¿ Cuál es la acción más grande a la que podemos asistir en esta tierra los cristianos? ¿Por qué?

1.2. También se les puede hacer las siguientes preguntas, dejando que vayan contestando. Se trata únicamente de situarles ante el tema, ya que a lo largo de la sesión se van a desarrollar estas preguntas.

· ¿Qué partes tiene la Santa Misa? ¿Cuáles son las más importantes?

· ¿Qué debemos hacer en las distintas partes, tanto interior como exte​riormente?

· ¿ Qué significa oír Misa entera los domingos y fiestas de guardar?

· ¿ Cómo se oye misa entera?

· ¿Quién tiene obligación de oír Misa entera los domingos y fiestas de guardar? ¿Qué pecado se comete si no se asiste?

· ¿De qué manera asistimos a la Santa Misa?

2.  Desarrollar las siguientes ideas



2.1. Debemos participar en la Santa Misa (Hacerles ver que deben estar en la Santa Misa igual que hubieran estado en el Calvario)

Objetivamente la Misa es la acción más grande que se celebra en la tierra y, cuando asistimos, debemos participar con el mayor interés y devoción tratando de alcanzar el máximo fruto. Puesto que en la Misa se renueva el sacrificio del Calvario, deberíamos estar presentes con los mismos senti​mientos de Santa María al pie de la Cruz, acompañando a su Hijo plenamente identificada con El.



Es importante conocer el sentido y desarrollo de la Misa para asistir de manera consciente y piadosa.

2.2. Partes de la Misa (Ir detallando y explicando bien todas las partes de la Misa; hacer muchas preguntas) .


La Santa Misa comprende dos partes: Liturgia de la Palabra y Liturgia de la Eucaristía, precedidas por los ritos iniciales y seguidas de la conclusión.

Ritos iniciales. Tienen carácter de introducción y preparación.

a) Cuando el celebrante se dirige al altar se reza o canta el introito. Los fieles están de pie.

b) El sacerdote besa el altar en señal de veneración, porque simboliza a Jesucristo.

c) Saluda a los fieles y les invita a reconocer sus pecados, rezando el « Yo confieso...» u otra de las fórmulas aprobadas por la Iglesia, que se encuentran en el Misal Romano. Aunque este acto penitencial no tiene la eficacia del sacramento y el pecado mortal sólo se perdona con la Confesión, hemos de arrepentimos y dolemos sinceramente de los pecados.

d) Finaliza el rito inicial con el rezo o canto del Kyrie y a veces del Gloria, seguidos de la oración colecta.

A. LITURGIA DE LA PALABRA.. En esta parte de la Misa se distinguen los siguientes momentos:

a) Lecturas de la Sagrada Escritura. Los domingos y fiestas hay tres: una del Antiguo Testamento, otra del Nuevo y la tercera del Evangelio; los días ordinarios se leen sólo dos y la última siempre del Evangelio. Entre lectura y lectura se reza o canta el Salmo responsorial, con una respuesta que todos repiten. Las lecturas primeras se escuchan sentados; el Evangelio siempre de pie, el). señal de respeto y de prontitud para cumplirlo.

b) Homilía. El sacerdote explica las verdades reveladas por Dios y enseñadas por la Iglesia; hacemos propósitos concretos de mejorar nuestra vida. Escuchamos sentados.

c) Profesión de fe o Credo. Es el acto solemne en el que confesamos nuestra fe y lo rezamos de pie, inclinando la cabeza en señal de respeto al decir: «Y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, Y se hizo hombre».

d) Oración de los fieles. Con esta plegaria pedimos por la Santa Iglesia, por el Papa Y la Jerarquía, por las autoridades civiles, y por todos los hombres, en especial por los más necesita​dos.

B. LITURGIA EUCARISTICA. Es la parte principal de la Misa que renueva -mediante la Consagración- el sacrificio de Cristo en la Cruz. Veamos de qué elementos consta:

a) Preparación de los dones. El sacerdote ofrece a Dios el pan y el vino, que son la materia del Sacrificio; debemos unimos con él ofreciendo nuestras cosas. Luego viene el rito del lavatorio de las manos, significando la pureza con que debe celebrar la Misa, Y nos invita a pedir que este Sacrificio de la Iglesia sea agradable al Señor: «Orad, hermanos, para que este sacrificio...». Los fieles responden: «El Señor reciba de tus manos este sacrificio...»

b) El Prefacio es un canto de alabanza Y de acción de gracias al recordar las maravillas de Dios, para concluir con el cántico de los ángeles en el Cielo: «Santo, Santo... Hosanna en el cielo». Escuchamos de pie.

c) Sigue la Plegaria Eucarística o Canon cuyo centro es la Consagración, en la que el sacerdote pronuncia en nombre de Jesucristo, y con intención de consagrar, las mismas palabras que El dijo en la Ultima Cena. En este momento, Jesucristo se hace realmente presente sobre el altar, renovando el sacrificio redentor de su Pasión y Muerte. Hemos de aprovechar estos momentos para hacer actos de fe y pedir muchas cosas a Jesús por los vivos y difuntos. En la Consagración estamos de rodillas.

d) Rito de la Comunión. Se inicia con la breve monición que introduce el rezo del Padrenuestro al que acompañan otras ora​ciones. Luego el sacerdote presenta la Sagrada Forma: «Este es el Cordero de Dios...», y los fieles continúan con él: «Señor, yo no soy digno...» haciendo un acto de humildad y de fe. La mejor manera de participar en la Misa es acercarse a comulgar estando en gracia de Dios y debidamente preparados; si no se va a comulgar, es aconsejable hacer una comunión espiritual.

Rito de conclusión. Con el saludo y bendición final se acaba la Misa. Si se ha comulgado conviene entretenerse unos momentos para dar gracias al Señor.

2.3. Respuestas de los fieles en la Misa (Se pueden ir preguntando las principales oraciones)

Durante la Misa los fieles recitan dialogando o junto con el sacerdote oraciones como « Yo confieso», «Gloria», «Credo», etc. Conviene aprender bien estas oraciones y respuestas para participar dignamente en la Misa. Se pueden encontrar en el Misal o en un Devocionario.

2.4. Primer mandamiento de la Iglesia: oír Misa entera todos los domingos y fiestas de guardar (Hacerles ver con claridad el sentido del pre​cepto)

Para enseñamos la importancia de la Santa Misa y para ayudamos a cumplir el tercer mandamiento de la Ley de Dios, la Iglesia obliga, bajo pecado mortal, a asistir a Misa los domingos y fiestas de guardar. Esta obligación empieza una vez cumplidos los siete años, para aquellas personas que gozan habitualmente del uso de razón y no tienen impedimento grave.

La Iglesia desea que participemos en la Misa no porque está mandado, sino por iniciativa propia y con gusto. Incluso se aconseja a los fieles que participen diariamente en la Santa Misa. La razón es clara: La Misa es el centro y la raíz de la vida de la Iglesia y de cada uno de los cristianos, y es el acto de culto por excelencia ofrecido a nuestro Padre del Cielo. Si tuviéramos plena conciencia de lo que es y de lo que representa en nuestra vida y en la de la Iglesia, haríamos todo lo posible por asistir a Misa cada día.

3. Preguntas resumen

¿Cuál es el primer mandamiento de la Santa Madre Iglesia? ¿Quién oye Misa entera? ¿Quiénes están obligados a oír Misa los domingos y fiestas de guardar? ¿Cuáles son las partes principales de la Santa Misa? ¿De qué partes consta la liturgia de la Palabra? ¿Y la liturgia Eucarística?

C. SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. La Misa es un «memorial» que renueva el sacrificio de Cristo en la Cruz. En cada Misa celebramos el «memorial de la Pasión gloriosa de Jesucristo, de su santa Resurrección del lugar de los muertos y de su admirable Ascensión a los cielos...». Será bueno que los alumnos se den cuenta que no asistimos a la Santa Misa para pasarlo bien nosotros, sino para dar gloria a Dios y beneficiamos de la Redención realizada por Cristo.

2. La Santa Misa es una acción de gracias -por eso se llama también «Eucaristía»- ofrecida al Padre. Cada domingo, los cristianos nos reunimos para participar en esta acción de gracias «Por Cristo, con El y en El...». Nuestra oración en la Misa o fuera de ella, siempre vale en cuanto está unida al Sacrificio de Jesucristo.

3. Conviene que los alumnos demuestren su participación en la Santa Misa mediante una pequeña ofrenda de dinero en la Misa del domingo, etc. Para facilitar la participación de los alumnos puede ser bueno explicarles por qué el sacerdote se reviste de diversos ornamentos. También nosotros debe​mos asistir con la ropa bien limpia y debidamente aseados.

D. POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas del Catecismo.

· Hacer un breve resumen de las principales ideas expuestas en la sesión. Pueden usarse dibujos o fotografías.

· Escribir en el cuaderno los nombres de aquellas personas por las que vamos a pedirle de una manera especial a Jesús en la Santa Misa.

· Escribir las posturas correctas que hay que tener cuando se lee el Evangelio, durante la Consagración, inmediatamente después de la
Comunión y cuando el sacerdote nos da la bendición.

· Aprender muy bien las diversas contestaciones que hay que decir en la Santa Misa. 

43. EN LA SAGRADA COMUNION RECIBIMOS A JESUCRISTO

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Conseguir que conozcan y vivan muy bien las disposiciones necesarias para acercarse a comulgar.

· Conseguir que tengan deseos de recibir con frecuencia a Jesús en la Eucaristía.

· Lograr que se preparen muy bien para la Comunión y que den gracias una vez recibida.

De Liturgia y vida cristiana

· Enseñarles la comunión espiritual: 
« Yo quisiera, Señor, recibiros con aquella pureza, humildad y devoción con que os recibió vuestra Santí​sima Madre, con el espíritu y fervor de los santos».

· Enseñar algunas oraciones que ayuden a prepararse para comulgar y a dar gracias.

· Acostumbrar a los alumnos a decir «Amén», cuando el sacerdote les dice: «El Cuerpo de Cristo», en el momento de comulgar.

· Estimular a los alumnos a que hagan visitas a Jesús Sacramentado.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1.  Contar el siguiente hecho histórico:


Los primeros cristianos tuvieron que sufrir muchísimo a causa de las persecuciones, por defender su fe cristiana. Esta es la historia de un joven santo llamado Tarsicio.

En tiempo de persecución, el Papa celebraba la Vigilia Pascual en un lugar oculto, cuando llegó la noticia de que los cristianos encarcelados iban a ser arrojados a las fieras a la mañana siguiente. Necesitaban la fortaleza de Cristo para ser fieles. ¿Quién les llevaría la Eucaristía a la prisión? Quizá a un niño lo dejarían pasar. Tarsicio se ofreció para ello. El Papa le confía la Sagrada Comunión y cuando va de camino encuentra a sus compañeros de juego. El no quiere entretenerse con ellos pero es atacado, mientras tiene la mano encima del Santo Sacramento para protegerlo. Conocen que es cristiano, se dan cuenta de que esconde algo, y le golpean. Un soldado interviene en la pelea y se lleva a Tarsicio para encarcelarlo. El niño, gravemente herido, dice en la cárcel a sus compañeros cristianos que les viene a traer el Santísimo. Un diácono, que también está preso, administra entonces la Sagrada Comu​nión a los que se disponen a morir.

1.2. Todos los seres vivientes necesitan alimento: las plantas, los ani​males y también los hombres. Quien carece de alimento se queda sin fuerzas, cansado, débil, no puede hacer nada; pero el que se alimenta bien es fuerte y está sano, tiene fuerzas para el trabajo, vence las dificultades y tiene seguridad en la victoria. Se puede entablar un diálogo con estas o parecidas preguntas:

· ¿Por qué los cristianos hemos de comulgar con frecuencia? Para recibir a Cristo y ser valientes.

· ¿Por qué hemos de desear comulgar nosotros con frecuencia? Porque Dios nos invita a comulgar y porque así tendremos fuerza y valor para seguir a Jesucristo y amar a todos los hombres. 

· ¿Qué disposiciones se requieren para ir a comulgar? Ver texto. 

· ¿ Qué pecado comete quien se acerca a comulgar en pecado mortal? Un sacrilegio.

2. Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Jesucristo instituyó la Eucaristía como alimento para nuestras almas (Usar el texto de Ioh 6, 48-69, en que se promete, y el de Mt 26, 26-29, en que se instituye)

En Cafarnaún prometió Jesús a los Apóstoles que daría a comer su carne para vida del mundo y prenda de vida eterna: «El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo le resucitaré en el último día. Porque mi Carne es verdadera comida y mi Sangre es verdadera bebida; el que come mi Carne y bebe mi Sangre permanece en mí y yo en él» (Ioh 6, 54-56).

En la Ultima Cena se cumplió la promesa y el Señor instituyó la Eucaris​tía: «Tomad y comed; esto es mi Cuerpo» (Mt 26, 26). Es la afirmación clara de que el Cuerpo del Señor está en la Eucaristía realmente y se nos da como alimento.


2.2. Efectos de la Comunión (Comparar la vida del alma con la del cuerpo; ambas necesitan del alimento para vivir y crecer)

La Comunión sustenta la vida espiritual de modo parecido a como el alimento material mantiene la vida del cuerpo. En concreto podemos señalar estos efectos de la comunión sacramental:

· Unión del hombre con Cristo, realmente presente en el sacra​mento. Esta unión por la gracia tiene como resultado la unión
con los demás cristianos.

· Aumento de gracia y virtudes en quien comulga dignamente.

· Purifica de los pecados veniales, de las faltas y negligencias, porque enciende la caridad.

· Es prenda para lograr la vida eterna.

2.3. Disposiciones para comulgar bien (Puede usarse 1 Cor 11, 23-29) 

Las disposiciones para recibir dignamente a Cristo son las siguientes: 

a) Estar en gracia de Dios, es decir, limpios de pecado mortal. Nadie puede acercarse a comulgar, por muy arrepentido que le parezca estar, si antes no ha confesado los pecados mortales. El pecado venial no impide la Comunión, pero es lógico que tengamos deseos de recibir a Jesús con el alma muy limpia; de ahí que la Iglesia aconseje confesarse con frecuencia, aunque no tengamos pecados mortales. Si alguien se acercara a comulgar en pecado mortal, cometería un sacrilegio.

b) Guardar el ayuno eucarístico, lo que supone no haber comido ni tomado bebidas desde una hora antes de comulgar. El agua no rompe el ayuno. Los enfermos y ancianos que están en sus casas, aunque no guarden cama, basta que guarden un cuarto de hora de ayuno de alimentos y bebidas alcohólicas.

c) Saber a quién se recibe. Puesto que se recibe al mismo Cristo en este sacramento, no podemos acercamos a comulgar desconsideradamente o por mera rutina, o para que nos vean. Hemos de hacerlo para corresponder al deseo de Jesús, y para hallar en la Comunión un remedio a nuestra flaqueza.

Hasta en la compostura externa debe manifestarse la piedad y el respeto con que nos acercamos a recibir al Señor. Se comulga de rodillas o de pie, según lo haya determinado la Jerarquía de la Iglesia.

2.4. Hemos de ser muy agradecidos con el Señor (Hacer ver cómo la gente agradece los detalles de cariño. Usar, si parece oportuno, Lc 17, 11-19)

Jesús se ha quedado en la Eucaristía por amor hacia nosotros. La mejor manera de recibirle será realizar una buena preparación antes de comulgar y, conscientes del don recibido, dar gracias no sólo en el momento de la Comunión sino a lo largo de todo e! día. Después de comulgar quedamos en la iglesia u oratorio dando gracias al menos unos minutos.

2.5. Obligación de comulgar y necesidad de la Comunión frecuente (Com​parar con lo que pasa cuando alguien no come o se alimenta mal)

Comulgar realmente no es necesario para salvarse; si un niño recién bautizado muere, se salva. Pero Jesucristo dijo: «Si no coméis la Carne del Hijo del Hombre y no bebéis su Sangre, no tendréis vida en vosotros» (Ioh 6, 53). En correspondencia con estas palabras, la Iglesia ordena en e! tercer

- mandamiento que, al menos una vez al año y por Pascua de Resurrección, todo cristiano con uso de razón debe recibir la Eucaristía. También hay obligación de comulgar cuando se está en peligro de muerte; en este caso la comunión se recibe a modo de «Viático», que significa preparación para e! «viaje» de la vida eterna.

Esto es lo mínimo, y el precepto debe ser bien entendido; de ahí que la Iglesia exhorte a recibir al Señor con frecuencia, incluso diariamente. Si algún día no podemos comulgar, es bueno hacer una comunión espiritual, expre​sando e! deseo que tenemos de recibir al Señor sacramentalmente.

3.  Preguntas resumen

¿Qué es la Sagrada Comunión? ¿Para qué recibimos a Jesucristo en la Sagrada Comunión? ¿Cuántas cosas son necesarias para recibir bien la Sagrada Comunión? ¿Quién está en gracia de Dios? ¿Qué es guardar e! ayuno eucarístico? ¿Cómo hemos de acercamos a la Sagrada Comunión? ¿Qué pecado comete e! que comulga en pecado mortal? ¿Cómo podemos preparar​nos para recibir la Comunión? ¿Qué podemos hacer después de recibir al Señor? ¿Hay obligación de comulgar?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

l. La Iglesia desea que recibamos a Jesús con gran fe, esperanza viva y amor sincero; por ello nos invita a que digamos con devoción antes de comulgar:

«Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastara para sanarme» (De! Ordinario de la Misa).

2. El modo ordinario de preparamos para recibir a Jesús en la Comunión -si estamos en gracia de Dios- es participar en e! santo sacrificio de la Misa: al comienzo, pedimos perdón de nuestros pecados; escuchamos con fe la palabra de Dios; ofrecemos nuestro corazón, junto con los dones que pre​senta el sacerdote; pedimos la gracia de Dios; y finalmente, recibimos a Jesús en nuestra alma como regalo que Dios nos hace. Por ello es bueno participar en la Santa Misa con mucha devoción.

3. En la Bendición con el Santísimo la Iglesia adora a Jesús Sacramen​tado, igual que en otro tiempo hicieron los Reyes Magos: le ofrece e! oro de los vasos sagrados y ornamentos, símbolo de amor, y le ofrece incienso, símbolo de oración. Eso que hace la Iglesia debe ser una expresión de lo que sentimos nosotros interiormente. Sería conveniente invitar a los alumnos a una Bendición con el Santísimo.

4. También se puede aprovechar esta sesión para hacer todos juntos, principalmente entre los más pequeños, la acción de gracias después de la Comunión, rezando el «Alma de Cristo santifícame, Cuerpo de Cristo...» y algunas otras oraciones. Así se irán acostumbrando a vivir la acción de gracias, que después harán personalmente.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas del Catecismo.

· Hacer un breve resumen de las principales ideas expuestas en esta sesión, ilustrándolas con fotografías, dibujos, etc.

· Aprender a cantar: «Alabad al Señor, sus grandezas cantad...»

· Aprender de memoria la Comunión espiritual que viene en el apartado «De Liturgia y vida cristiana».

· Dibujar la lámpara que está encendida junto al Sagrario de la Parroquia. 

44. LA SANTA UNCION DE ENFERMOS
GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Conocer muy bien la doctrina de la Iglesia sobre este sacramento. 

· No tener miedo a la muerte y ofrecer con alegría los dolores de nuestra vida.

· Hacer ver la importancia de recibir este sacramento. Avisar al sacerdote cuando algún familiar está gravemente enfermo.

De Liturgia y vida cristiana

· Aprenderse la oración: «¡Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía! ¡Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía! ¡Jesús, José y María, descanse en paz con vos el alma mía!» Rezar esta oración antes de acostarse.

· Aceptar con alegría los sufrimientos que tengamos en nuestra vida; ver qué cosas podemos ofrecer a Jesús, que nos cuesten.

· Dar gracias a Dios por haber instituido este sacramento y pedir por los enfermos y moribundos.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

Introducción (Diversos puntos de partida)

La narración de cualquiera de las dos anécdotas que sugerimos puede servir para comenzar esta sesión.

«Estaba en casa. De pronto, el teléfono. Un amigo me dice que su padre está muriéndose. Me ruega que vaya a verlo. Durante la enfermedad, como médico, le había visitado con frecuencia. Tomé todo lo necesario -y marché a su casa. Rápidamente subí al piso. Al entrar en la habitación me di cuenta de que el enfermo no tenía solución: se moría. A solas hablé con mi amigo y se lo conté todo: «Hay que llamar a un sacerdote», le dije. Mi amigo, aunque era hombre que practicaba la religión, no lo creía oportuno. Temía que, al ver al sacerdote, su padre se asustara: «Vamos a dejarlo para más tarde», me rogó. «Mira, tu padre se muere. No tiene solución. Hay que prepararlo para que pueda morir como buen cristiano. Conviene que se confiese, que reciba la Comunión y la Unción de enfermos». Por fin llamaron a un sacerdote. El enfermo quedó tranquilo y alegre».

«Un día presencié un accidente. Dos coches se estrellaron uno contra otro. Uno de los conductores quedó sin sentido; en grave estado lo llevaron al hospital. Para identificarlo abrieron su cartera. Junto a su nombre y dirección encontraron la siguiente nota: «Soy católico. En caso de accidente llamen a 
un sacerdote. Quiero recibir la Unción de enfermos».

Abrir un diálogo con los alumnos, con estas o parecidas preguntas:

· ¿Por qué no creía oportuno ese hombre que su padre, enfermo grave, recibiese la Unción de enfermos? Porque podría asustarse.

· ¿Cómo quedó el enfermo después de recibir ese sacramento? Tranquilo y alegre.

· ¿Quién instituyó el sacramento de la Unción de enfermos? ¿Qué efectos produce en quien lo recibe? ¿Cómo se administra? ¿Puede administrarse 
muchas veces? Ver respuestas en el texto que sigue.

2. Desarrollar las siguientes ideas


2.1. El cristiano ante la muerte (Desarrollar las ideas expuestas más abajo)


La muerte llega inevitablemente a cada hombre porque -queramos o no-​ es el desenlace natural de nuestra existencia. Dios había hecho las cosas de otra manera corrigiendo esta condición de la naturaleza con un don preter​natural y, por beneficio del Creador, éramos inmortales; pero la muerte es ahora un hecho natural y castigo, como secuela del pecado original.

Para afrontarla con dignidad y provecho, Dios socorre al cristiano con la Unción de enfermos, remedio y ayuda poderosa para salir al paso de la.

muerte fortalecidos con la gracia especial del sacramento. Aunque encuentra cierta resistencia en algunos fieles, que se resisten a encararse con la muerte, la prudencia cristiana nos dicta que debemos estimarlo y desearlo como un regalo de la misericordia de Dios. No estaría mal pedir cada día el favor de recibir debidamente el sacramento de la Unción de enfermos.

2.2. Qué es la Unción de enfermos (Hacerles ver la ayuda que supone en esos momentos)

Jesucristo ha previsto un remedio saludable para cualquier necesidad de la vida sobrenatural. En los últimos momentos de la vida, el demonio monta su gran batalla y el alma necesita de auxilios especiales. Estos auxilios han sido vinculados por Jesucristo a la Unción de enfermos, sacramento instituido para alivio espiritual y también corporal de los cristianos gravemente enfer​mos. Por este sacramento el cristiano se une a Jesucristo para tener los mismos sentimientos' que El tuvo ante el dolor y la muerte.

2.3. Jesucristo instituyó este sacramento (Usar el texto de Iac 5, /4 ss.) 

El sacramento de la Unción de enfermos fue instituido por Cristo, aunque lo promulgó el apóstol Santiago que muestra la tradición de la Iglesia cuando dice: «¿Alguno de vosotros está enfermo? Que haga llamar a los presbíteros de la Iglesia y oren sobre él, ungiéndole con óleo en el nombre del Señor; y la oración de la fe salvará al enfermo, y el Señor le aliviará; y si tiene pecados, le serán perdonados» (Iac 5, 14-15).

2.4. Efectos de este sacramento (Explicar con detalle. a base de preguntas, cada uno de ellos)

a) Alivia el alma del enfermo, reavivando en él la confianza en la misericordia divina, dándole fuerzas para que pueda sobrellevar las molestias de la enfermedad y resistir los asaltos del demonio.

b) La Unción de enfermos es, de suyo, un sacramento de vivos y hay que recibirlo en gracia de Dios. Por tanto, aumenta la gracia santificante y borra las reliquias del pecado.

c) En el caso de que el enfermo no pueda confesarse, la Unción de enfermos perdona también los pecados mortales, si el enfermo se arrepiente de sus culpas al menos con dolor de atrición.

d) Si conviene a la salvación del alma, devuelve la salud al enfermo. Por eso no hay que esperar a que el enfermo esté ya en la agonía, para administrarle este sacramento; lo lógico es que esté plenamente lúcido. Sin embargo, si una persona ha perdido ya el conocimiento, tiene derecho a que se le administre el sacramento y así debe hacerse, aunque bajo condición, si se duda que vive.

A propósito de la Unción de enfermos es oportuno recordar que la Iglesia ayuda a los enfermos también con el Viático. Los buenos cristianos deben preocuparse de que reciban con frecuencia la Comunión y, si es enfermedad grave, a modo de Viático, que significa «preparación de viaje»: el viaje a la vida eterna.

2.5. Modo de administrar este sacramento (Si interesa, puede desarro​llarse más ampliamente usando el Ritual)

La administración de este sacramento tiene diversas ceremonias. Lo esencial del rito -igual que en los demás sacramentos- es la aplicación de la materia (Santos Oleos) y forma (palabras que pronuncia el ministro mientras unge al enfermo). El sacerdote unge con óleo bendecido (aceite de oliva consagrado por el Obispo el Jueves Santo, de ahí el nombre de «Santos Oleos») la frente y las manos del enfermo, mientras dice las siguientes palabras: «Por esta santa Unción y por su bondadosa misericordia, te ayude ​el Señor con la gracia del Espíritu Santo». R. Amén. Y añade: «Para que, libre de tus pecados, te conceda la salvación y te conforte en tu enfermedad». R. Amén.

2.6. Hemos de preparamos para el momento de la muerte (Conseguir que hagan un breve examen y propósitos de vida cristiana ante la realidad de la muerte)

Dios acude en nuestra ayuda en todo momento como Padre que nos ama y nos quiere felices en la tierra y después eternamente en el Cielo. El haber estudiado este sacramento nos debe hacer pensar en la realidad de la muerte. Ello lleva a la necesidad de vivir siempre en gracia de Dios, crecer en vida cristiana, aceptar los sufrimientos que tengamos en esta vida y recibir con alegría la muerte, sabiendo que es el paso necesario para encontrarnos definitivamente con Dios en el Cielo.

3. Preguntas resumen

¿Qué es la Unción de enfermos? ¿Qué efectos produce? ¿Quién debe recibir la Unción de enfermos? ¿Qué obligación tienen los familiares y los que asisten al enfermo? ¿Qué es el Viático?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACION LITUR​GICA

1. Es buena ocasión la que nos ofrece el desarrollo de esta sesión para explicar el significado del Santo Óleo. La Unción de enfermos significa y produce en el alma un alivio sobrenatural que la sana de la enfermedad del pecado y un robustecimiento en la lucha contra sus enemigos; algo parecido a lo que naturalmente produce en los enfermos con heridas el tratamiento con aceite que alivia el dolor de las heridas. Por eso el sacerdote unge al enfermo «con la gracia del Espíritu Santo, para que, libre de tus pecados, te conceda la salvación y te conforte en tu enfermedad» (Del Ritual de los Sacramentos).

2. Procurar que los alumnos se acostumbren a ofrecer a Dios sus dolores, enfermedades y contrariedades, para mejor preparar su muerte.

3. La explicación de este sacramento es buena oportunidad para que los alumnos se interesen por los enfermos de la parroquia, les encomienden en sus oraciones y puedan visitados en alguna ocasión. Estas visitas conviene preparadas muy bien, para sacar el mayor fruto apostólico y evitar al enfermo o sus familiares inútiles molestias. También se puede aprovechar para hacer alguna visita a un Hospital, viendo algunos niños o adultos enfermos, lleván​doles algún regalo y haciéndoles compañía.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas del Catecismo.

· Hacer un breve resumen de las principales ideas de esta sesión; pueden emplearse fotografías, dibujos, etc.

· Dibujar un sacerdote administrando este sacramento.

· Inventar la oración que nos gustaría rezar momentos antes de morir. 

· Explicar brevemente lo que harías si estuvieras enfermo, para recibir el sacramento de la Penitencia y de la Eucaristía. 

45. EL SACERDOCIO MINISTERIAL

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS
· Comprender muy bien la naturaleza y misión sobrenatural de los sacer​dotes. 

· Enseñar a tener gran respeto y veneración a los sacerdotes. 

· Pedir para que haya sacerdotes santos, y recibir con mucha alegría la vocación al sacerdocio, si así Dios lo quiere.
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· Acostumbrarse a rezar todos los días por los sacerdotes, especialmente en la Santa Misa, para que sean santos y haya muchos en la Iglesia.

· Señalar detalles concretos que demuestren respeto y veneración hacia los sacerdotes.

· Conocer muy bien los nombres del Papa, Obispo de la diócesis, párroco y demás sacerdotes de la parroquia y colegio.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Explicar estas palabras del Papa Pío XI en las Encíclica Ad Catho​lici Sacerdotii (,20-XII- 1935), despertando en los alumnos amor y gratitud hacia los sacerdotes:

«En cualquier momento importante de su vida, el cristiano encuentra a su lado al sacerdote... Apenas el hombre nace a la vida, el sacerdote lo recibe con el Bautismo, infundiéndole una vida más noble, preciosa, que es la vida sobrenatural, y lo hace hijo de Dios y de la Iglesia.

Para fortalecerlo y que esté mejor dispuesto para combatir con generosi​dad las luchas espirituales, un sacerdote revestido de especial dignidad -un Obispo-- le hace soldado de Cristo por medio de la Confirmación. En cuanto es capaz de discernir y apreciar el Pan de los Ángeles el sacerdote le alimenta y reconforta con este manjar vivo y vivificante. Si ha caído, el sacerdote lo levanta en nombre de Dios y lo reconcilia por medio de la Penitencia. Si Dios lo llama para formar una familia y para colaborar con El en la transmisión de la vida humana en el mundo..., el sacerdote está allí para bendecir sus bodas y su amor limpio. Y cuando el cristiano, ya en los umbrales de la eternidad, necesita fuerza y ánimos para presentarse ante el Juez divino, el sacerdote se inclina sobre los miembros doloridos del moribundo, le perdona y le da ánimo con el Óleo Santo.

Por tanto, desde la cuna hasta la sepultura, e incluso hasta el cielo, el sacerdote está junto a los fieles, como guía, aliento, ministro de salvación, distribuidor de gracias y bendiciones».


Abrir un diálogo con los alumnos mediante las siguientes preguntas:

· ¿Sabríais decir en qué momento y de qué manera nos acompaña el sacerdote a lo largo de nuestra vida? Ver texto anterior.

· ¿Qué detalles de veneración y respeto debemos tener con los sacerdo​tes? Ver ideas a desarrollar.

· ¿Para qué instituyó el Sacramento del Orden? ¿Cuál es la misión de los sacerdotes? Idem.

· ¿Habéis pensado alguna vez que Dios os puede elegir para seguirle en el sacerdocio? ¿Cómo hay que responder a esa vocación tan grande? Dejar que en silencio respondan.


1.2. Podría hacerse la siguiente comparación entre el labrador y el sacerdote: el labrador abre los surcos de la tierra, mientras que el sacerdote abre los corazones de los hombres mediante la predicación de la Palabra de Dios; lo mismo que el labrador pone la simiente en los surcos, el sacerdote pone la gracia de Dios en los corazones de los hombres mediante la adminis​tración de los sacramentos; finalmente, igual que el dueño del campo vigila su sembrado para que no sufra daño alguno, también el sacerdote cuida de todos nosotros, como buen labrador, rezando para que los enemigos de nuestra alma no salgan victoriosos.

2. Desarrollar las siguientes ideas

2.1. En todos los pueblos encontramos personas dedicadas al culto de Dios (Centrarse especialmente en el sacerdocio de los judíos).


Es connatural al hombre religioso la idea de que el ejercicio del culto a Dios no debe encomendarse a cualquiera, sino que se debe confiar a hombres escogidos y convenientemente preparados. Como todos los pueblos, también el pueblo judío tenía sacerdotes, pero en este caso su institución había sido revelada por Dios a Moisés: eran los sacerdotes del Antiguo Testamento los que ofrecían a Dios sacrificios e intercedían por las necesidades de su pueblo.

2.2. Jesucristo instituyó en la Iglesia el sacramento del Orden Sacerdotal (Explicar muy bien este punto, apoyándose en los textos del Evan​gelio)

Jesucristo quiso también instituir en su Iglesia el Orden Sacerdotal. El es el verdadero y supremo Sacerdote de la Nueva Ley, porque sólo El nos reconcilió con Dios por medio de su sangre derramada en la Cruz. Pero quiso que algunos hombres escogidos por El participasen de su dignidad sacerdotal, con objeto de extender los beneficios de la Redención a todos los hombres.

Para ello escogió a sus Apóstoles, y en la Ultima Cena instituyó el Sacerdocio de la Nueva Alianza. A los Apóstoles y a sus sucesores en el sacerdocio les mandó que renovasen en la Misa el Sacrificio de la Cruz con estas palabras: «Haced esto en memoria mía» (Lc 22, 19). El día de la Resurrección les confirió también el poder de perdonar o retener los pecados, otorgándoles el poder que El tenía.

El sacerdote es, pues, Ministro de Cristo, instrumento del que se sirve Jesucristo para continuar en el mundo la Redención.


2.3. Los Apóstoles transmitieron el sacerdocio a otros (Usar los textos que se citan)

Los Apóstoles sabían que el sacerdocio debía continuar en la Iglesia cuando ellos murieran y, después de evangelizar una ciudad y antes de dejarla, imponían las manos a otros comunicándoles el sacerdocio (por ejemplo, 2 Tim 1, 6; Act 14, 23).

Este rito es lo que se llama sacramento del Orden, que consta de varios grados subordinados uno a otro, de los cuales resulta la sagrada Jerarquía de Orden: episcopado, presbiterado y diaconado.


2.4. El sacerdote es un hombre consagrado a Dios para siempre (Resaltar la grandeza del sacerdocio)

En virtud del sacramento del Orden el sacerdote es Ministro de Cristo, mediador entre Dios y los hombres para dar culto a Dios -adoración, acción de gracias, satisfacción- y para comunicar la gracia a los hombres.

Los poderes que se le otorgan, que no tienen ni siquiera los Ángeles, no son pasajeros sino permanentes. Las personas que reciben este sacramento reciben un carácter indeleble y son sacerdotes para siempre. El carácter distingue al ordenado de los demás fieles: participa del sacerdocio de Cristo de un modo esencialmente distinto. Junto con el carácter recibe otras gracias en la consagración sacerdotal para asemejarse a Cristo, de manera que todo sacerdote puede decirse que es otro Cristo.

Este sacramento sólo pueden recibirlo los varones bautizados que reúnan las debidas condiciones.


2.5. Ministerio de los sacerdotes (Señalar con claridad cuál es su minis​terio; inculcar amor y veneración hacia los sacerdotes)

Hemos visto que el sacerdocio da potestad para ejercer el sagrado ministerio, que mira al culto de Dios y a la salud de las almas. Las manifestaciones principales del ministerio de los sacerdotes son:

a) Predicar la Palabra de Dios. El Sacerdote ejerce este ministerio cuando predica la homilía dentro de la Santa Misa, al dar catequesis, y en múltiples ocasiones: meditaciones, retiros, cursos de retiro, charlas de forma​ción doctrinal religiosa, etc.

b) Administrar los sacramentos y especialmente celebrar la Santa Misa. Desde que el cristiano nace hasta que muere, está junto a él el sacerdote ayudándole con los sacramentos. Pero el ministerio principal de los sacerdo​tes es celebrar el Santo Sacrificio de la Misa.

c) Guiar al pueblo cristiano hacia la santidad. Los sacerdotes tienen la misión y el deber de apacentar como buenos pastores la grey que les ha sido confiada por el Obispo: con oración, mortificación, ayudándoles en sus necesidades, acompañándoles en momentos difíciles, y con la insustituible tarea de la dirección .espiritual, para que los hombres quiten los obstáculos que impiden recibir la gracia de Dios.

d) Dirigir al Señor la oración oficial de la Iglesia, con el rezo de la Liturgia de las Horas. Si todos los hombres deben rezar para honrar a Dios y pedirle por tantas necesidades, con mayor motivo debe hacerlo el sacerdote. Palpa como ninguna otra persona las miserias y necesidades verdaderas de los hombres. Por eso, la Iglesia ha mandado que todos los sacerdotes recen diariamente el Oficio Divino. Es un clamor que sube continuamente de la tierra al Cielo, de tal modo que se puede decir que durante las veinticuatro horas del día la Iglesia está rezando oficialmente, por medio de sus ministros.


2.6. La misión del sacerdote es fundamentalmente espiritual (Subrayar esta idea)

De todo lo que hemos visto se deduce que la misión del sacerdote en el mundo es fundamentalmente espiritual: conducir los hombres a Dios, edu​cándolos en la fe y dándoles la gracia de Cristo contenida en los sacramentos. El sacerdote es servidor de toda la comunidad cristiana y elemento de unidad. Es lógico que se le distinga, incluso en su porte externo, como ordena la Iglesia, y que tenga el día completamente lleno con su actividad sacerdotal, sin tiempo para dedicarse a otras cosas, y mucho menos interfiriendo en las tareas propias de los fieles laicos.


2.7. Deberes de los fieles para con los sacerdotes (Hablarles de la vocación sacerdotal)

Siendo tan grande la dignidad del sacerdote y tan esencial su función en la Iglesia, es lógico que los padres dejen a sus hijos en plena libertad para seguir la vocación, si Dios les llamase al sacerdocio. Los fieles deben rezar para que Dios se digne conceder a su Iglesia buenos pastores y ministros celosos. Deben profesar un gran respeto, veneración y amor a los sacerdotes, considerándolos como lo que son: ministros de Cristo, padres y pastores de las almas. Por eso deben ayudarles también con generosidad en sus necesidades materiales.

3. Preguntas resumen

¿Qué es el Orden sacerdotal? ¿Quién es el Papa? ¿Quiénes son los Obispos? ¿Cuáles son las principales funciones del sacerdote? ¿Es muy grande la dignidad del sacerdote? ¿Cómo podemos ayudar a los sacerdotes?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. Debemos rezar para que haya muchos sacerdotes santos, como Jesu​cristo nos enseñó: «Rogad al dueño de la mies, que envíe operarios a su mies» (Mt 9, 38). Se podría rezar, todos juntos, la siguiente plegaria:

«Te damos gracias, Señor, Padre Santo,

porque con amor eliges a los hombres como nosotros,

para que, por la imposición de las manos,

participen de la sagrada misión de tu Hijo.

Que tus sacerdotes, Señor, entregando su vida por Ti

y por la salvación de todos los hombres,

y dando testimonio constante de fidelidad y amor,

se parezcan más a tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro. Amén». 

(Prefacio de la Misa de Jesucristo Sumo Sacerdote).

2. La piedad tradicional dedica un día de la semana, los jueves, a la Eucaristía y a los sacerdotes. Sería bueno aprovechar esta sesión para fomentar en los alumnos dicha devoción.

3. El sacerdote predica la palabra de Dios; por ello hay que motivar a los alumnos para que escuchen con atención las cosas que el sacerdote dice después de la lectura del santo Evangelio, en la Misa de los domingos y días festivos.

4. Nadie en la tierra puede recibir mayor dignidad que la que tienen los sacerdotes. Conviene enseñar a los alumnos que reconocemos esa dignidad cuando les saludamos, les cedemos el paso, cuando hablamos bien de ellos, etc. Estas cosas las hacemos porque nos damos cuenta de que repre​sentan a Jesucristo.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un breve resumen de las ideas principales expuestas en la sesión, ilustrándolas con fotografías y dibujos.

· Escribir una carta a un seminarista.

· Inventar una oración pidiendo por los sacerdotes.

· Escribir en el cuaderno el nombre de los sacerdotes que conocen. 

· Hacer un breve resumen de dos o tres líneas, sobre lo que dijo el sacerdote en la homilía del domingo. 

46. EL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Conocer muy bien la doctrina de la Iglesia sobre el matrimonio.

· Pedir todos los días por nuestros padres.

· Agradecer a nuestros padres los detalles de amor que tienen con nosotros.
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· Conseguir que hagan propósitos concretos de hacer más agradable la vida a los padres: obedecer, demostrarles cariño y respeto, ayudarles, sacar buenas notas estudiando mucho, no reñir con los hermanos, etc. 

· Agradecer a Dios que haya instituido este sacramento para unir el amor de nuestros padres y darnos ese hogar de nuestra familia.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede empezar narrando la siguiente historia:


«Hace unos días hablaba con un amigo. Es mayor que yo. En nuestra conversación salieron cosas de cuando éramos niños. Un poco emocionado me dijo: 'todavía recuerdo cuando, siendo niño, mi madre me daba un beso al acostarme. Yo estaba contento y feliz al sentirme querido por mi madre. Mi padre, también tenía detalles que me gustaban. Solía en invierno, junto al fuego, sentarme en sus rodillas. Entonces me contaba muchas cosas de sus viajes, de cuando él era joven y tuvo que trabajar mucho para salir adelante. Recuerdo aquellos momentos con verdadera nostalgia. Siempre esperaba a mi padre a su regreso del trabajo con la ilusión de que me contara nuevas aventuras.

Recuerdo una ocasión en que estaba muy enfermo. Mi madre, como de costumbre, me hacía compañía. Me daba medicinas y la comida a su tiempo. Un día había subido mucho la fiebre. Yo me sentía muy mal. Busqué la mano de mi madre y la estreché con fuerza. 'No me dejes', le dije. Mi madre me dijo: 'Alberto, yo no te abandonaré jamás'. Yo la miré con un gran cariño, le estaba agradecido.

¿Cómo están ahora tus padres?, le pregunté. Son muy ancianos. Mi madre está muy enferma. Ya no se levanta de la cama. Los dos viven conmigo. Mi padre, cuando estoy en el trabajo, la cuida con todo esmero y cariño.

Se puede establecer un diálogo con los alumnos:

· ¿Qué detalles de amor habéis descubierto en estos padres para con su hijo? Ver texto anterior.

· ¿Qué otros detalles de cariño tienen los padres para con sus hijos? Los visten, alimentan, educan...

· ¿Qué detalles de amor encontráis que tienen estos esposos? ¿Qué otros detalles de cariño veis que se tienen los esposos? Dejar que vayan respon​diendo.

· ¿Sabemos agradecer lo que nuestros padres hacen con nosotros? ¿Pro​curamos hacerles la vida más agradable? ¿Qué detalles concretos señalaríais para que estén más contentos? ¿Nos acordamos de rezar todos los días por nuestros padres? Dejar que, en silencio, hagan examen sobre estos puntos.

1.2. Se podría comentar ampliamente el pasaje del Evangelio en el que se describe las Bodas de Caná (ver Ioh 2, 1-11).

2. Desarrollar las siguientes ideas


2.1. El matrimonio fue instituido por Dios en el Paraíso terrenal (Usar los textos del Gen 1,27-28; 2, 7.18 ss.)

El libro del Génesis enseña que Dios creó al hombre varón y mujer, con el encargo de procrear y multiplicarse: «Hombre y mujer los creó, y los bendijo Dios, diciéndoles: Procread y multiplicaos, y llenad la tierra» (Gen 1, 28). Entonces instituye Dios el matrimonio, y lo instituye -como fin principal-​ para tener hijos y educarlos; como fin secundario, para que los esposos se ayuden entre sí: porque «no es bueno que el hombre esté solo, vaya hacerle una ayuda semejante a él» (Gen, 2, 18).

En consecuencia, el matrimonio es algo sagrado por su misma naturaleza, y los esposos son colaboradores de Dios participando del poder divino de dar la vida, al preparar el cuerpo de los nuevos seres en el que Dios infunde el alma creada a su imagen y semejanza, destinados a darle gloria y a gozar de El en el Cielo.


2.2. Jesucristo elevó el matrimonio a la dignidad de sacramento (Usar los textos de Ioh 2, 1-11; 1 Cor 7 y Eph 5, 22)

Jesucristo elevó a la dignidad de sacramento el matrimonio instituido al comienzo de la humanidad. El matrimonio entre cristianos es imagen de la unión de Jesucristo y su esposa la Iglesia. La tradición cristiana ha visto la presencia de Jesús en las bodas de Caná como una confirmación del valor divino del matrimonio.

Por tanto, entre cristianos, sólo hay un verdadero matrimonio: el que Jesucristo santificó y elevó a la dignidad de sacramento. Por eso, ningún católico puede contraer el llamado «matrimonio civil»; tal unión no sería válida, ya que no tiene más valor que el de una simple ceremonia legal ante el Estado. Entre católicos sólo es válido el matrimonio-sacramento contraído en la Iglesia.


2.3. Las propiedades del matrimonio (Desarrollar, según las edades, más o menos este punto)

El matrimonio, tanto en la condición de institución natural como en la de sacramento cristiano, está revestido de dos propiedades esenciales: la unidad y la indisolubilidad.

Unidad quiere decir que el matrimonio es unión de un solo hombre con una sola mujer: «Dejará el hombre a su padre y a su madre, y se adherirá a su mujer, y vendrán a ser los dos una sola carne» (Gen 2, 24).

Indisolubilidad quiere decir que el vínculo conyugal no puede desatarse jamás: «Lo que Dios unió no lo separe el hombre», dice el Evangelio (Mt 19, 6; 5, 32; Lc 16, 18). El divorcio, pues, está prohibido. Dios ha querido que esto fuese así por varias razones: por el bien de los hijos; por el bien, la felicidad y seguridad de los esposos, que desaparece cuando el divorcio se introduce en una sociedad; por el bien de toda la sociedad humana, pues la humanidad se compone de familias, y cuanto más sólidas y estables sean éstas, mayor será el orden y el bienestar de la sociedad y de los individuos.


2.4. Efectos del sacramento del matrimonio (Igualmente, según la edad, detenerse más o menos en este punto)

El sacramento del matrimonio, como todo sacramento de vivos, aumenta la gracia santificante en quienes lo reciben. Hay que recibirlo, pues, en estado de gracia; si no, se comete un sacrilegio, aunque el matrimonio es válido.

También comunica los auxilios especiales que necesitan los esposos para santificarse dentro del matrimonio, para educar a sus hijos y cumplir los deberes que contraen al casarse. Estos deberes son, para con ellos mismos: amarse y respetarse; guardarse fidelidad y ayudarse mutuamente; con res​pecto a los hijos: alimentarles, vestirles, educarles religiosa, moral e intelec​tualmente, y asegurar su porvenir.

Los ministros del sacramento son los mismos contrayentes; sin embargo debe celebrarse ante testigos delante del párroco o delegado suyo; si no, es inválido.


2.5. El matrimonio es camino de santidad (Insistir en detalles concretos que hagan agradable la vida en su casa)

El sacramento del matrimonio concede a los esposos las gracias necesa​rias para que se santifiquen y santifiquen a los demás. Es deber de toda la familia -también de los hijos- facilitar ese clima humano y cristiano en el que se consigue que los hogares sean luminosos y alegres, sacrificándose para lograr las virtudes humanas y sobrenaturales de una familia que empezó santificada con un sacramento.

3. Preguntas resumen

¿Qué es el matrimonio? ¿Cuándo fue instituido el matrimonio? ¿Quién instituyó el sacramento del matrimonio? ¿ Cuáles son las propiedades del matrimonio? ¿Por qué Dios ha prohibido el divorcio? ¿Cuáles son los efectos del sacramento del matrimonio? ¿Qué significa decir que el matrimonio es camino de santidad?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. Sería de gran utilidad práctica el que los alumnos vieran el ejemplo que da la Sagrada Familia de Nazaret a todas las familias cristianas. Por ello la Iglesia nos invita a rezar:





«Dios, Padre nuestro, que has propuesto la Sagrada Familia como

maravilloso ejemplo a los ojos de tu pueblo: concédenos, te rogamos, que, imitando sus virtudes domésticas y unidos por los lazos del amor, lleguemos a gozar de los premios eternos en el hogar del cielo» 

(Oración de la Misa de la Sagrada Familia).

2. Nuestros padres nos quieren mucho; desean que seamos siempre felices, y por eso se sacrifican y se privan de muchas cosas que les gustan. Nuestro agradecimiento podemos demostrarlo queriendo mucho a nuestros padres y obedeciendo a la primera en todo lo que nos manden, aunque a veces nos cueste.

3. La Sagrada Eucaristía pone de relieve la unión y el amor entre Cristo y la Iglesia; por eso es bueno aconsejar a los alumnos que cuando comulguen se acuerden de sus padres, pidiendo a Jesucristo que los una y se quieran cada vez más.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Que hagan en el cuaderno un breve resumen de las principales ideas que se han expuesto, ilustrándolas con fotografías y dibujos.

· Que pregunten a sus padres el significado del anillo que llevan puesto en la mano. 

· Aprender a cantar «Como brotes de olivo...» 

· Después de preguntar a los padres, escribir en el cuaderno sus nombres, la fecha de su matrimonio y el nombre del sacerdote que actuó como testigo autorizado de la Iglesia.
· Escribir en el cuaderno, con letras artísticas, la siguiente frase: «En la familia cristiana, todos se ayudan unos a otros para así amar más a Dios».
47.  EL TEMPLO ES LA CASA DE DIOS

GUIÓN PEDAGÓGICO

Nota: Este tema se puede desarrollar en alguna de las sesiones que los alumnos tengan en la iglesia, capilla u oratorio. En caso de no poder realizarse allí mismo, sería bueno -antes o después de la catequesis- pasar por una iglesia y subrayar las ideas más importantes. Conviene fijarse bien en los objetivos pretendidos.

A.  OBJETIVOS

· Aprender a comportarse con respeto en el templo, porque es un lugar sagrado.

· Descubrir que el altar es el centro del templo y, en él, lo más importante el Sagrario.

· Conocer los elementos del templo y los detalles de urbanidad de la piedad para con Dios, viéndolos como expresión de amor hacia El.

De Liturgia y vida cristiana

· Enseñar a hacer y a valorar los detalles de cariño y respeto (urbanidad de la piedad) que tenemos los cristianos cuando estamos en el templo: modo de usar el agua bendita, genuflexión ante el Sagrario, inclinación de cabeza ante un crucifijo o imagen de la Virgen, el altar, sentido de la lámpara que arde junto al Sagrario, etc.

· Enseñar el modo de comportarse -posturas, gestos, etc.- durante la Santa Misa, visita al Santísimo, mientras se espera para confesarse, etc.

· Hacerles ver cómo el templo es el lugar principal donde se celebran los actos litúrgicos y el mejor lugar para la oración personal.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede comenzar haciendo ver la ilusión con que unos novios que piensan casarse buscan un piso, haciendo ver cómo:

· Se sacrifican, hacen horas extraordinarias, piden un préstamo, etc., para conseguir el piso, pues es muy importante para ellos.

· Después de comprarlo o alquilarlo, lo preparan con el mayor cariño: eligen los muebles, color, decoración, etc. Tratan de comprar lo mejor que pueden y le dedican horas para que quede agradable.

· La casa es donde viven los seres más queridos; el lugar para descansar, celebrar los acontecimientos familiares: fiestas, cumpleaños, .. .alegrías y tristezas.


A partir de esta comparación, aplicarla al templo como la casa de Dios. Se puede hacer el diálogo de esta manera:

· ¿Sabéis dónde viven vuestros amigos? ¿Habéis ido alguna vez a su casa? ¿Cómo se preocupan vuestros padres de la casa? Dejar que vayan contestando.

· Sabemos que Dios está en el cielo; pero ¿tiene alguna casa en la tierra?


Sí. ¿Cómo se llama la casa de Dios en la tierra? El templo o la iglesia.

· ¿Habéis visitado la casa de Dios que está más cerca de la vuestra?


¿Cómo es? ¿Qué iglesias conocéis? Dejar que vayan contestando.

1.2. El Señor quería que el pueblo de Israel le edificara un templo y El le dio a Moisés. las instrucciones de cómo tenía que ser y le dijo: «Hazme un santuario y habitaré en medio de ellos. Os ajustaréis a cuanto voy a mostrarte como modelo del santuario y de todos sus utensilios» (Ex 25, 8-9). El templo de Jerusalén era una maravilla, fruto de la fe del pueblo.

El diálogo puede versar sobre la diferencia del templo de Jerusalén y nuestros templos: en aquél no estaba Dios como en los nuestros; en aquél se ofrecían sacrificios de animales, mientras que en el nuestro se ofrece el Sacrificio del Hijo de Dios.

1.3. También puede servir como inicio el comentario a la expulsión de los vendedores del templo (Ioh 2, 13-17), destacando:

· Cómo Jesús iba al templo.

· Cómo algunos iban al templo no para rezar sino para hacer su negocio. - Jesús no puede soportar la falta de respeto a un lugar sagrado. .

· Expulsa violentamente a aquellos traficantes.

El tema es muy apto para abrir un diálogo con los alumnos en torno al templo como lugar de oración, y al comportamiento que debemos tener en él: atención, silencio, compostura, etc. Será una ocasión para insistirles en el respeto a las cosas santas.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Dios quiere que los hombres edifiquen templos en su honor.

Lo mismo que nosotros tenemos una casa donde vive y se reúne la familia, Dios quiere tener una casa donde se reúna su familia, que es la Iglesia, de la que formamos parte todos los cristianos. Esa casa es el templo. Si en el Antiguo Testamento y por revelación divina Salomón construyó el Templo de Jerusalén, célebre por su magnificencia, más es el templo cristiano con la presencia real de Jesucristo en los Sagrarios.

2.2. El templo es un lugar sagrado (Usar el texto de /oh 2, 13-17)

El Evangelio narra que Jesucristo expulsó a los mercaderes del Templo de Jerusalén, porque habían transformado el lugar santo en un mercado. Igual​mente el libro del Éxodo dice que, cuando Dios llamó a Moisés desde la zarza ardiendo, le mandó se descalzase porque aquella tierra era lugar santo, santificado por la presencia de Dios.

Con mayor razón nuestros templos son lugares sagrados y tenemos que respetar y amar- el decoro de la casa de Dios.

2.3. El Altar y el Sagrario son lo más importante del templo (Mostrarles el Altar y el Sagrario; explicar el significado de la lamparilla)

El templo cristiano es un lugar sagrado porque está dedicado a Dios y en él se celebran acciones sagradas. Se administran los sacramentos -especial​mente se celebra el Santo Sacrificio de la Misa y se da la Comunión-, se predica y escucha la palabra de Dios, etc.

Por eso, el Altar es el centro del templo porque en él se realiza el Santo Sacrificio de la Misa. Y no contentos con celebrar la Santa Misa, queremos tener con nosotros a Jesucristo que está verdadera, real y sustancialmente presente en el Sagrario. Por eso el Altar y el Sagrario son lo más importante del templo.

2.4. El templo es lugar de oración y de adoración (Hacer ver cómo se debe comportar uno en el templo)

Podemos hablar con Dios en todos los sitios, porque Dios lo ve todo, lo oye todo y está en todas partes; sin embargo el templo es el mejor lugar para orar y hablar con Dios, porque está presente de una manera singularísima: en el Sagrario está Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, con su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad; el mismo que nació en Belén, vivió en Nazaret y murió en la Cruz.

También podemos adorar a Dios en cualquier lugar, reconociéndole como Nuestro Señor, Creador y Padre, pero en el templo es donde ha querido expresamente que hagamos el mayor acto de adoración, asistiendo al Santo Sacrificio de la Misa, donde Cristo mismo se ofrece en adoración, acción de gracias, expiación y petición.

2.5. El amor a Dios también se demuestra en las riquezas del templo y de los objetos destinados al culto de Dios (Señalar cómo las personas que se quieren se regalan lo mejor que pueden)

Salomón y el pueblo de Israel construyeron un magnífico templo, ofre​ciendo a Dios lo mejor que tenían. Era una manera de expresar su amor a Dios. En los capítulos 6, 7 y 8 del primer libro de los Reyes se relata cómo era ese Templo de Jerusalén.

Las personas nos regalamos lo mejor. Si de verdad amamos a Dios procuraremos, dentro de nuestras posibilidades, darle lo mejor que tenemos, para la magnificencia de su casa. Así lo han hecho los cristianos de todos los siglos, dejándonos esas estupendas catedrales, retablos, cuadros, ornamentos, vasos sagrados, etc., que denotan delicadeza y amor hacia Dios.

2.6. Formas de manifestar nuestro amor y respeto a Dios en el templo 
Agua bendita. Al entrar en el templo hacemos la señal de la Cruz, después de haber mojado ligeramente los dedos índice y medio de la mano derecha en agua bendita. Si viene alguien con nosotros, le ofrecemos agua bendita para que se santigüe.

Lámpara del Santísimo. Cuando está reservada la Eucaristía en el Sagra​rio hay siempre una lamparilla encendida. Es la señal de que Jesucristo está allí realmente presente, y un modo de expresar nuestra fe en su presencia.

Genuflexión. Al descubrir por la lamparilla el lugar del Sagrario, hacemos una genuflexión con dignidad, sin prisas, como prueba de respeto y adora​ción. Podemos aprovechar ese momento para hacer interiormente un acto de fe y de amor: «Creo, Señor, que estás aquí realmente presente», o «Te amo, Jesús».

Inclinación de cabeza. Al pasar por delante del altar, de un crucifijo o de una imagen de la Virgen, se hace inclinación de cabeza para mostrar nuestro respeto y veneración.

Saludar al Señor. Es bueno que entremos a saludar brevemente al Señor en el Sagrario; podemos rezar la estación al Santísimo o hacer una comunión espiritual o una simple genuflexión.

3. Preguntas resumen

¿Qué es el templo? ¿Cómo era el Templo de Salomón? ¿Qué diferencia hay entre el Templo de Jerusalén y los templos cristianos? ¿Quiere Dios que edifiquemos templos? ¿Para qué? ¿Cómo demostrar el amor y respeto a Dios en el templo?
C) SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

El templo es el centro de toda una parroquia o comunidad; es la casa de Dios y la casa de los cristianos, sus hijos. Es un lugar santo y se bendice o se consagra solemnemente a Dios, celebrando cada año el aniversario de esta consagración. En esta fiesta se pide al Señor:

«Dios todopoderoso y eterno, derrama tu gracia sobre este lugar de oración y socorre a cuantos en él invocan tu nombre; que la fuerza de tu palabra y la eficacia de tus sacramentos, fortalezca el corazón de los fieles que aquí se congregan».

Estar con gran respeto en el Templo: es el lugar consagrado a Dios.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Hacer un resumen, en el cuaderno, de las ideas de esta sesión. 

· Hacer un mural -con dibujos- sobre todo lo que se usa para celebrar la Santa Misa.

· Hacer una visita a la Iglesia y ver los objetos sagrados, sabiendo cómo se llaman. 

48.  EL DOMUND

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Conseguir que los alumnos entiendan el sentido apostólico del DO​MUND.

· Comprender que la fe es un regalo de Dios que debemos cuidar, hacer crecer y transmitir a los demás.
· Que se den cuenta de que todos los cristianos debemos ser apóstoles.



Hacer apostolado en el propio ambiente, según las posibilidades que tenemos.

De Liturgia y vida cristiana

· Acostumbrarles a hacer apostolado con sus amigos, por ejemplo, tra​yéndolos a la catequesis.

· Enseñarles cómo pueden cooperar con la Iglesia el día del DOMUND; oración, sacrificios y limosna. 

· La Iglesia pide a Dios, en la liturgia, por quienes aún no tienen fe. 

· Descubrirles cómo, para la extensión del reino de Dios, muchos hom​bres y mujeres dejan su familia y su tierra y gastan su vida en extender la fe católica.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Narrar, de modo esquemático, los siguientes hechos:

· Jesús eligió a los Apóstoles. Antes de la Ascensión les dio este man​dato: «Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a todas las criaturas. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, será condenado» (Mc 16, 15-16).

· Los Apóstoles fueron conscientes de esta obligación. Empezaron a predicar el Evangelio y a bautizar a los que creían. Gracias a la continua asistencia del Espíritu Santo y' a su esfuerzo, cambiaron el mundo de pagano en cristiano. Gracias a ellos, nosotros somos cristianos.

· Los sucesores de los Apóstoles, y todos los cristianos a lo largo de los veinte siglos que han pasado desde entonces, han transmitido a los demás hombres la doctrina cristiana. Se daban cuenta de que era un tesoro muy grande que Cristo les había dado, y no podían quedárselo para ellos solos.

· Todavía queda mucha gente que no conoce a Jesucristo. La Iglesia, desde los tiempos apostólicos, trabaja para dar a conocer su doctrina en todo el mundo.

Se pueden explicar todas o algunas de estas ideas. En el diálogo interesa dejar claro: que el apostolado es obligación de todos, no sólo de los sacerdo​tes y religiosos; todos podemos hacer apostolado en nuestro propio ambiente con familiares, amigos, compañeros de estudio o trabajo, etc.

1.2. Se puede contar la vida de Santa Teresita de Lisieux, proclamada por Pío XI Patrona de las misiones; o la de San Francisco Javier, al que San Pío X proclamó Patrón de las misiones.

De Santa Teresita se podría contar la siguiente anécdota: cuando estaba enferma, los médicos le habían mandado pasearse todos los días un cuarto de hora por la habitación, pero sentía dolores muy fuertes. Sus compañeras le aconsejaban que descansara un poco, y ella contestaba: «Doy mi paseo por un misionero».

Se puede enfocar el diálogo haciendo ver que, para el apostolado y para ayudar a las misiones, la oración y el sacrificio son más importantes que la acción.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Cristiano significa tener fe en Jesucristo (Comparar la fe con un tesoro que se conserva, se enseña con alegría, etc.)

Los cristianos somos los seguidores de Jesucristo. Creemos -tenemos fe ​en lo que El predicó y la Iglesia nos enseña. Y vivimos conforme a esa doctrina. La fe es un regalo muy grande que Dios nos ha hecho a los cristianos, un tesoro valiosísimo. Hemos de agradecerle a Dios esa fe y hacer que crezca en nosotros, para que se haga cada día más grande. Cuando hacemos actos de fe -al recitar el Credo, al decir que creemos, etc.-, Dios nos aumenta esa fe.

2.2. Dios quiere que todos los hombres se salven (Unir con los hechos narrados al principio)

Dios quiere que todos los hombres se salven: para eso envió a su Hijo, que nos señaló claramente el camino para ir al Cielo. Jesucristo fundó la Iglesia, dándole los medios para que todos puedan salvarse. Esos medios son principalmente la Doctrina cristiana y los Sacramentos. Desde el principio, los Apóstoles y sus continuadores predicaron esa doctrina salvadora a todos los hombres, sabiendo que tenían un tesoro que no podían guardar sólo para ellos, sino que debían dar a conocer a los demás hombres.

2.3. Hay mucha gente que no conoce a Cristo (Hablar de los países donde todavía poca gente ha oído hablar de Jesucristo)

Son todavía muchos los hombres que no conocen la Doctrina cristiana. La Iglesia envía a sus hijos a los países donde no se conoce a Cristo, para que les prediquen y enseñen su doctrina. Esas personas se llaman Misioneros. También sigue predicando su doctrina a los que ya la conocen, pero pueden vivirla mejor.

2.4. El significado del DOMUND (Explicar bien el significado de ese día) 

Para que pensemos y agradezcamos el don sobrenatural de la fe -al tiempo que nos encendemos en afán apostólico por hacerlo llegar a todos los hombres-, la Iglesia señala un domingo al año para recabar de los fieles oraciones y ayuda material en favor de aquéllos que trabajan en propagar el Evangelio. Esto es el Domund o Domingo Mundial de la Propagación de la Fe.

2.5. Todos hemos de ayudar en esta tarea apostólica (Preguntar qué han hecho otros años el día del Domund y concretar lo que podrían hacer este año)

Todos debemos ayudar a que se cumpla el mandato de Jesucristo de predicar su doctrina a todos los hombres. Debemos acordamos de esos cristianos que están dando a conocer a Cristo entre paganos o gente des​creída. Podemos ayudarles con nuestras oraciones y sacrificios, pues sin la gracia ningún hombre puede ir a Cristo. También podemos y debemos sostener las misiones contribuyendo con dinero y otros donativos, recogiendo dinero, etc. Esto lo podemos vivir especialmente el día del Domund.


El dinero sirve para la construcción y mantenimiento de iglesias, escuelas, hospitales, etc., y para el sostenimiento de los misioneros.

2.6. Todos los cristianos debemos hacer apostolado (Explicar los distintos modos de hacer apostolado y concretar lo que pueden hacer)

Al ser bautizados, recibimos una misión de parte de Dios: ser testigos suyos allá donde nos encontremos. Además, principalmente al recibir el sacramento de la Confirmación, fuimos fortalecidos con la presencia del Espíritu Santo para ser soldados de Jesucristo. En la escuela, con nuestros amigos, en el deporte, ahí tenemos que hacer apostolado intentando ser los mejores estudiantes, los más serviciales, recibiendo con frecuencia los sa​cramentos, ayudando a los demás; y todo ello porque Dios así nos lo pide, siendo portadores de un mensaje divino.

Buena manera de hacer apostolado es llevar a muchos amigos a la catequesis o a recibir formación cristiana; si la conocen, la podrán vivir mejor.

3.  Preguntas resumen

¿Qué es el DOMUND? ¿Quiénes son los misioneros? ¿Cómo podemos ayudar a la Iglesia en esta fiesta? ¿Qué es hacer apostolado? ¿Quiénes están obligados a hacer apostolado? ¿Cómo podemos hacer apostolado?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

1. La Iglesia pide a Dios por los que aún no tienen la fe verdadera con esta oración:

«Dios todopoderoso y eterno, que creaste a todos los hombres para que te busquen, y, cuando te encuentren, descansen en ti; concédeles que, en medio de sus dificultades, los signos de tu amor y el testimonio de los creyentes les lleve al gozo de reconocerte como Dios y Padre de todos los hombres».


Tenemos todos obligación, de manera especial en esta fiesta, de pedir por los que no tienen fe.

2.. Puede comentarse o hacer algún trabajo con los textos que se usan en la Misa del día del Domund

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Hacer un resumen de las principales ideas de la sesión, ilustrándolo con fotografías y dibujos.

· Hacer en grupo un mapa-mundi en el que se vean, en color, las naciones en que hay cristianos y qué tanto por ciento de su población.

· Escribir una carta a algún misionero diciéndole que rezan por él y por su labor.

· Pedir a los padres que les paguen un trabajo extraordinario para dar el dinero a las Misiones.

· Elaborar una breve redacción sobre las cosas que tú harías si estuvieras en un país de misiones.

49. LA INMACULADA CONCEPCION DE SANTA MARIA

GUIÓN PEDAGÓGICO

Nota: Sobre la Virgen María tratan tres temas del Curso de Catequesis: el 55 (mes de mayo), el 10 «<Dios eligió a la Virgen para Madre de Jesús») y éste. Tenerlo en cuenta en el momento de explicar cada tema.

A.  OBJETIVOS

· Conocer muy bien el dogma de la Inmaculada Concepción y el sentido de esta fiesta.

· Esforzarse por imitar la pureza inmaculada de la Virgen, confesándonos con frecuencia para mantener el alma siempre limpia.

· Acostumbrarse a acudir a la Virgen en todo momento, y especialmente en las tentaciones.
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· Conseguir que participen en los actos organizados con motivo de esta fiesta: Novena, víspera de la fiesta, etc.

· Hacer que vivan la liturgia de la fiesta y que sea un día de especial alegría y agradecimiento a Dios por ese privilegio mariano.

· Comprobar qué devociones marianas viven y procurar que incorporen algunas a su vida de piedad: tres avemarías por la noche, el Angelus, Santo Rosario, saludar a las imágenes de la Virgen, etc.

· Enseñarles algunas oraciones -como el «Acordaos», «Bendita sea tu pureza»- y jaculatorias para que las recen a la Virgen especialmente en las tentaciones.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede empezar leyendo el pasaje de Lucas 1, 26-38 (La Anuncia​ción), destacando:

- Cómo María fue elegida para Madre de Dios.

- Cómo el Arcángel le saluda llamándola «llena de gracia».

- Cómo en esta narración aparecen las tres Divinas Personas.



En el diálogo es conveniente fijarse en lo que significa «llena de gracia»:limpia desde el primer instante de su ser. Preguntarles el nombre del Arcán​gel; dónde aparecen las tres divinas personas; etc.

1.2. En una mañana del año 1854 el papa Pío IX comunicaba a toda la humanidad el siguiente mensaje:


«Para honor de la santa e indivisa Trinidad, para gloria y orna​mento de la Virgen Madre de Dios... con la autoridad de nuestro Señor Jesucristo, de los bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo y con la nuestra declaramos, proclamamos y definimos que la doctrina que sostiene que la beatísima Virgen María fue preser​vada inmune de toda mancha de la culpa original en el primer instante de su concepción... está revelada por Dios y debe ser, por tanto, firme y constantemente creída por todos los fieles».

En el diálogo comentar o preguntar el significado de las palabras de la definición.

1.3. También se puede narrar cómo en 1858 se apareció la Virgen a una niña de 14 años, hoy Santa Bernardette Soubirous. Desde el 11 de febrero hasta el 16 de julio de ese año, 18 veces se apareció la Virgen en la gruta de Massabielle, cerca del pueblo francés de Lourdes.

Varias veces le preguntó Bernardette cuál era su nombre. La Virgen le respondía sólo con una sonrisa. En la fiesta de la Anunciación, el 25 de marzo de 1858, cuando la vio de nuevo le dijo: «Señora, ¿tendríais la amabilidad de decirme quién sois?» Al principio la Virgen solamente sonrió, pero cuando Bernardette insistió hasta tres veces, le respondió: « Yo soy la Inmaculada Concepción». Bernardette no sabía lo que significaban esas palabras, pero cuatro años antes, en 1854, Pío IX había proclamado el dogma de la Inmaculada Concepción de María.

2. Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Dios eligió a María para que fuese su Madre (Recordar el pecado de Adán y Eva)

Con el pecado original Adán y Eva perdieron la gracia y los otros dones gratuitos que Dios les había otorgado para ellos y sus descendientes; pero Dios les prometió un Salvador, que nacería de mujer. Esta mujer será Virgen y Madre, según la profecía de Isaías. Y, efectivamente, la profecía se cumplió en María, Madre de Jesús, Hijo de Dios y Redentor del hombre.

2.2. Dios adornó a su Madre de todas las gracias (Preguntar con qué gracias hubieran adornado a su madre si hubiesen tenido poder para ello)

Si nosotros hubiésemos podido elegir la madre, hubiésemos elegido a la que lo es realmente, llenándola de todas las gracias y dones. Al disponer Dios desde toda la eternidad que su Hijo se hiciese Hombre, eligió y preparó a la Virgen para que fuese su Madre. Y como Dios lo puede todo, quiso que estuviese llena de gracia, como ninguna otra criatura. Así la saludó el arcángel Gabriel: «Dios te salve, llena de gracia».

2.3. El dogma de la Inmaculada Concepción (Explicar el dogma con detalle)


El primero de los grandes regalos que Dios hizo a su Madre consiste en que fue concebida sin pecado original. Cuando todos los hombres nacemos con el pecado original, heredado de nuestros primeros padres, Dios quiso que su Madre fuese lnmaculada desde el primer instante -antes de nacer- para que no estuviese ni un momento bajo la potestad del demonio.

Los cristianos creían esta verdad, pero fue el 8 de diciembre de 1854 cuando el Papa Pío IX la declaró dogma de fe. Y esa verdad de fe nos enseña que la Virgen María, por especial privilegio y por los méritos de Jesucristo,

fue preservada inmune del pecado original y santificada con la gracia desde el primer instante de su Concepción. No sólo fue concebida sin pecado original, sino que estuvo libre de todo pecado y de toda imperfección durante toda su vida.

2.4. La santidad de la Virgen (Resaltar cómo María fue creciendo en plenitud de gracia)

El aspecto positivo del dogma de la Inmaculada Concepción es que María fue Santa -Santísima- desde el primer momento, porque estaba llena de gracia como correspondía a su dignidad de Madre de Dios. Pero esa plenitud inicial se hizo cada vez mayor por su fidelidad continuada e inquebrantable a la voluntad de Dios.

2.5. Ofrecer a la Virgen el propósito de mantenemos siempre limpios (Hacerles ver cómo se está a gusto en una habitación cuando está limpia, luminosa y bien arreglada)

La Iglesia celebra en esta fiesta la Inmaculada Concepción de María, dándonos a entender cuánto estima Dios la pureza y santidad. Por eso, con el deseo de imitar a la Virgen, debemos huir de las ocasiones de ofender a Dios para evitar cualquier pecado. Al mismo tiempo hemos de luchar por vivir en gracia, creciendo constantemente en ella a semejanza de nuestra madre. Nos ayudará mucho acudir inmediatamente a la Virgen cuando venga una tenta​ción, pidiéndole que nos dé la gracia de mantenemos limpios. Un modo de vivir este propósito es acudir con frecuencia al sacramento de la Confesión, donde Dios nos perdona los pecados y nos da su gracia.

3.  Preguntas resumen

¿Quién es la Virgen María? ¿Heredó la Santísima Virgen el pecado original? ¿ Qué significa «Inmaculada Concepción»? ¿ Cómo nos parecemos a la Virgen? ¿Qué significa llena de gracia?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

1. En muchos lugares se celebra la novena o la vigilia a la Inmaculada Concepción; se puede aconsejar a los alumnos que asistan a ella, descubrién​doles su sentido.

2. Hacer ver a los alumnos cómo la Misa de esta fiesta tiene una especial solemnidad. Puede comentarse la siguiente oración:

«Señor, recibe complacido el sacrificio que vamos a ofrecerte en la solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Virgen María; y así como a ella la guardaste, con tu gracia, limpia de toda mancha, guárdanos también a nosotros, por su poderosa intercesión, lim​pios de todo pecado». (Oración sobre las ofrendas)

3. Explicar brevemente la historia y significado de las palabras que rezamos en el Avemaría.

4. A las doce del mediodía muchos cristianos rezan el «Angelus» invo​cando a Nuestra Señora y recordando el momento más importante de la historia, cuando Dios se hizo hombre. Sería de desear que los alumnos lo aprendieran y rezaran todos los días. Es una manera, como recordó Juan Pablo II en bastantes ocasiones (cfr. Discurso, 5-VI-1979), de unirse a sus intenciones y rezar por el Papa.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer una breve síntesis de las ideas principales de la sesión, ilustrán​dola con dibujos o fotografías.

· Realizar en grupo un mural bajo el título «María Inmaculada».

· Hacer una visita a algún santuario cercano o Iglesia dedicada a la Virgen y rezar el Santo Rosario.

· Hacer una redacción sobre el significado del dogma de la Inmaculada.

50.  EN NAVIDAD CELEBRAMOS LA VENIDA DEL HIJO DE DIOS
GUIÓN PEDAGÓGICO

Nota: Aunque todo este guión está centrado en la Navidad, puede aprovecharse la ocasión -si parece oportuno- para hacer también una cate​quesis sobre el Adviento y demás fiestas que se celebran en estos días: la Sagrada Familia, la Solemnidad de Santa María Madre de Dios y la Epifanía del Señor. 

A.  OBJETIVOS

· Admiración y alegría por el Nacimiento del Hijo de Dios en Belén. 

· Aprovechar estas fiestas para recordar los detalles cristianos que deben vivirse en ellas.

· - Procurar que nadie se sienta solo en estas fiestas. Tener detalles de cariño con las personas que nos rodean: padres, hermanos, amigos...
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· Motivar la asistencia a la Misa de medianoche.

· Participar en la realización del belén y rezar alguna jaculatoria o cantar algún villancico delante de él durante estas fiestas.

· Pensar y realizar el adorno de la casa para contribuir a la alegría de estas fiestas.

· Descubrir en los alumnos la importancia de hacer felices a todos los que conviven con ellos. 

· Saberse muy bien el «Gloria» de la Santa Misa. 

· Motivar la visita a una familia pobre o a un enfermo llevándole algún regalo.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede empezar leyendo el pasaje de Lucas 2, 1-20, y abrir un diálogo con los alumnos en estos o parecidos términos:

· ¿Por qué la Virgen y S. José fueron a Belén? Porque el emperador romano César Augusto quería hacer un censo. De Nazaret a Belén había unos 120 Km.; comentar las dificultades y molestias que esto suponía.

· ¿Por qué Jesús tuvo que nacer en una cueva? Porque no había sitio para ellos en el mesón.

· ¿Quiénes acompañaron a Jesús en su Nacimiento y le adoraron en primer lugar? La Virgen y San José, los ángeles y los pastores. Recalcar las palabras de alabanza de los ángeles y lo que hicieron los pastores.

1.2. También puede comenzarse esta sesión preguntando a los alumnos, qué es para ellos la Navidad, qué van a hacer durante estos días, cómo debe vivir un cristiano la Navidad, etc. Dejar que los alumnos relaten cómo prepararía María el nacimiento de Jesús, cómo se prepararía San José.

1.3. Puede iniciarse también cantando un villancico ya seleccionado de antemano, comentando la letra del villancico y haciendo que intervengan los alumnos con su comentario.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. La Navidad celebra el Nacimiento del Hijo de Dios (Preguntar/es cuál es el hecho que más influencia ha tenido en la vida de los hombres)

El acontecimiento más importante de la historia se sitúa en el Nacimiento de Jesucristo en Belén. La Navidad celebra su nacimiento temporal y los acontecimientos con él relacionados: Sagrada Familia, Santos Inocentes. Ado​ración de los Reyes Magos, etc. La Iglesia nos hace considerar que este Niño nacido de María Virgen en el tiempo es -desde la eternidad- el Hijo de Dios que vino para redimimos de nuestros pecados.

2.2. Vivir estas fiestas con sentido cristiano (Hacer que descubran detalles cristianos de estas fiestas)

La Navidad es una época de especial alegría. Hay regalos, vacaciones, etc., y todo porque conmemoramos el Nacimiento de Jesús en Belén. No sería lógico ver sólo el aspecto material, como tampoco lo sería hacerlo en el santo de nuestra madre. Son días para rezar y comportarse mejor, para pensar en el amor que Jesús nos tiene: cambia el cielo por la tierra; la gloria por el establo; el honor por la humillación. Es una excelente oportunidad para hacer una buena confesión, ir a Misa con frecuencia y, si podemos, a la Misa de medianoche el día de Nochebuena. Dios quiere nacer sobre todo en el corazón.

2.3. Tratar a la Humanidad Santísima de Jesucristo (Hacerles ver el sentido del «belén»: tratar a Jesús, María y José)

Jesús se reviste de nuestra naturaleza y se hace niño pequeño para que sea más fácil quererle, para que podamos parecemos a El e imitarle. El Hijo de Dios permite ser envuelto en pañales, llevado de un sitio para otro, acunado, etc., porque quiere damos ejemplo de pobreza, humildad, y obediencia. La lección resulta más viva si preparamos el belén y rezamos allí adorando al Niño, como hicieran los pastores, y cantando villancicos porque queremos agradecerle las enseñanzas que nos da desde el pesebre.

2.4. Jesús nos hace de nuevo hijos de Dios (Mostrarles diversos detalles de filiación divina)

Si «el Hijo de Dios se hizo hombre para que el hombre se hiciera Dios», como afirma San Agustín, el Nacimiento de Jesús en Belén nos enseña que podemos llamar a Dios Padre. Para comportamos como verdaderos hijos de Dios hay que ser dóciles y obedientes, tratar a las personas con respeto, cuidar las cosas, etc. Jesús desea que le imitemos, que hagamos las cosas bien, con humildad y obediencia, que ayudemos a los demás y restablezca​mos la paz y la alegría en todo lo que nos rodea.

2.5. Jesús nos enseña a ser generosos (Hacerles notar la pobreza con que nació Jesús)

Las circunstancias del nacimiento del Señor indican que debemos estar preparados para acogerle en nuestro corazón. No podemos comportamos como aquéllos que estaban en Belén cuando llegó la Virgen y S. José: no los recibieron. Hay que procurar ser generosos haciendo agradable la vida a los que nos rodean, desterrando el egoísmo y viviendo un mayor desprendi​miento de las cosas que tenemos.

2.6. La Navidad nos invita a pensar en los demás (Concretar detalles de cariño a los demás)

La alegría que nos produce a los cristianos conmemorar el nacimiento de Jesucristo nos debe llevar a desear que todas las personas estén también contentas. Hemos de aprovechar estos días para mejorar nuestro trato con los demás: padres, hermanos, familiares, amigos, compañeros... Viendo el amor de Jesús, que se entrega por todos, procuremos también nosotros querer a todos, sin odios, envidias y rencores. Y ver la manera de ayudar, con nuestra alegría y nuestros regalos, a los niños y otras personas más pobres, enfermas y abandonadas, para que ellos pasen también unas felices Navidades.

3.  Preguntas resumen

¿Cuál de las tres Personas de la Santísima Trinidad se hizo hombre? ¿Qué celebramos en la Navidad? ¿Para qué se hizo hombre el Hijo de Dios? ¿Quién es Jesucristo? ¿Sabrías narrar los aspectos más importantes de la infancia de Jesús, como los narran los Evangelios? ¿Cómo podemos vivir mejor las fiestas de Navidad? ¿Para qué se ponen los belenes, se adornan las casas y calles, se hacen regalos en estos días? ¿Qué detalles concretos podemos hacer por los demás estos días?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. Toda la liturgia de las fiestas de Navidad está llena de un sentimiento de gozo y agradecimiento al Señor. Por ejemplo:

«Alegrémonos todos en el Señor, porque nuestro Salvador ha nacido en el mundo. Hoy, desde el cielo, ha descendido la paz sobre nosotros» 

(Oración de la Misa de medianoche)

2. También la liturgia del mismo día de Navidad nos invita a un trato delicado y continuo con el Señor:

«A cuantos celebramos rebosantes de gozo el misterio del nacimiento de Cristo, concédenos, Señor, la gracia de vivir una vida santa y llegar así un día a la perfecta comunión con Cristo en la gloria» 

(Oración después de la Comunión)

3. Con el canto del prefacio de la Misa del día de Navidad la Iglesia nos recuerda el inmenso agradecimiento que hemos de sentir hacia Dios por lo 
mucho que nos quiere:

«En verdad es justo y necesario...

darte gracias,

siempre y en todo lugar...

por Cristo nuestro Señor.

Por él, hoy resplandece ante el mundo

el maravilloso intercambio que nos salva:

pues, al revestirse... de nuestra frágil condición, 

no sólo confiere dignidad eterna

a la naturaleza humana,

sino que por esta unión admirable

nos hace a nosotros eternos».

4. Manera sencilla de demostrar nuestro cariño a Jesús es participar en la adoración del Niño. Puede hacerse en la parroquia o con el Niño que se coloque en el colegio o en la casa.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes al tema del Catecismo.

· Hacer un breve resumen de las ideas expuestas en la sesión ilustrándolo con dibujos y fotografías.

· Aprender algunos villancicos.

· Dibujar figuras para el nacimiento: recortables o modeladas.

· Preparar todos los elementos necesarios para el nacimiento que cada niño instala en el hogar familiar. Los mayores pueden colaborar en la preparación del nacimiento de la parroquia o colegio.

· Dibujar al Niño Jesús en el centro de la página del cuaderno y escribir alrededor lo. que aquella noche le dirían la Virgen, San José, los ángeles y los pastores.

· Escribir las palabras que uno quisiera decir a Jesús.

51.  LA CUARESMA ES UNA INVITACIÓN ESPECIAL A LA PENITENCIA
GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS
· Hacer ver que el Señor nos sigue buscando para damos su gracia, a pesar de nuestros pecados. 

· Fomentar los deseos de vivir muy bien la Cuaresma. 

· Lograr un conocimiento claro de cómo se cumple el cuarto mandamiento de la Iglesia.
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· Aprender a vivir el espíritu de la Cuaresma, observando lo que la Iglesia impone a los mayores de 14 años.

· Ofrecer a Jesús con alegría y sin quejarse las cosas que nos cuesten: dolor, cansancio, frío, molestias, etc.

· Vivir el arrepentimiento, confesando con frecuencia y preparando bien la confesión.

· Terminar el día con una petición de perdón a Dios, rezando el «Yo pecador» o el "Señor mío Jesucristo».

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Comentar el pasaje evangélico de las tentaciones de Cristo en el desierto. (Mt 4, l-ll; Mc 1, 12-13; Lc 4, 1-13) destacando:

· Cómo Jesús es también tentado. La tentación no es pecado.

· Cómo Jesús vence las tentaciones y nos enseña a vencerlas con la oración y la mortificación.

· Cómo también nosotros somos tentados.

En el diálogo pueden aparecer detalles del pasaje evangélico; sobre todo aclarar qué es tentación y qué es pecado. Que los alumnos nos digan qué cosas se pueden hacer para vencer las tentaciones.

1.2. Se puede narrar la siguiente historia:

Alberto y Juan son muy amigos, estudian en el mismo colegio y siempre van juntos a jugar, estudiar, de excursión, etc.

Alberto es un «quejica». Cuando alguna cosa le cuesta, en seguida pone mala cara y refunfuña por todo: porque está cansado, porque llueve y no puede ir a jugar al fútbol o de excursión, porque hace frío en invierno... También se lamenta y protesta cuando tiene que pasarse algún día en la cama o se ha hecho una pequeña herida. Juan, en cambio, siempre está contento, aunque a veces se le nota en la cara que le cuesta algo, pero se aguanta incluso las ganas de llorar.

Un día, Alberto le pregunta a Juan el motivo de su alegría y éste le contesta: «Es que me han enseñado que siempre hay que estar alegres para hacer felices a los demás. Y cuando algo me cuesta, procuro ofrecerlo a Jesús».

Desde entonces, Alberto procura estar más contento y seguir el consejo que le dio su amigo Juan. Algunas veces, para aprender a ser sacrificado, busca pequeñas cosas que le cuesten para ofrecerlas a Jesús: acabar mejor las tareas, poner buena cara al obedecer, ser «el voluntario», hacer favores, etc.

El diálogo puede hacerse como sigue: ¿Qué diferencia había al comienzo entre Alberto y Juan? Uno se quejaba por todo y el otro no. ¿Por qué? Juan sabía ofrecer a Jesús las cosas que le costaban, mientras que Alberto no. ¿Podemos nosotros seguir el consejo de Juan? Sí, aunque a veces nos cueste. ¿Cuándo tenemos que hacer eso? Siempre, pero especialmente durante esta Cuaresma.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Con la imposición de la ceniza la Iglesia nos recuerda lo que somos (Preguntarles si saben lo que significa la imposición de la ceniza)

La Cuaresma empieza el miércoles de Ceniza; el sacerdote pone ceniza en la cabeza de los fieles, diciendo: «Acuérdate de que eres polvo y en polvo te has de convertir». Así es; todos hemos de morir y, una vez muertos y sepultados, nuestro cuerpo se convertirá en polvo y ceniza. Esta ceremonia nos debe hacer pensar en la importancia de salvar el alma, que es inmortal y está llamada a ir al Cielo para vivir feliz con Dios para siempre.

2.2. El camino que conduce al Cielo exige sacrificio (Usar el texto de Mt 7, /3-/4)

Ir al Cielo no es fácil. El camino que a él conduce es estrecho, está lleno de obstáculos y exige sacrificio el recorrerlo. Jesús se lo decía a sus discípulos: «Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puerta y espaciosa la senda que lleva a la perdición... ¡Pero qué estrecha es la puerta y qué estrecho el camino que lleva a la vida...!» (Mt 7, 13-14).

2.3. Si queremos seguir ese camino, debemos imitar a Jesús y amar el sacrificio (Preguntarles cuáles son las cosas que les cuestan)


El Evangelio enseña que el discípulo de Cristo tiene que llevar la cruz: «El que no coge la cruz y me sigue no puede ser mi discípulo» (Mt 16, 24). Jesús llevó la Cruz a cuestas para damos ejemplo y enseñamos a amar el sacrificio. Hemos de amar las cosas que nos cuesten ofreciéndoselas a Jesús, y también buscar .cosas que nos cuesten para ofrecérselas.

2.4. La Cuaresma es tiempo de especial penitencia (Ver si conocen el sentido de la Cuaresma)

A veces nos olvidamos de que hemos de hacer penitencia. Por eso la Iglesia ha instituido la Cuaresma, para damos a entender la obligación que tenemos de hacer penitencia y preparamos así para la gran fiesta que pone fin a la Cuaresma: la Pascua de la Resurrección de Jesucristo.

2.5. El cuarto mandamiento de la Iglesia nos manda hacer penitencia en las comidas (Explicar, según la edad, este punto)

Para ayudamos a entender que un cristiano debe hacer penitencia, la Iglesia ha señalado el cuarto mandamiento, que manda ayunar y abstenerse de comer carne cuando lo manda la Santa Madre Iglesia.

· Son días de abstinencia de carne todos los viernes de Cuaresma que no coincidan con fiestas de precepto.

· Son días de abstinencia y de ayuno el miércoles de Ceniza y el Viernes Santo.

· Son también días de penitencia todos los viernes del año que no sean fiestas de precepto. Pero la abstinencia de carne impuesta por ley general puede sustituirse, según libre voluntad de cada uno de los fieles, por cual​quiera de las varias formas de penitencia recomendadas por la Iglesia, como son: ejercicios de piedad y oración, mortificaciones corporales y obras de caridad.

· La ley de abstinencia obliga a las personas que han cumplido catorce años.

· La ley del ayuno obliga desde los veintiún años cumplidos hasta los sesenta incoados.

3.  Preguntas resumen

¿Qué es la Cuaresma? ¿Cómo podemos vivir mejor la Cuaresma? ¿Qué es la penitencia? ¿Qué mortificaciones podemos ofrecer a Dios? ¿Cuál es el cuarto mandamiento de la Santa Madre Iglesia? ¿En qué consiste la ley del ayuno? ¿A quién obliga la ley del ayuno? ¿A quiénes obliga la ley de la abstinencia?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. El tiempo de Cuaresma es la mejor ocasión que nos brinda la Iglesia para luchar contra nuestros defectos y convertimos a Dios. Por eso la Iglesia pide el miércoles de ceniza, cuando empieza la Cuaresma:

«Señor, fortalécenos con tu auxilio al empezar la Cuaresma, para que nos mantengamos en espíritu de conversión: que la austeridad penitencial de estos días nos ayude en el combate continuo contra las fuerzas del mal».

Hemos de procurar que este tiempo sea para nosotros una lucha contra el peor de nuestros enemigos: el pecado.

2. La mejor manera de vivir el espíritu de penitencia en tiempo de Cuaresma es recibir bien y frecuentemente el sacramento de la Confesión.

Se puede hacer una preparación para recibir este Sacramento, insistiendo en el examen de conciencia.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas del Catecismo correspondientes al tema.

· Hacer un breve resumen de las ideas más importantes desarrolladas en la sesión.

· En grupo, hacer una lista de pequeños actos de sacrificio que puedan hacer con motivo de la Cuaresma.

· Realizar un sencillo mural sobre los días de ayuno y abstinencia de este año, para que hablen de él en su casa.

52.  LA PASCUA ES EL TRIUNFO DE JESUCRISTO
GUIÓN PEDAGÓGICO

Nota: Como complemento de este tema pueden consultarse los guiones 11 y 25. Conviene tenerlos en cuenta para programar y desarrollar debidamente las ideas que aquí se exponen.

A.  OBJETIVOS

· Conseguir que conozcan muy bien el sentido de la Semana Santa, la alegría de la Pascua, así como los misterios que se conmemoran en cada uno de esos días.

· Hacer ver cómo la vida cristiana consiste en imitar a Cristo: por la Cruz a la Resurrección.

· Acostumbrarles a hacer actos de fe explícita de que Cristo resucitó y vive entre nosotros, especialmente en la Sagrada Eucaristía.

De Liturgia y vida cristiana

· Hacerles ver cómo una confesión contrita y una buena comunión son la mejor manera de celebrar la Pascua.

· Conseguir que vivan muy bien esos días, asistiendo a la Santa Misa y al Triduo Pascua!. Explicarles detalladamente las ceremonias de la Se​mana Santa.

· Hacer visitas o un rato de meditación junto al Santísimo reservado en los Monumentos del Jueves Santo. 

· Recordar el ayuno y la abstinencia del Viernes Santo. 

· Estimular la asistencia a la Vigilia Pascua!.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Narrar, de la forma más viva posible, los acontecimientos que conmemoramos durante la Semana Santa, especialmente la Resurrección de Jesucristo. Puede leerse el texto de Juan 18-20:

· Domingo de Ramos: entrada triunfal en Jerusalén.

· Jueves Santo: Ultima Cena. Lavatorio de los pies. Precepto de la caridad. Institución de la Sagrada Eucaristía. Oración en el Huerto de los Olivos. Traición de Judas. Prisión de Jesús. Juicio ante Anás y Caifás. Negaciones de Simón Pedro.

· Viernes Santo: Juicio ante Pilatos y Herodes. Flagelación y coronación de espinas. Barrabás. Condena de muerte. Jesús con la cruz a cuestas. Crucifixión y muerte. La lanzada. Descendimiento de la cruz. Sepultura.

· Sábado Santo: Jesús en el sepulcro.

· Domingo de Pascua: Resurrección. Aparición a sus discípulos y a María Magdalena. Falta de fe de Tomás y acto de fe posterior.

Abrir un diálogo con estas o parecidas preguntas:

· ¿Por qué llamamos Semana Santa a la última semana de Cuaresma? Porque en ella se celebra la memoria de los más grandes misterios que Jesucristo obró por nuestra salvación.

· ¿Cuáles son esos misterios? Ver número anterior.

· ¿Por qué se guarda el Jueves Santo un copón con formas consagradas en el Monumento? Para adorar el Sacramento de la Eucaristía el día en que se instituyó y para comulgar el Viernes Santo.

· ¿Cuál es la fiesta más grande que celebramos los cristianos? La Pascua.

· ¿Cómo debemos vivir esos días? Con especial espíritu de recogimiento, adoración, petición, reparación y acción de gracias, por lo que Jesucristo hizo por nosotros.

1.2. Podría comenzarse este tema leyendo la forma breve del pregón pascual, para establecer a continuación un diálogo didáctico con los alumnos. Si el desarrollo de este tema tiene lugar el mismo día de Pascua, las ceremonias a las que han asistido los alumnos en la noche anterior son motivación suficiente para comenzar. No obstante, el catequista deberá recordar, en grandes pinceladas y con preguntas concretas, los misterios celebrados.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. La Pascua es la fiesta más importante del año (Preguntar/es si saben por qué)

La fiesta de Pascua conmemora el triunfo de Jesucristo resucitado. La Iglesia la celebra con tanta solemnidad porque es la culminación de nuestra Redención y lo que confirma nuestra fe.

Efectivamente, Jesucristo -con su muerte- nos libró del pecado y nos reconcilió con Dios, y por 50 Resurrección nos abrió las puertas del Cielo. La resurrección es fundamento de la religión cristiana, porque es el argumento principal de la divinidad de Cristo y de la verdad de nuestra fe.

2.2. La Iglesia quiere que meditemos durante la Semana Santa los princi​pales misterios de nuestra fe (Preguntarles si saben cuáles son estos misterios)

La liturgia de la Semana Santa nos debe ayudar a meditar estos grandes momentos de la vida de Jesucristo: la Pasión, muerte y Resurrección. Así nos redimió de nuestros pecados y de la muerte eterna, ganándonos el Cielo. La Iglesia vive con gran piedad el Misterio Pascual del Señor durante esos días, y quiere que lo vivamos hasta identificamos con los sentimientos de Cristo Jesús.

2.3. Sentido del Triduo Pascual (Ir preguntando y explicando su sentido)


Durante la Semana Santa contemplamos grandes misterios de amor y de dolor: el Jueves Santo está centrado en la institución de la Eucaristía y del Sacerdocio; el Viernes Santo es la celebración de la Pasión y Muerte, cuyo símbolo es la cruz, que se adora por ser el instrumento santificado por su Sangre; el Sábado Santo es día de expectación, lleno de recogimiento y esperanza. El cuerpo de Jesús yace en el sepulcro realmente muerto, y su alma ha bajado al limbo de los justos para comunicarles la gran noticia de la Redención.

En esa impaciente espera, la Iglesia anticipa el momento de la Resurrec​ción para celebrarla durante la noche del sábado al domingo: la Vigilia Pascual. Es la «noche sacratísima», en la que se enciende el cirio pascual, que simboliza la luz de Cristo; las lecturas bíblicas rememoran las grandes intervenciones de Dios con el hombre, desde la creación hasta la redención; se renuevan las promesas del bautismo. El aleluya tres veces repetido, el sonido de las campanas y los acordes del órgano, las luces, las flores, todo rompe como la vida nueva de Cristo resucitado.

2.4. Jesucristo vive y es el fundamento de la vida cristiana (Explicar/es el sentido del cirio pascual)


El cirio pascual recuerda que la luz del mundo es Cristo, que murió pero resucitó, y vive y permanece con nosotros en la Iglesia y en la Sagrada Eucaristía. Igual que Cristo comenzó con su Resurrección una vida nueva, inmortal y gloriosa, así nosotros debemos resucitar espiritualmente renunciando para siempre al pecado y amando sólo a Dios y lo que nos lleva a El.

2.5. Cada domingo celebramos la Resurrección de Jesucristo (Remarcar el sentido- del domingo, día del Señor)

Jesucristo murió en la cruz el Viernes Santo y resucitó el Domingo de Resurrección. Por eso lo llamamos domingo o día del Señor: porque resucitó Jesús. Pero es tan grande el milagro de la Resurrección que no sólo lo celebramos ese día, sino todos los domingos del año. Cada domingo vamos los cristianos a Misa para celebrar la Muerte y Resurrección de Jesucristo.

3.  Preguntas resumen

¿Cómo nos redimió Jesucristo? ¿Por qué quiso sufrir tanto Jesucristo en la Pasión y en la Cruz? ¿Por quiénes padeció y murió Jesucristo? ¿Qué quiere decir «descendió a los infiernos»? ¿ Qué pasó el Jueves y Viernes en que murió Jesucristo? ¿Cómo resucitó Jesucristo? ¿A quiénes se apareció Jesu​cristo después de resucitado? ¿Cuándo celebramos que Jesús ha resucitado? ¿Cómo podemos vivir mejor la Semana Santa? ¿Cuándo subió Jesucristo a los cielos? ¿Qué entendemos al decir que Jesucristo está sentado a la diestra de Dios Padre?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

l.  Puede hacerse la renovación de las promesas del Bautismo de la manera siguiente:

· Catequista: ¿Renunciáis a Satanás, esto es, al pecado, al mal, al error, a la violencia y al egoísmo?

· Todos: Sí, renunciamos.

· Catequista: ¿Renunciáis a sus obras, que son: las envidias y los odios; la pereza y la indiferencia; la cobardía y la tristeza; las faltas de fe, de esperanza y de caridad?

· Todos: Sí, renunciamos.

· Catequista: ¿Renunciáis a todas sus tentaciones, como pueden ser: el creeros los mejores; el estar muy seguros de vosotros mismos, y no saber ceder; el pensar que ya sois buenos del todo; el preferir otras cosas antes que a Dios?

· Todos: Sí, renunciamos.

A continuación pueden rezar el Credo todos juntos. Finalmente, cantar: «Este es el día en que actuó el Señor...»

2.  La Vigilia Pascual comienza con estas palabras: «Hermanos: en esta noche santa, en que nuestro Señor Jesucristo ha pasado de la muerte a la vida, la Iglesia invita a todos sus hijos... a que se reúnan para velar en oración» .

Cuando asistamos a los diversos oficios en el Templo estar muy atentos, poniéndonos en los primeros bancos, y pensar en las palabras que dice el sacerdote.

3.  Llevar una vela a la Vigilia Pascual que tiene lugar en la Parroquia, para encenderla en el cirio pascua!.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Que hagan en su cuaderno de actividades un resumen breve de las ideas desarrolladas en la sesión, utilizando fotografías o dibujos para ilustrar el tema.

· Escribir en el cuaderno una carta a la Virgen, para acompañarla en su soledad. 

· Inventar una breve letanía como la que se reza en la Vigilia Pascua!. 

· Hacer un breve comentario, por escrito, a las siguientes palabras:

«Lucharon vida y muerte

en singular batalla,

y, muerto el que es Vida, 

triunfante se levanta».

53.  SAN JOSÉ, NUESTRO PADRE Y SEÑOR
GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Conseguir que los niños conozcan la vida y virtudes de San José, para aumentar su devoción hacia él.
​

· Convencerlos de que, igual que San José, debemos nosotros obedecer en todo a la voluntad de Dios.

· Hacerles ver cómo debemos amar a Dios a través de nuestro trabajo ordinario.

De Liturgia y vida cristiana

· Hacer el propósito de ofrecer el trabajo a Dios: al levantarse por la mañana, al iniciar alguna tarea (clases, estudio, etc.), y también cuando algo cuesta un poco más.

· Motivar el trato con Jesús y María, a imitación de S. José.

· Estimular el cumplimiento de nuestras obligaciones.

· Aprender de memoria alguna oración a S. José.

· Explicarles alguna devoción a San José: los 7 domingos de San José; oraciones para pedir una buena muerte; dedicarle un día a la semana, por ejemplo, el miércoles, etc.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1.  Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Narrar algunos pasajes de la vida de San José:

· Su vocación y paternidad (Mt 1, 19-20), destacando:

· Cómo Dios quiso que San José fuera el padre legal de Jesús.

· San José respondió a esa llamada -vocación- de Dios.

· Cuidó de Jesús y de María de modo admirable.

· La huida a Egipto (Mt 2, 13-15), destacando:

· Prontitud con que obedece a la voz de Dios.

· Se mueve con fe, sin poner dificultades.

· Dureza del viaje a Egipto.

· Vuelta de Egipto (Mt 2, 19-23), destacando que San José obedece de una manera inteligente, y lleva a la Sagrada Familia a Nazaret, en donde estarán más seguros.
​

· Vida de trabajo de San José (Mt 13, 55; Le 4, 22), haciendo ver:

· Cómo San José se santificó en su trabajo ordinario.

· . Enseñó a Jesús el oficio de artesano.

· Muerte de San José. Aunque no nos dicen nada los Evangelios, la tradición cristiana supone que murió antes de que Jesucristo iniciase su vida: pública. Podemos pensar cómo fue su muerte, igual que su vida, acompañado de Jesús y de María.

1.2. Establecer un diálogo con los alumnos con las siguientes o parecidas preguntas:

· ¿Por qué la Iglesia celebra con especial solemnidad la fiesta de San José? Porque fue Esposo de la Virgen y padre legal de Jesús, y fidelísimo a todo lo que Dios le pidió. Además es Patrono de la Iglesia Universal.

· ¿Cuándo celebra la Iglesia fiesta para honrar a San José? El 19 de marzo y el 1 de mayo.

· ¿Sabrías decir algo de la vida de San José? Ver número anterior.

· ¿Qué virtudes destacarías en la vida de San José? ¿Por qué? Dejar que vayan diciendo las señaladas en el número anterior y en los aspectos doctrinales.

· ¿Por qué se dice que San José es maestro de vida interior? Porque trató de modo especialísimo a la Virgen y a Jesús.

1.3. Partiendo. de la función que desempeña el padre de familia, ir descubriendo facetas de la vida de San José en la casa, en el trabajo, en sus relaciones sociales, etc. Preguntar a los niños en qué cosas podemos imitar a S. José: cumplir en todo la voluntad de Dios, trabajo, trato con Jesús y María, honradez, etc.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. San José fue el padre legal o nutricio de Jesús (Unir con temas doctrinales anteriores)

Sabemos que Jesús nació de la Virgen María, por obra y gracia del Espíritu Santo. Su Padre era Dios. . Sin embargo, Dios quiso que alguien hiciera las veces de padre en la tierra. La persona elegida fue José, un varón justo de la casa de David. José fue el esposo virginal de María y padre legal o nutricio de Jesús, Jara que cumpliese con Ella y su Hijo los oficios de esposo y de padre en la tierra. Con su trabajo de artesano en el pequeño pueblo de Nazaret procuró el alimento, cuidó a la Virgen y a Jesús, y enseñó a éste su oficio.

2.2. La vida de San José fue en apariencia vulgar y corriente (Remitirse a la introducción)

De los pocos relatos que tenemos en los Evangelios sobre San José deducimos que su vida fue en apariencia vulgar y corriente: un trabajador de un pequeño pueblo, hace dos mil años. Sin embargo, allí estaban la Virgen y Jesús, el Hijo de Dios, esperado durante siglos. Además, en José destacan las mayores virtudes: la fe, la obediencia fidelísima a Dios, la castidad perfecta, la alegría, el amor, la delicadeza, el trabajo, etc.

2.3. San José nos enseña a amar en todo la voluntad de Dios (Fijarse sobre todo en la huida y vuelta de Egipto)

San José respondió plenamente a su vocación y cumplió de manera perfecta lo que Dios le encargó: vivió siempre y en todo la voluntad de Dios. Supo descubrir lo que Dios le iba pidiendo a lo largo de su vida, y vivirlo de una manera sencilla y entregada, poniendo esfuerzo, ya que lo que Dios le pedía tuvo que costarle en muchos momentos. Fruto de esa fe y entrega, San José vivió de forma maravillosa, sirviendo en todo momento a Jesús y a María, y muriendo -como nos dice la tradición- asistido por Ellos. De ahí que a San José se le considere como el más santo después de la Virgen María.

A ejemplo de San José los cristianos debemos cumplir en todo la voluntad de Dios, que quiere lo mejor para nosotros; de esta manera seremos felices en esta vida y en la otra, aunque tengamos que esforzamos un poco.

2.4. San José se santificó a través del trabajo ordinario (Preguntar/es si conocen el oficio de S. José)

Cuando Jesucristo empezó a predicar la gente decía: «¿No es éste el hijo del carpintero?» (Mt 13, 55). Debemos pensar que la vida de San José fue de trabajo continuo, y que ahí precisamente fue donde amó a Dios y se hizo santo, ayudando también a los demás. Haría sus trabajos con perfección humana, por amor a Dios y en servicio a los demás.

2.5. También nosotros debemos santificarnos con nuestro trabajo (Ver si 
saben lo que significa santificarse en el propio trabajo)

Imitando especialmente el ejemplo de Jesucristo, que pasó treinta años de su vida en la tierra trabajando, y también el de la Virgen y San José, los cristianos nos santificamos a través del propio trabajo. Santificarse con el trabajo quiere decir buscar, encontrar y amar a Dios en las cosas que hacemos, sirviendo así a los demás. Por eso, se puede resumir la vida de un cristiano corriente diciendo que ha de santificar el trabajo, santificarse en el trabajo y santificar a otros a través de su trabajo profesional. Para conseguir eso, hay que hacer el propio trabajo muy bien, acabado hasta el último detalle, y hacerlo por amor a Dios.

2.6. San José es el Patrono de la Iglesia Universal 

San José ha sido declarado Patrono de la Iglesia Universal. Igual que tuvo la custodia de Jesús y de María en la tierra, la Iglesia se pone bajo su especial custodia, para que la proteja y defienda en todas las ocasiones.

Cada uno de nosotros podemos ponemos también bajo su especial protec​ción y llamarle nuestro Padre y Señor, queriéndole como tal.

2.7. Hemos de tratar a la Sagrada Familia

Jesús, María y José formaban esa admirable familia de Nazaret que llamamos Sagrada Familia. Al tratar a José, María y Jesús, estamos tratando a toda la Sagrada Familia; hemos de imitar sus virtudes y querer vivir según el ejemplo que nos dieron.

3.  Preguntas resumen

¿Quién era José? ¿Qué significa que fue padre legal o nutricio de Jesús? ¿Cómo fue la vida de San José? ¿Qué virtudes podemos imitar de la vida de San José? ¿Cómo respondió José a la llamada de Dios? ¿Cómo se santificó José? ¿Por qué la Iglesia lo ha elegido como Patrono universal? ¿Cómo podemos tratar a la Sagrada Familia?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

1. En la fiesta de San José Obrero, la Iglesia pide con esta oración:

«Dios todopoderoso, creador del universo, que has impuesto la ley del trabajo a todos los hombres; concédenos que, siguiendo el ejemplo de San José, y bajo su protección, realicemos las obras que nos encomiendas y consigamos los premios que nos prometes».

Conseguir que los alumnos se acostumbren, mediante la oración anterior u otra semejante, a ofrecer a Dios sus tareas y encargos, familiares o escolares.

2. Vivir la devoción de los siete domingos de San José. Es una antigua costumbre para preparar la fiesta de San José (19 de marzo), dedicándole los siete domingos anteriores a su festividad. A través de esta devoción, vamos recordando los principales gozos y dolores de la vida de San José.

Puede hacerse de la manera siguiente: 

- Oración para todos los domingos:


Catequista: Glorioso San José, custodio fiel a quien fueran confiados Jesús, la inocencia misma, y María, Virgen de las vírgenes: te ruego y suplico que, con tu ayuda, sirva yo siempre a Jesús y a María con el corazón puro y el cuerpo casto. Por Jesucristo Nuestro Señor.

Todos: Amén.

Primer dolor y gozo:

· Lectura de San Mateo 1, 18-25.

Por este dolor y gozo, te rogamos nos consueles en las penas de nuestra 6ltima hora y nos concedas una santa muerte, después de haber vivido una vida semejante a la tuya, junto a Jesús y María.

· Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

Segundo dolor y gozo:

· Lectura de San Lucas 2, 1-7.

Por este dolor y gozo, te suplicamos nos alcances la gracia de que, después de haber seguido nuestro camino en la tierra, podamos oír las alabanzas de los ángeles y gozar de la vista de la gloria celestial.

· Padrenuestro...

Tercer dolor y gozo:

· Lectura de San Lucas 2, 21.

Por este dolor y por este gozo, te rogamos nos alcances la gracia de vivir luchando contra nuestros pecados, para tener la alegría de morir con el nombre de Jesús en los labios y en el corazón.

· Padrenuestro...

Cuarto dolor y gozo:

· Lectura de San Lucas 2, 22-35.

Por este dolor y gozo, te rogamos que, por los méritos de Jesús y de María, seamos contados entre aquéllos que han de resucitar gloriosa​mente.

· Padrenuestro...

Quinto dolor y gozo:

· Lectura de San Mateo 2, 13-18.

Por este dolor y gozo, te pedimos nos alcances la gracia de que, huyendo de las ocasiones de pecado, venzamos al enemigo infernal y hagamos caer de nuestro corazón todo deseo desordenado de cosas terrenas, para que, ocupados en servir a Jesús y a María, vivamos únicamente para ellos y tengamos una muerte feliz.

· Padrenuestro...

Sexto dolor y gozo:

· Lectura de San Mateo 2, 19-23.

Por este dolor y gozo, alcánzanos la gracia de vemos libres de temores y, gozando de la paz de conciencia, vivir seguros con Jesús y María y morir en su compañía.

· Padrenuestro...

Séptimo dolor y gozo:

· Lectura de San Lucas 2, 40-52.
.

Por este dolor y gozo, te suplicamos nos alcances la gracia de no perder nunca a Jesús por el pecado mortal; y, si por desgracia lo perdiéramos, haz que lo busquemos con auténtico dolor, hasta que lo encontremos y podamos vivir en su amistad para gozar de El contigo en el Cielo y cantar allí eternamente su divina misericordia.

· Padrenuestro...

Catequista: San José, ruega por nosotros.

Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Jesucristo.

Oración final: Oh Dios, que con inefable providencia te dignaste escoger al bienaventurado San José por esposo de tu Santísima Madre: concédenos que, ya que le veneramos como protector en la tierra, merezcamos tenerle como intercesor en los cielos. Tu que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Todos: Amén.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Que hagan en el cuaderno un breve resumen de las ideas de la sesión. Pueden ilustrarlo con fotografías y dibujos.

· Inventar tres jaculatorias a San José.

· Dibujar a San José que va delante del borrico que lleva a la Virgen y al Niño Jesús.

· Explicar, en diálogo con el catequista, cuáles eran las características del trabajo de San José, por ejemplo, a qué se dedicaba, cómo haría las cosas, a quién ayudaría, etc.

· Buscar, en revistas o periódicos, la fotografía de un edificio bien hecho y acabado: pegarla en el cuaderno.

· Aunque los Evangelios no dicen nada sobre la muerte de San José, pedir a los alumnos que digan cómo se la imaginan, corrigiendo los 
posibles defectos.

54.  PENTECOSTÉS
GUIÓN PEDAGÓGICO

Nota: Del Espíritu Santo tratan éste y los temas 12 y 36. Conviene tenerlo en cuenta a la hora de programar y desarrollarlo.

A.  OBJETIVOS

· Aumentar el conocimiento y devoción al Espíritu Santo, aprovechando la fiesta de Pentecostés.

· Invocar al Espíritu Santo, que está en nuestra alma en gracia, para vivir como buenos cristianos.

· Acostumbrarles a tratar a los demás con respeto, delicadeza y amor, porque son templos del Espíritu Santo.

De Liturgia y vida cristiana

· Con motivo de la fiesta de Pentecostés, aconsejarles que repitan con frecuencia la jaculatoria: «¡Ven, Espíritu Santo!».

· Hacer que pidan al Espíritu Santo que ilumine a la Iglesia: al Romano Pontífice, a los Obispos, Sacerdotes y Religiosos, a los padres y profesores.

· Vivir con fe y devoción esta fiesta litúrgica dedicada al Espíritu Santo.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Fijarse en el apóstol S. Pedro: Fue elegido por Jesucristo como Cabeza de la Iglesia: «Tú eres Pedro -le dijo- y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia». Promete ser fiel a Dios y no abandonarle jamás. Sin embargo, la noche del Jueves Santo, primero se duerme en el Huerto de los Olivos y después le niega y traiciona tres veces consecutivas. Pero al recibir el Espíritu Santo en Pentecostés cambia radicalmente. Recibe la fuerza para predicar, de manera valiente y decidida, que Jesús había resucitado, y que era el único Salvador de los hombres. Después de predicar y sufrir mucho, acaba martirizado bajo el imperio de Nerón.

En el diálogo con los niños conviene destacar la acción del Espíritu Santo en San Pedro: era cobarde y lo volvió valiente, empujándole a predicar el Evangelio y a dar su vida por defender la fe. Que los niños presenten casos o momentos en los que actúan como San Pedro antes de Pentecostés, y otros casos en los que son valientes como San Pedro después de Pentecostés.

1.2. Si se ha explicado recientemente el tema 36, el Sacramento de la Confirmación, se puede recordar brevemente lo que allí se trató de la venida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles. Si no se ha dado ese tema, se puede desarrollar aquí la escena. Además de lo dicho en el tema 36, conviene destacar ahora los siguientes puntos:

· Que los Apóstoles esperan junto a la Virgen rezando.

· Cómo se oyó un viento impetuoso, y unas lenguas de fuego se posaron sobre cada uno de ellos, quedando llenos del Espíritu Santo. Ocurrió 10 días después de la Ascensión '1 50 después de la Resurrección.

· Cómo los Apóstoles comenzaron a predicar y, levantando Pedro la voz, entendían todos en su propia lengua lo que les decía. En aquel día se convirtieron y bautizaron unas 3.000 personas, que se incorporaron a la Iglesia.

En el diálogo pueden salir estas y otras preguntas: ¿Cuándo recibimos nosotros el Espíritu Santo? ¿Se ve con los ojos de la carne? ¿En qué lo notamos? ¿Hacemos caso siempre de lo que nos inspira?

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Jesús promete enviar el Espíritu Santo (Usar los textos de Ioh /4, /6-26 Y /6,7)

En la Ultima Cena Jesús prometió enviar a sus Apóstoles el Espíritu Santo: «Yo rogaré al Padre y os dará otro Paráclito para que esté con vosotros siempre»; «El Paráclito, el Espíritu Santo que el Padre enviará en mi nombre, El os enseñará todo y os recordará todas las cosas que os he dicho» (Ioh 14, 16.26). «Os conviene que yo me vaya. Porque, si no me voy, el Paráclito no vendrá a vosotros; pero, si me voy, os lo enviaré» (Ioh 16, 7).

El Espíritu Santo es verdadero Dios, que procede del Padre y del Hijo, y la Tercera Persona de la Santísima Trinidad.

2.2. Jesús cumplió su promesa el día de Pentecostés (Recordar los hechos narrados)

Diez días después de su Ascensión y 50 después de la Resurrección, Jesucristo cumplió su promesa y el Espíritu Santo descendió sobre la Virgen y los Apóstoles en forma de lenguas de fuego, quedando llenos del Espíritu Santo que los transformó.

2.3. Recibimos el Espíritu Santo al recibir los sacramentos, especialmente en la Confirmación (Preguntar/es los dones del Espíritu Santo)

Una persona que vive en gracia tiene al Espíritu Santo, y siempre que recibimos la gracia recibimos al Espíritu Santo. Sin embargo hay un sacra​mento especial, que es la Confirmación, donde se nos da el Espíritu Santo como a los Apóstoles en Pentecostés. De ahí que sea a través de los sacramentos como el Espíritu Santo:

Nos santifica. Por el bautismo nos perdona el pecado original y los pecados personales si los hubiere, y nos hace hijos adoptivos de Dios. Por la Confirmación nos hace fuertes para profesar públicamente la fe y nos hace soldados de Cristo para siempre. Por la Penitencia recuperamos la gracia o nos la aumenta. Por la Comunión nos une más a Cristo y a los cristianos, recibiendo al mismo Cristo que nos alimenta con su Cuerpo y su Sangre.

- Nos ilumina, para que conozcamos la voluntad de Dios.

· Nos fortalece con su gracia, para cumplir la voluntad de Dios. Cuando alguna cosa sea difícil de cumplir, hemos de acudir al Espíritu Santo para que nos fortalezca.

2.4. Somos templos del Espíritu Santo (Usar el texto de / Cor 3, /6) 

Cuando un alma está en gracia, es templo del Espíritu Santo. Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo habitan en ella. La vida de la gracia es lo más importante que tenemos. Si hay una cosa importante sobre todo en esta tierra es vivir en gracia como hijos de Dios. Y sólo una cosa hay que temer: separarse de Dios por el pecado, morir sin su gracia y perderse eternamente.

Tenemos que acostumbramos a tratar en nuestra alma en gracia al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, acudiendo especialmente al Espíritu Santo para que nos santifique, ilumine y fortalezca.


Hemos de tratar a todos con gran respeto y amor, pues toda persona que está en gracia es templo del Espíritu Santo.

2.5.  Pedir al Espíritu Santo por la Iglesia (Hacer ver la obligación que tenemos de rezar por el Romano Pontífice, Obispos, Superiores, etc.).

El Espíritu Santo dirige y asiste a la Iglesia y a las personas que la gobiernan: Romano Pontífice, Obispos, Superiores, etc. Hemos de pedir con frecuencia al Espíritu Santo que proteja siempre a su Iglesia para que el Papa, los Obispos y demás autoridades, nos conduzcan por el camino del amor de Dios.

3.  Preguntas resumen

¿Qué prometió Jesucristo al subir a los Cielos? ¿Quién es el Espíritu Santo? ¿Cuándo envió Jesucristo al Espíritu Santo? ¿Para qué envió Jesucristo el Espíritu Santo? ¿Cómo nos santifica el Espíritu Santo?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

1. La fiesta de Pentecostés es una ocasión para tratar más al Espíritu Santo. Se puede recordar la. secuencia de la Misa transcrita en el apartado C, b) del tema 12.

2. En el Prefacio de esta fiesta, la Iglesia hace como un resumen de la actividad del Espíritu Santo.


«Pues, para llevar a plenitud el misterio pascual,


enviaste hoy el Espíritu Santo


sobre los que habías adoptado como hijos


por su participación en Cristo (...)

y el mismo Espíritu

que sigue vivificando a tu Iglesia,

e inspira a todos los hombres de buena voluntad

que buscan tu reino».

En esta fiesta conviene agradecer al Espíritu Santo su ayuda continua, que nos invita y nos mueve a cumplir lo que Dios quiere de nosotros.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Que hagan en sus cuadernos un buen resumen de las ideas de la sesión. 

· Escribir con letras más grandes y artísticas una jaculatoria, por ejemplo: «Envía, Señor, tu Espíritu».

· Hacer una redacción sobre «el día de Pentecostés».

· Recitar a coro la secuencia de la Misa del Espíritu Santo (ver tema 12). 

· Aprender el canto: «Oh Señor, envía tu Espíritu y renueva la faz de la tierra».

Querido amigo lector:

El presente es el último tema de Guiones catequéticos que tan grande éxito ha tenido. . Gracias por tu atención. 

Pronto comenzaré una serie sobre temas de Familia.

Un cordial saludo

Fernando

55.  MES DE MAYO: LA MADRE DE DIOS ES NUESTRA MADRE
GUIÓN PEDAGÓGICO

Nota: De los guiones que componen este Curso de Catequesis, se dedican 3 temas íntegros a la Santísima Virgen: el n. 10, el 49, y éste, que está pensado para preparar el mes de mayo o darlo durante este mes.

Conviene tener en cuenta, pues, que con este guión no se agota el tratamiento. Se aconseja aprovechar esta ocasión para hacer un repaso general y darse cuenta de lo que conocen y practican los niños respecto a la Virgen.
A.  OBJETIVOS

· Percatarse de que la Virgen es nuestra Madre y debemos acudir a Ella con confianza en todo momento, y especialmente en las tentaciones.

· Hacer comprender que para amar a la Virgen hay que tratarla, viviendo alguna de las devociones marianas. Tratarla especialmente durante este mes de Mayo.

· Ayudar a profundizar en el sentido que tienen las devociones marianas.

De Liturgia y vida cristiana

· Repasar o aprender las oraciones que se refieren a la Virgen: AveMaría, Salve, Bendita sea tu pureza, Angelus o Reina del Cielo, Acordaos, ¡Oh Señora mía!, Bajo tu amparo, Santo Rosario.

· Explicar las devociones a la Virgen señaladas en el guión. Conseguir que empiecen a vivir, o vivan mejor, alguna de ellas durante este mes de mayo.

· Conseguir que los alumnos asistan al mes de mayo que se organiza en el colegio o en la parroquia.

· Motivarles para que puedan ofrecer al Señor en el mes de mayo, por medio de la Virgen, obsequios espirituales.

· Hacer una romería a una ermita o santuario dedicado a la Virgen María.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Empezar hablando de la vida de la Santísima Virgen: cómo Dios la escogió desde toda la eternidad para que fuese la Madre de Jesús y cómo dijo que sí a Dios en el momento de la Anunciación. Después, a lo largo de toda su vida, la Virgen cumplió perfectamente lo que Dios le encargó: en el Nacimiento, huida a Egipto, durante la vida oculta, en Caná y en el Calvario. Después de la Ascensión, la encontramos en el Cenáculo cuidando de los Apóstoles.


Centrarse luego en el pasaje de María junto a la Cruz, narrado por San Juan (cfr. Ioh 19, 25-27), destacando que:

· La Virgen supo ser fiel en este momento de la vida del Señor cuando casi todos le abandonaron.

· Está en pie, serena, dolorida, en silencio, corredimiendo.

· Jesús está muriendo y sufre, pero hasta el final piensa en los demás. 

· Fijándose en su Madre y en el apóstol Juan, dice: «Mujer, he ahí a tu hijo»; «Hijo, he ahí a tu Madre».

· San Juan recibe a la Virgen y la acoge en su casa.

Puede establecerse un diálogo con los alumnos con las siguientes pregun​tas u otras parecidas:

· ¿Qué detalles conoces de la vida de la Virgen? Ver texto de Juan 19, 25-27. .

· ¿Qué detalle de amor tiene Jesús, en la Cruz, para con su Madre? Encargó a San Juan que cuidase de Ella.

· ¿Qué detalles de amor podemos tener nosotros con la Virgen? Fijarse en las oraciones y devociones señaladas.

· ¿Qué devociones vivimos para conocer y tratar más a la Virgen? Dejar que contesten.

· ¿Sabéis cómo se reza el Angelus o el Rosario?

· ¿Sabéis qué es una Romería a la Virgen?

1.2. Un breve resumen de la vida de la Virgen María puede hacerse explicando los Misterios del Santo Rosario, de manera especial los gozosos y gloriosos. Sería éste también un buen punto de partida para iniciar la sesión.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. La Virgen es nuestra Madre (Recordar el texto de Ioh 19, 25-27) 

La Santísima Virgen ocupa el primer lugar entre todos los Ángeles y Santos del Cielo porque es la Madre de Jesús, nuestro Redentor. Como Jesús es nuestro hermano, la Virgen es también nuestra Madre; cuando estaba muriendo por nosotros en la Cruz, nos la dio como Madre en la persona de Juan: «Hijo, he ahí a tu Madre». Asunta al Cielo en cuerpo y alma, desde allí intercede como buena madre por todos nosotros.

2.2. Los cristianos veneramos a María de manera muy especial (Hacer ver que para querer a una persona hay que tratar/a)

Al igual que Juan cuidó de la Virgen después de la Ascensión de Jesús al Cielo, también nosotros debemos amarla y venerarla como buenos hijos. Así lo han hecho los cristianos a lo largo de los siglos, y todos los Santos han tenido especial devoción a la Virgen. De ahí que hayan surgido tantas maneras de honrar a la Virgen. Nosotros debemos conocerlas y practicarlas, si queremos manifestar nuestro amor a la Madre del Cielo.

2.3. Devociones marianas (Explicar con detalle cada una y, según la edad, conseguir que vivan algunas de ellas)

a) Rezar a la Virgen al levantarse y acostarse. A las madres les gusta que se les salude por la mañana y se les despida por la noche. A la Virgen, que es nuestra Madre, también le gusta. Podemos hacerlo rezando 3 avema​rías y alguna oración, por ejemplo: «¡Oh Señora mía, oh Madre mía...!».

b) Venerar sus imágenes. En las Iglesias, calles, plazas, casas, etc., los cristianos han puesto cuadros e imágenes de la Virgen para que nos sea fácil acordamos y acudir con frecuencia a Ella. Al ver su imagen, podemos mirada y decir una jaculatoria.
.

c) El «Angelus» o Reina del Cielo. Muchos cristianos tienen la costum​bre de rezar a las 12 de la mañana el Angelus, o en el tiempo pascual el Reina del Cielo. Con esta oración le recordamos a la Virgen momentos tan impor​tantes de su vida como la Encarnación y Resurrección de su Hijo.

d) El Santo Rosario. Se van repitiendo las avemarías mientras se medi​tan los diversos misterios de nuestra Redención. Es una tradición muy arraigada entre los cristianos y vivamente recomendada por la Iglesia. Nos puede ayudar para querer más a la Virgen, y sabemos que a ella le agrada mucho.

e) El mes de Mayo. En este mes la Iglesia desea honrar de modo especial a la Virgen. Se adornan los altares con flores y se puede tener todos los días algún detalle con la Virgen.

f) El escapulario del Carmen. La Virgen prometió a San Simón Stock, en el siglo XIII, que los que murieran con su escapulario no se condenarían. El llevarlo nos recuerda a nuestra Madre y permite acudir a Ella en todo momento.

g) El sábado, dedicado a la Virgen. La Iglesia ha querido señalar el sábado para que honremos a la Virgen. Aparte de vivir mejor las devociones marianas, podemos rezar o cantar la Salve.

h) Las visitas a un santuario mariano. En todo tiempo pero de modo particular durante el mes de Mayo, los cristianos visitan los Santuarios e imágenes de la Virgen, para honrarla y aumentar así su devoción. Se puede ir rezando el Rosario con espíritu de recogimiento y mortificación.

i) Las fiestas de la Virgen. A lo largo del año, la Iglesia celebra con gozo las fiestas de la Santísima Virgen. Nosotros debemos unimos a ese gozo, celebrándolas con alegría. Las principales son:

1 de enero: Santa María, Madre de Dios.



2 de febrero: La Purificación de Nuestra Señora.

25 de marzo: La Anunciación.

15 de agosto: La Asunción a los Cielos en cuerpo y alma.

8 de septiembre: La Natividad de María. 

12 de octubre: La Virgen del Pilar. 

8 de diciembre: la Inmaculada Concepción.

2.4. Hemos de aprovechar el mes de mayo para aumentar nuestro amor a la Virgen (Preguntar y concretar qué pueden hacer u ofrecer en el mes de mayo)

Durante este mes, dedicado a la Virgen, podemos aumentar nuestro amor a Ella tratándola con especial cariño, ofreciéndole cosas, acudiendo con más confianza a su poderosa intercesión, viviendo las devociones que hemos explicado. Y no se trata de querer a la Virgen sólo durante este mes; nuestro amor a la Virgen debe ser grande, constante y siempre creciente.

3.  Preguntas resumen

¿Quién es la Virgen María? ¿Cuáles son las principales fiestas de la Santísima Virgen? ¿ Y las más importantes devociones marianas? ¿Por qué decimos que la Virgen María es Madre de Dios? ¿Cuáles son los misterios gozosos, dolorosos y gloriosos del Santo Rosario?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. Como «flores espirituales» que se pueden ofrecer, sugerimos unas cuantas a modo de ejemplo:

· Hacer con puntualidad el trabajo, venciendo la pereza ya por la ma​ñana.

· Proponer guardar con esmero la pureza en pensamientos, deseos y obras.

· Procurar ser amable con los demás.

· Asistir a Misa y comulgar.

· Ofrecer algún sacrificio por el fruto del apostolado.

· Rezar el Rosario con devoción.

· Hacer con especial cuidado el examen de la noche.

· Ofrecer a la Virgen algo que cueste.

2. Una manera sencilla de hacer el mes de mayo podría ser:

· Canto de entrada: «Venid y vamos todos...». 

· Oración: «Oh Señora mía, oh Madre mía...».

· Escoger alguna de las jaculatorias de la letanía o elegir alguna cita de los Evangelios referida a la Virgen María y hacer un breve comentario. 

· Oración: «Acordaos, oh piadosísima Virgen María...».

· Canto final: «Tomad, Virgen pura, nuestros corazones...».

3. La Romería a una ermita o santuario dedicado a la Virgen María entusiasmará a los alumnos. Puede hacerse de diversas formas, rezando y cantando a la Virgen. Conviene que tenga un sentido penitencial, haciendo pequeños sacrificios.

4. Es señal de amor a la Virgen llevar siempre el escapulario del Carmen, impuesto por un sacerdote. Es un recuerdo continuo de la protec​ción de nuestra Madre del Cielo. Ella ha prometido ayudar siempre, y de manera especial a la hora de la muerte, a los que lleven con amor su escapulario. .


Acostumbrar a los alumnos a que besen con frecuencia el escapulario o la medalla que llevan, especialmente antes de dormirse por la noche.

4. La Iglesia dedica un día de la semana a honrar a la Santísima Virgen. Motivar a los alumnos el canto o rezo de la Salve, los sábados.

6. Jaculatorias a la Virgen recomendadas por la Iglesia:

· Dulce Corazón de María, sé la salvación mía.

· Esperanza nuestra, Santa María, Trono de la Sabiduría: ruega por nosotros.

· Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Jesucristo. 

· Santa Madre de Dios, siempre Virgen María, intercede por nosotros. 

· María, Madre de gracia, Madre de misericordia, defiéndenos del ene​migo y ampáranos ahora y en la hora de nuestra muerte.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un resumen de la sesión en el cuaderno, ilustrándolo con foto​grafías y dibujos.

· Dibujar unas cuantas flores y escribir con letras mayúsculas, junto al dibujo, cosas que podemos ofrecer a la Virgen.

· Hacer una pequeña descripción de alguna ermita o santuario conocido de la Virgen.

· Llevar un ramo de flores a la Virgen de la parroquia. Adornar la imagen de la Virgen de nuestro cuarto.

· Preguntar a los padres si tenemos impuesto el escapulario de la Virgen del Carmen. Si no se tiene impuesto, preguntar al sacerdote de la parroquia cuándo puede imponerlo. 

· Aprender a cantar muy bien el «Venid y vamos todos...». 

· Escribir en el cuaderno la siguiente oración:



«Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios:
.

no desprecies las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, antes bien, líbranos siempre de todos los peligros, Virgen gloriosa y bendita» .

· Comentar brevemente la siguiente frase: «A Jesús siempre se va y se vuelve por María».
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